





LA 


EMULACION 


SOCIEDAD MEDICO-FARMACEUTICA 


DE 


MERIDA 


TOMO L 


MERIDA 
TIPOGRAFIA DE GIL CANTO, CALLE DE LA LONJA 


1874 




















E os z Ae AE 
¿ E > 
í 
F : 
Se ] 
» y 
E o .. y » 
, 
E y ER > 
Be Y A 
.o.yÉ . 49 ve > 
e 
s 
E ES 5 
E f E / ln 
e FR o 


Sy 


A 


WELLCOME INSTITUTE 


in 


ds 


2 A 





a, Ri 


Col | “vefnOmec 


2 e Petr latin 


od 





rosa ly ea Gto Pa is tl 








A nr AI 





ZE Y ” nor? > 0 OY E 
ps EA . e 
A: LY VEULBNA? E ADAN 
AN 
1 > e 




















MN 






































Digitized by the Internet Archive 
in 2021 with funding from 
Wellcome Library 


https://archive.org/details/s3166id1338054 


x 


Tomo 1. | Máxima, Enero Dr 1873. | Nóm. 1. 











PERIODICO DE LA SOCIEDAD MEDICO-FARMACEUTICA.  (*) 








PREAMBULO. 


NA 


“AL COMENZAR la presente publicacion, no llevamos otra idea 
que la de seguir el impulso civilizador y grandioso que ha em= 
pezado á desarrollarse en toda la República. 


Estamos convencidos de una verdad, y es que al acometer 
esta empresa, tenemos que luchar con poderosos inconvenien- 
tes, entre los cuales figura en primera línea nuestra insuficien- 
cia. 

Mas si conocemos ésta, tampoco se nos oculta que jamás 
se alcanza lo que no se emprende ni se consigue llegar á4“elerta 
altura si ántes no se intenta escalonarla. | 


Dicho lo que antecede, pasemos á expresar los objetos que 
nos proponemos al dar á luz nuestro periódico. 


El primero y principal de todos, es fomentar el estímu- 
lo para el estudio de las ciencias médica y farmaceútica y pa- 
ra que éstas lleguen á conquistar en el Estado, la perfeccion y 
adelantos que se notan en los otros pueblos del orbe. 


Ro, 


(*) Conforme al art. 40 del Reglamento general de la Sociedad, todo escrito - 


que se publique por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusivamente 
las opiniones de su autor. 
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El segundo, es obrar en conjunto para la investigacion de 
puntos científicos de localidad, destruir infinidad de abusos y 
preocupaciones que dominan relativos á la medicina, y comba- 
tir de frente el charlatanismo y empirismo cuya perniciosa in- 
fluencia, es el orígen de tantos males que afligen á la humani- 
dad. a 

En tercer lugar, inspirar la fraternidad entre todos los 
comprofesores y con esto evitar el egoismo que ahoga todo sen- 
tinmiento de entusiasmo y generosidad. 

'Tonemos que hacer una advertencia y es que en nuestro 
periódico, intercalaremos algunos artículos de suma importan- 
cia, tomados de la prensa médico -Ffarmaceútica nacional y ex- 
tranjera, tanto porque no siempre podrémos contar con los su- 
ficientes originales, como tambien porque easi nunca se reciben 
en esta ciudad los trabajos científicos y las obras nuevas, cuya 
lectura será indudablemente de mayor utilidad que la de nues- 
tras humildes concepciones. 


La falta de un tratado de botánica referente al país, nos 
hace dar cabida en nuestras columnas, á un manual de los Sres. 
- Dondé (Joaquin y Juan), no dudando que e! público acogerá 

-con agrado aquel trabajo, fruto de muchos afanes y que juzga- 
mos de sumo interés aun para los otros Estados de la Repú- 
blica. 

Hechas esbas reflexiones, solo nos resta implorarla bene- 
volencia de todos nuestros lectores, esperando su proteccion y 
que disimulen las faltas en que incurramos, teniendo presente 
«que es la primera vez que en el país se emprenden esta clase 
de trabajos. 


Los RR. 
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MEMORIA 


LEIDA POR EL SR. D. RAFAEL VILLAMIL ANTE LA SOCIEDAD MÉDICO- 
FARMACÉUTICA LA ÑOCHE DEL 1. DE ENERO DE 1873. 


Señores: Ñ 

Toda institucion que reporta beneficios positivos á la so- 
ciedad en general, es no solamente honrosa para los individuos 
que la establecen, sino tambien para el puís en cuyo seno se 
desarrolla. De esta naturaleza juzgo la org«nizacion médico— 
farmaceútica, que emprendimos hace un año con la mayor bue- 
na fé y con el noble deseo de unir nuestros esfuerzos y encami- 
narlos á producir el bien posible de nuestros semejantes. 

Para dar principio á la idea, meditamos y discutimos el 
actual reglamento vigente y tomándolo por norma de nuestros 
actos, ha venido durante doce meses dando vida efectiva 6 
nuestra asociacion. Mas de veinte sesiones que hemos cele- 
brado en 1872, contienen en sus actas respectivas la expresion 
fiel de la voluntad que nos asiste para llevar adelante nuestra 
benéfica empresa. En la mayor parte de ellas se registran dis- 
cusiones en que no solo se ha ido procurando desvanecer las 
dificultades que siempre se pulsan en la creacion delas asocia- 
ciones, sino tambien se han vertido muchas ideas y razona- 
mientos útiles para la espansion de nuestros eonocimientos pro- 
fesionales, tanto en lo general de las ciencias médicas y sus ac= 
eesorias, como para las aplicaciones prácticas de la localidad 
geográfica que ocupamos. 

No porotra caúsa, el que habla, honrado con la presiden- 
eia durante el año que ha conéluido, y usando de facultades que 
el reglamento le concede, tan luego que nuestra sociedad que- 
dó espontáneamente dividida en las secciones científicas que 
abraza el noble objeto de nuestras tareas, tuvo á bien nombrar 
comisiones especiales para estudios y observaciones de localidad 
en sus relaciones con la higiene pública y con la Medicina práe- 
tica. Sabemos por convicción íntima, que hay iniciados entre 
nosotros varios trabajos de este género, y que tanto por la suma 
delicadeza del objeto, como por la genial modestia de sus auto- 
res,no aparecerán quizá bien pronto, como era de desearse, an- 


a 
te el criterio público, hasta tanto la fiel idas y repeti- 
cion delos hechos venga confirmando la exactitud de las obser- 
vaciones; puesto que los conocimientos verdaderamente cientí- 
ficos no se improvisan, ni admiten sustitucion con el buen ór- 
den y adorno de las palabras. Solo la constante frecuencia de 
los resultados, constituye el hecho que la ciencia debe recoger; 
'y aunque hemos determinado en una de nuestras sesiones pa- 
sadas la publicación de un periódico, la cordura de la Corpora- 
cion ha sabido trazar los límites de su objeto, para evitar así 
ligeras apreciaciones en asuntos de trascendental importancia 
para la humanidad. z e 
Tomando de nuevo el órden en la relacion que he venido 
apuntando de nuestros trabajos, debo referir que además de lo 
que arrojan nuestras discusiones, hemos logrado en el primer 
año dar principio á la formacion de una Biblioteca y un Museo, 
habiendo ya ingresado muchos volúmenes de obras en su ma- 
yor parte clásicas y de autores justamente reconocidos en la 
república médica, y ademas algunos objetos de anatomía pato- 
lógica y de curiosidad científica, que uno ó mas compañeros han 
legado á la Corporacion. Se han leido tambien en algunas se- 
siones varios casos y memorias curiosas, y una de éstas de alta 
importancia para la práctica médica, referente á la frecuencia 
con que se introducen en nuestro comercio, medicamentos des- 
virtuados y adulterados. 


El escaso total que producen las cuotas mensuales y la 
falta de recursos de fortuna en muchos socios, no nos permitirá 
quizás por bastante tiempo hacer adquisiciones que solo pues 
den existir hoy en nuestra buena intencion y deseos. Sin em» 
bargo de este. antecedente, hemos conseguido fijar para nues- 
tro. gabinete de lectura, algunas publicaciones nacionales y ex» 
tranjeras que disfrutan celebridad en el mundo científico, y te» 
vemos. probabilidades de sostener mas adelante la suscricion 
de otras, y adquirir los objetos indispensables para la vida eco- 
nómica de nuestra sociedad. 

Paxa, terminar los puntos de importancia que debe abrazar 
mi relacion, me falta advertir lo mucho que nos. debemos pro- 
meter de los trabajos y cooperacion de los socios corresponsa- 
les, colaboradores. y, honorarios, con. euya deferencia cuenta 
nuestra sociedad para engrandecer el elevado punto. de sus mi- 


50 
ras. Como sabeis, hemos logrado ya la incorporacion en sus 
categorías respectivas de varios profesores ilustrados, residen- 
tes en esta Capital y fuera de ella. 

Hoy hace un año que tuve el honor de dirigiros la palabra, 
al encargarme de la presidencia, bosquejando una reseña de los 
obstáculos que tendriamos que vencer y de los sacrificios que 
debiamos sobrellevar. Me es ahora muy grato al separarme 
del puesto con que me habeis honrado, ver sostenida la volun- 
tad de mis consocios para continuar con firmeza los delicados 
trabajos que han sido el norte de nuestro primer pensamiento; 
y concluyo por no dudar que perseverarémos hasta donde lo 
permitan nuestras fuerzas, en el méjoramiento de las nociones 
útiles/que entraña nuestra profesion. 


Mérida, Enero 1.* de 1873.—fiafael Villamal. 
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: DISCURSO 


PRONUNCIADO POR EL SR. W. G. CANTON LA NOCHE DEL 19 DE ENERO DE 
1873, EN CELEBRIDAD DEL PRIMER ANIVERSARIO DE LA SOCIEDAD 
MÉDICO-FARMACÉUTICA. 


Señores: ] 

Hace un año que en este mismo lugar, celebramos la fun- 
dacion de la Sociedad Médico-farmacéutica. Nada mas grato 
al corazon que ver planteada en el país una escuela, ávida de 
dejar á su paso, las huellas que deben seguir los que se inician 
en la dificil y angustiosa carrera de la medicina. 

Cenvengo, señores, que en el año en que entramos, ni acaso 
en los que siguen, pueda salir de la Corporacion un solo trabajo 
interesante; poca ó ninguna luz irradiará de su seno. Pero con- 
siderad que en el curso de los acontecimientos humanos no se 
comienza de otra manera y no solo en los trabajos de espíritu, 
sino.aun en el desarrollo físico de las sociedades y de los hom- 
bres, sucede siempre lo mismo. 

Triste es por eierto, que desde tiempos mas remotos no se 
hubiese pensado en fundar una Sociedad como la presente, que 
es la única que puede inspirarnos el deseo de hacer algo, en 
provecho de las facultades médica y farmacéutica. En efecto, 
¿qué conseguirá cada profesor en su práctica particular? | 


Es UE 
- ¿Qué resultados habrá obtenido de su aislamiento?...... 

Recoger en globo algunas observaciones, formarse una clínica, 
y asentar sus estadísticas en un libro que hojeará el solo. ..... 
pero ¿cuantas ventajas no se sacarian de estos datos, presenta- 
dos al seno de una Corporacion que analiza y discute, que acla- 
ra los hechos y lo que es mas grato aun, los conserva en la men- 
te de los que vendrán. despues?....ís indudable la utilidad que 
resulta de la institucion que hace un año venimos establecien- 
do. Nadie que tenga un poco de sentido comun, dejará de 
comprender los beneficios que reportará sino á la ciencia em 
general, sí ála particular del Estado, en donde no existe un so- 
lo punto relativo á las diferencias patológicas de localidad, al 
curso que siguen las enfermedades, los medios de tratamiento 
mas eficaces en estas ú otras cireunstancias, el análisis de las 
aguas, el clima, la higiene pública y privada, etc. etc., fuentes 
de grandes indicaciones para el facultativo y para la aplicacion 
razonada y conciensuda de la terapéutica. 

Mirad... .allí hay un campo brindando con su exuberante 
vegetacion, con sus ricos materiales al estudio y á la experien- 
cia. Aquellos tesoros aun permanecen velados por la ignoran- 
cia. Han faltado almas generosas gue «rranquen de los bos- 
ques los seeretos medicinales que encierran. De aquí el empl- 
rismo ha sacado un provecho escandaloso. Los naturales, de 
generacion en generacion, se trasmiten las virtudes de millares 
de plantas que holíamos indiferentes bajo nuestros piés. Aque- 
Jlos séres destituidos de todo conocimiento, sin poder hacer un 
solo diagnóstico, ni conocer los efectos fisiológicos de las yer- 
bas que administran, son siempre en sas manos una arma peli- 
grosa en vez de un elíxir de vida... Pues bien, señores, infinl- 
dad de estas sustancias necesitan de un exámen minucioso, pa- 
ra pasar luégo al dominio de la práctica profesional, No de- 
bemos despreciar la credulidad indígena, sino sacar de ella las 
ventajas reales que pueda dar de sí. De esta manera darémos 
un paso mas en bien de la humanidad que reclama nuestra be- 
néfica cooperacion. 

Por lo que toca á la patología, qué de afecciones no se han 
de haber observado en la práctica de la Capitel y de los pue- 
blos de la Península, pero cuya consignacion se halla borrada ó 
confundida en la memoria de los mismos profesores, Decidme 
¿qué obras ó qué escritos del país ilustraron á las inteligencias 
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úividas de ejercer con acierto y dignidad el sacerdocio de la mé- 
dicina? No tengo necesidad de responderos; bien lo sabeis. 

Léjos estoy de arrojar una diatriba, ni ménos recriminar á 
muestros antecesores y contemporáneos. Todos han seguido 
las huellas de una misma educacion é instruidos por sus pro- 
pios esfuerzos, se han olvidado de legar al porvenir el fruto de 
aquellos estudios que los guiaron por nuevos senderos, al des- 
cubrimiento de una verdad, -á la aclaracion de uva idea ó al er- 
ror de un hecho sancionado injustamente ó variado por circuns- 


tancias especiales de localidad, de las costumbres ó del clima. 


En la Capital de la República, encontrarémog una escuela 
bastante perfeccionada, avanzando bajo la influencia de hom- 
dbres eminentes que se han consagrado ademas de las tareas de 
la práctica, á las investigaciones y experiencias que hacen pro- 
egresar ála Medicina. Allí se ha establecido la Academia que 
publica quincenalmente, la “Gaceta Médica,” la Asociacion P. 
Escobedo, que redacta “El Observador,” la Sociedad Filoyá- 
érica, que dá á luz “El Porvenir.” ' | 

El estímulo hace nacer en los corazones el amor al estudio, 
en términos que en Fraucia se citan ya á los autores mejicanos 
como álos Sres. Jimenez, Lucio, Muños, Vertis, Rio de la Lo- 
za, Carmona, Iglesias, Ramirez y otros que viven ó faltan ya al 
buen nombre y celebridad de la ciencia y que son y fueron el 
orgullo de lo patriade Hidalgo y de Morelos. : 

Las Corporaciones se multiplican, se fundan nuevas escue- 
las, se publican nuevos periódicos y esto, señores, hace desper- 
tar ¿en los hombres el entusiasmo y el deseo de engrandecerse 
y de legar sus trabajos á la posteridad. 

Por eso y apesar de los grandes inconvenientes que es pre- 
eiso allanar y destruir todavía, apesar de que el espíritu de aso- 
eiacion aun comienza á vislumbrarse entre nosotros, hemos 
avanzado .con la vista de frente, sin que nos arredre ni nuestra 


Insuficiencia, ni la falta de elementos con que deberiamos con- 


tar ¡en estos easos, pero ¡qué importa! caminarémos vacilantes, 
emitirémos pensamientos infantiles, tropezarémos constante- 
mente, mas muestro fin mo se habrá desvanecido por las ideas 
de impotencia. ¡Hoy ineurrirémos en un error, mañana acaso 
podamos daruna leccion. Hoy, poca ó ninguna utilidad resulta- 


_rá denuestros afanes, mañana serémos acreedores:/á un ¡poco de 


gratitud, pues habrémos hecho un gran servicio á la humanidad. 


| | yes : 

Es ún dicho de los 'moralistas que los hombres siempre son 
los mismos; pero este dieho, señores, no es tan desesperante co- 
mo parece á primera vista, puesto que no contiene sino una 
verdad á medias. En efecto, entre los hombres, siempre los 
mismos en el fondo, introducid un móvil nuevo y todo será re- 
novado; introducid un móvil honrado y generoso, la honradez y 
generosidad tomarán domicilio en las acciones; introducid un 
móvil de fraternidad, ésta conquistará su lugar sobre el aisla- 
miento del egoismo. Gracias, pues, sean dadas al móvil que 
desde hace un año funciona entre nosotros y cuyo éxito es nues- 
tra mayor recompensa. Hombres, siempre los mismos sin du- 
da, felicitémonos de haber eneontrado la oportunidad de'cono- 
cernos los unos á los otros y de obrar en conjunto por el lado 
que pone en juego las nobles y santas aspiraciones. 

Séame permitido, ántes de concluir, evocar el recuerdo de 
uh nombre inmortal para la medicina en Yucatan. Este nom- 
bre que profieren los labios con respeto y sentimiento, es el del 
Dr. D. Ignacio Vado, que ha dejado con su muerte un hondo 
vacío'en la ciencia y en el corazon de todos los yucatecos. Na- 
die de nosotros ignora los supremos esfuerzos ni la abnegacion 
sublime de esta alma grande y generosa, al educar á los que 
hoy son la antorcha de la medicina en esta Capital, y cabe'á 
nuestra gratitud, tributarle un homenaje por sus sacrificios y 
desvelos en bien de la ciencia y de la humanidad doliente en el 
Estado, donde sueumbió víctima del cumplimiento de sus de- 
beres, 'en el memorable y terrible año de 1853. 

Adelante! he aquí el lema sacrosanto para nosotros; allí 
está el porvenir marcado por la invisible mado de los tiempos. 
Rompamos de golpe las cadenas que oprimen el pensamiento! 
Abramos un campo vasto á la juventud naciente. Combatas 
mos de frente las preocupaciones y los abusos. Difundamos 
la luz en el caos de las tinieblas. Abramos á la generacion 've- 
nidera las páginas de nuestras experiencias, de nuestros estu- - 
dios, de nuestras tareas científicas, y no lo dudeis, pasados ale 
gunos años, habrémos alcanzado llegar á una altura prodigiosa, 
habrémos hecho nacer las aspiraciones nobles y reverdecido lag 
plantas quehoy crecen parásitas y sin savia, consumiendo'su vie 
rilidad y lozanía en el seno de la indolencia y de la vulgaridad. 


Mérida, Enero 1.” de 1873.—TV. '(. Canton. 
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PRESENTADA Á LA SOCIEDAD MÉDICO-FARMACÉUTICA, FOR LOS SRES, 
DONDÉ, EN LA SESION DEL 15 DE OCTUBRE DE 1872. (*) 


SEÑORES: 

Jomu el objeto de esta asociacion es procurar el adelanto 
de las ciencias médica y farmacéutica, y por consiguiente, la 
perfeccion y mejora de los medios indispensables para la con- 
servacion de la vida y el restablecimiento de la salud, creemos 
debe fijarse nuestra atencion en el estado de las sustancias em- 
pleadas como medicamentos; pues si éstas son de mala calidad, 
inútiles serán la ciencia y los esfuerzos del médico para comba- 
tir las enfermedades. Cuántas veces no sucederá, que formado 
el diagnóstico con el debido acierto y recetada la sustancia 
apropiada para combatir el mal, éste, con sorpresa del faculta- 
tivo, nose detiene, sino que adquiere mayor fuerza, lo que ha- 
ce formular otra preparacion que tampoco debe producir el 

efecto por haberse ya apartado del buen camino, sin sospechar 
el verdadero motivo del mal éxito. 

Una de nuestras notabilidades médicas nos ha dicho que 
el sulfuro de hierro, entre otros, nunca le ha dado los efectos 
que le atribuyen los autores; pero fácilmente se convenció que 
el mal estaba en las diferentes clases de sulfuros, habiendo 
usado el proto-sulfuro que le preparamos, (hydratado) en lugar 
de la pirita que ántes habia empleado. 

Tocamos esta materia, porque con frecuencia vemos los 
medicamentos, unos falsificados, otros adulterados ó mal prepa- 
rados. il opio, alguna vez lo hemos visto adulterado eon azú- 
car bruto, y siempre conteniendo á lo mas 5 p.S de morfina, en 
vez de 10 á 15 p.S; el llamado extracto de opio, es simplemen- 
te opie purificado, privado de las hojas con que estaba cubier- 
to, y que contiene la misma proporcion de goma, resina, narco- 
tina, etc,, que en el estado natural, por consiguiente, es soluble 


á medias en el agua destilada, y su accion tambien se encuentra 
disminuida. 


El extracto de ruibarbo, mezclado con 50 p.S de polvo 


(*) Esta memoria pasó al seno de una comision, cuyo dictámen oportuna- 
mente se publicará. 
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cuando ménos inerte, de color oscuro y olor desagradable. Los 
extractos en general, son muy duros, poco ó nada solubles y. 
sin ningun carácter que recuerde su orígen. El kermes, conte- 
niendo hierro y preparado no por vía húmeda, como está reco- 
mendado para la medicina, sino por fusion que solo debe em- 
plearse en la veterinaria. Jl carbonato de hierro, de color 
amarillo rojizo, insoluble en los ácidos, un ocre ó kancab: tam- 
bien hay otro rojo pero igualmente insoluble y que no ha sido 
preparado por precipitacion. El crémor, mezclado eon tartra- 
to de cal. Elalbayalde con sulfato de cal. El azafran, ántes 
con flores de cartamo, ahora es cartamo y carbonato de cal, 
aromatizado eon aceite de azafran, etc., etc. Hace diez años 
establecimos en la botica de Font y Dondé, la preparacion de 
los extractos y otros productos, y el tiempo ha acreditado su 
superioridad sobre los que da el comercio. 

Como estas sustancias son importadas del extranjero, y log 
señores que ejercen en ésta la Farmácia, respetan bastante la 
dignidad de su profesion para ser falsificadores, parece fácil 
evitar el que á los enfermos se les siga administrando sustan- 
cias que por su mala calidad, léjos de ayudar á la naturaleza, la 
contrarían. Unámonos á la Escuela de Medicina y Farmacia, 
para solicitar del Gobierno Supremo prohiba con pena de co- 
miso, la importacion de las sustancias falsificadas, adulteradas 
ó deterioradas. 

Esta prohibicion, en nada se opone á la libertad del co- 
mercio, porque nunca se ha creido que la libertad llegue hasta 
permitir obrar mal en perjuicio de tercero. Ademas, existe, 
no solo en las naciones monárquicas de Europa, sino tambien 
en nuestra vecina la República del Norte, con frecuencia 
citada como el país de la libertad. En esta prohibicion es- 
tá interesado el crédito del país en el exterior, la salud públi- 
ca y la reputacion de los médicos y farmacéuticos. La ins- 
peccion puede hacerla una eomision de esta Sociedad ó de la 
Escuela de Medicina y Farmacia, sin gravar á nadie. 


Nos tomamos la libertad de llamar tambien la atencion de 
esta H. Sociedad, sobre la costumbre de algunos facultativos 
de hacer recetas verbales, cosa contraria al buen órden, des- 
consoladora para la mayor parte de los enfermos tratados así 
y de compromiso para los farmacéuticos que, faltando á su de- 


—11— 
ber y por sus relaciones con el médico y el paciente, despachan 
sin la firma de un facultativo, opio y todos sus compuestos, 
eloroformo, etc., etc. 
Sometemos estos puntos al exámen ca esta H. Sociedad, 
para que juzgue si son dignos de ser tomados en consideracion. 


Mérida, Octubre 1% de Enero de 1872. —Joaquin Dondé.— 
Juan Donde. | 
A AA RÁ, 


UN CASO DE EVOLUCION EXPONTANEA 


RECOJIDO EN EL HOSPITAL GENERAL, POR EL DR. J, Re SAUEZ 
NE 

A las ocho de la mañana del Y de Noviembre de 1873, en- 
tró al Hospital general de esta ciudad, la indígena Teresa Lo, 
de veintidos años de edad, excelente constitucion, essada y que 
ha tenido tres partos felices: dos hembras y un varon. 

Interrogada sobre sus antecedentes, dice hallarse al fin de 
su embarazo y que el 7, á medio dia, le empezaron los dolores, 
habiéndose verificado la rotura de las fuentes á las cinco de la 
tarde del mismo, y á las ocho de la noche la procedencia de uno 
de los bracitos del feto, añadiendo que sobre éste habian hecho 
tracciones personas completamente extrañas á la profesion: que 
en aquel estado pasó todo el dia 8 hasta el siguiente, en que se 
dispuso trasladarla al Hospital general. 

Habiéndola reconocido el Sr. Patron y yo, encontramos 
enteramente fuera de la vulva, el bracito izquierdo del feto, 
amoratado y con la piel esfacelada en diversos puntos de su 
extension. Los dolores eran fuertes y las contracciones enér- 
gicas é irregulares. En el acto procedimos á reconocer la po- 
sicion que ocupaba el tronco, hallando la cabeza en la fosa ilia- 
ca izquierda, el dorso dirigido hácia los lomos de la madre, el 
plano anterior hácia delante y arriba. Posicion.—Oéfalo iltaca 
t2querda, primera del plano lateral izquierdo del feto. 

Estando indicada en este caso la version, nos propusimos 
efectuarla; pero al introducir la mano, nos encontramos con 
una rigidez extraordinaria del cuello uterino, no permitiendo 
ni aun el paso de un solo dedo, por lo cual la dejamos descan- 
sar algun tiempo, resueltos á administrarle el cloroformo, con 
el objeto de hacerle ménos dolorosa la operacion. 
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A las once y media de la mañana, aun sin haber adminis- 
trado esta sustancia, hicimos todavía algunas tentativas de ex- 
traccion y sin"embargo de la intensidad é irregularidad de las 
contracciones uterinas, pudimos salvar la resistencia del cueilo 
y penetrar; mas no lo suficiente para alcanzar las extremidades 
podálicas, lo que nos hizo desistir por lo pronto, y recetarle un 
enema compuesto de 5 centígramos de extracto de belladona 
disueltos en 120 gramos de agua tibia, que fué administrado en 


el acto. i 

Media hora despues, entró de visita el Dr. Tappan, á quien 
suplicamos la viese; mas ¡cuál fué nuestra sorpresa al presen- 
ciar que el parto se estaba efectuando sin intervencion de nin- 
guna clasel En efecto, con una ligera traccion hecha sobre el 
brazo referido, se completó el movimiento rotatorio y fueron 
presentándose el hombro y parte lateral izquierda del torax, la 
cadera, y por último, las extremidades inferiores, dobladas so- 
bre sí mismas. La mujer durante este tiempo, experimentó 
fuertísimas contracciones, lo que hizo que la expulsion fuese 
rápida y completa, acompañándose de parte del líquido amnió- 
tico, que presentó un olor desagradable y un color amarillo os- 
curo. 

El pulso estaba algo frecuente y débil, por lo que se le or- 
denó un caldo de puchero. Media hora despues, la expulsion 
de las secundinas se verificaba con muy poco derrámen san- 
guíneo. 

A las seis de la tarde, aun continúa la debilidad, por lo 
que se le han ordenado caldos con mas frecuencia. No ha y 
hemorragia. 

10 de Noviembre.—La noche la pasado buena, con ligeros 
dolores en el vientre. Los loquios se han establecido. —Pres- 
eripcion.—Infusion de tilo, 200 gramos. Elíxir de Ma“—mub, 
l gramo. Jarab., c. s. M. Cucharadas. 

Desde este dia, el puerperio siguió natural y el dia 20, ha- 
llándose ya completamente buena, se le dió su alta. 

rx 

Los autores, al hablar de estos casos, hacen notar que son 
muy raros, atribayéndolos á á las causas siguientes: la buena con 
formacion fisica de la mujer, la pequeñez del feto, su estado de 
putrefaccion y las contracciones irregulares de la matriz. Ca- 
si todas estas circunstancias se han hallado reunidas en la pre- 
sente observacion; mas tambien hacen notar los autores que 
siendo grave para la madre y sobre todo para el niño, que casi 
siempre nace muerto, no debe contar el práctico con estos es- 
fuerzos de la naturaleza, sino proceder inmediatamente á efec- 
tuar la version. 


Mérida, Noviembre 22 de 1872.—J, R. Sauri 


e 
DIAGNOSTICO DIFERENCIAL. vie 
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Reproducimos de la Gaceta Médica de México, el siguiente 
artículo tomado de la Revista hebdomadaria, y que el primero 
de estos periódicos recomienda justamente á sus lectoros, para 
uniformar la opinion de los prácticos y acabar de esclarecer 
las interesantes cuestiones que se agitan hace tiempo en la Ca- 
pital de la República, sobre el providencial profiláctico de la 
vacuna. 


«“VirunLa.—Pápulas ó vesículas que se transforman pron- ] 
to en pústulas, se nmbilican á los tres ó cuatro dias de haber 
aparecido y al sétimo ú octavo se supuran con exacerbación de 
la calentura; despues de haber supurado se forman costras que 
caen úe los quince álos veinte dias, dejando manchas que se 
borran poco á pocc ó cicatrices indelebles. | 


Sl 

VARIOLOIDES.— Pústulas que solo se observan en los vacu- 
nados ó en los que han tenido viruelas y que presentan los mis- 
mos caractéres aunque no la, misma marcha de las de la virue- 
la. Se distinguen entre sí, en que la calentura de supuracion 
que existe constantemente de los siete á los ocho dias en la vi- 
ruela, falta siempre en la varioloides y en que á esta época la 
desecacion ya es completa y comienza la convalecencia. 


VARICELA. —Vesiculas ligeramente pustulosas que se dese- 
can y dejan costras. 

Primera vatiedad, Chicken—poz. 

Manchas lenticulares rojas que se trasforman en vesículas, 
se desecan á los cinco dias, y á los seis vienen las costras que 
caer á los nueve ó á los diez. 

Segunda variedad, Swine-por. | 

Comienza como la anterior, pero las vesículas son mas 
grandes, están rodeadas de una areola infiamatoria, y la dese- 
cación no comienza sino hasta los siete dias. 


VACUNA LEGÍTIMA. —Comienza á aparecer al tercer dia ó en 
el curso del cuarto, es de forma regular, al octavo está en todo 
su esplendor, el rodete de la pústula es plateado, la pústula 
umbilicada está formada, de celdillas que contienen un líquido 
que no sale sino á medida que se pica cada una de ellas y apa- 
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rece bajo la forma de una gota globulosa que se queda pro se 
concreta y no se extiende sobre la ruperficie. 

VACUNA IMPERFECTA (VACCINOIDE).——Pústula vacunal igual- 
mente umbilicada y aplanada, ménos elevada que la legítima, 
formada tambien de celdillas que contienen una linfa que no 
es tan viscosa camo la de la vacuna perfecta. Aparece al mis- 
mo tiempo que la anterior, pero se distingue esencialmente de 
ella en que se deseca al octavo dia. Las costras son menos 
gruesas. 

VACUNA FALSA. —Primera variedad.— Aparece el mismo dia 
ó al siguiente, es generalmente cónica, papulosa ó páúpulo-vesi- 
culosa. Se acompaña inmediatamente de una fuerte inflama- 
cion de la piel, de infarto de los ganglios correspondientes y 
aun de reaccion general. Cuando se rompe deja salir un líqui- 
do sero-purulento que forma costras que caen y se renuevan 


sucesivamente. 
Segunda variedad. —Pústulas que pueden aparecer al ter- 


cero dia ómas tarde, de forma irr egular, aplanadas y muy poco 
umbilicadas, otras veces globulosas, que no están formadas de 
celdillas sino que parecen ser simples elevaciones de la epider- 
mis, llenas de un líquido que pronto se vuelve sero-purulento: 
picadas aunque sea en un solo punto, se vacian pronto y en to- 
talidad. Muchas veces representan con exactitud verdaderas pús- 


tulas de impétigo ó de ectyma.” (*) 
Luiz Muñoz. 
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Jarabe de yoduro-ferroso.—Conservacion. 
(Carteighe. ) 


Hemos puplicado en los anuarios precedentes, numerosos 
procedimientos que todos tienen la pretencion de dar un jara- 
be invariable. Y á pesar de todo, los ingleses se quejan de la 
eoloracion del jarabe que ellos preparan. El autor ha estudia- 
do el mejor modo de volver á su transparencia el jarabe colo- 
reado por el tiempo y por el aire. Ha ensayado en ocho por- 
ciones: 


(') Segun el Sr. Muñoz, cuando estas últimas aparecen en individuos sifi- 
líticos, el líquido inoculado puede comunicar la sífilis y ser el fundamento tal 
vez de lo que se ha llamado impropiamente “vacuna sifilítica.” Tambien ha ob- 
servado que en los niños que tienen la sífilis hereditaria y en quienes dicha 
enfermedad está haciendo su evolucion, pueden aparecer sobre el lugar de las 
pleaduras verdaderas pústulas de ectyma sifilítico hereditario. 
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1.3 Jarabe hecho en Julio de 1869, expuesto á la luz difu- 
sa y al aire libre, en un frasco tapado solo con un lienzo.—Per- 
siste un poco de color moreno. 

2.2 Jarabe hecho en Junio de 69, expuesto á la luz diree- 
ta, cerrado como el anterior.—Incoloro. 

3.2 Jarabe preparado en Mayo de 68 y puesto en el fren- 
te de la oficina.—Sin color. 

4a Jarabe de Abril de 1869, conservado la mitad en la 
oscuridad y la otra mitad á la luz directa.—Sin color. 

5,2  Calentado al baño de Maria durante media hora, des- 
pues expuesto en 1868 al sol.—Sin coloracion. 

6.2 Preparado en Abril de 68 y puesto desde iópod á 
la accion de viva luz.—Ningun cambio. 

71.2 Hecho en Junio de 1868, calentado en una vasijá 
abierta durante cuatro horas al baño de Maria y expuesto á los 
rayos solares. —Sin color. 

8.2  Calentado en baño de Maria hasta la formación de 
un color moreno muy pronunciado. Adicionadode 15 centí- 
gramos ácido tártrico y expuesto á la luz.—El ácido ha decoló- 
rado el jarabe. La luzno ha producido coloración. 

9.»  Eljarebe hecho disolviendo yoduro fertoso en jará- 
be que ha servido poco ántes, se eolora ménos que con el jara- 


be ordinario. ; 
En conclusion, se puede afirmar que el jarabe de yoduro 


ferroso se conservará inalterable por mucho morapo, en envases 
de vidrio blanco, colocados en pleno sol. 
(PariseL. Annuaire pharmacéutique. 1870.) 


a 


SOCIEDAD MÉDICO-FARMACÉUTICA DE MÉRIDA.—El 1.” de Ene- 
ro del presente, tomaron posesion los empleados que deben 
funcionar durante todo el año de 1873, y son los siguientes: 


Sr. Pastor Solis, presidente. 

, Joaquin Rendon, vicepresidente. 
, José R. Sauri, secretario. 

» W. G. Canton, prosecretario. 

,) Juan Dondé tesorero. 

» Florencio Narvaez, bibliotecario. 








EL DR. MIGUEL P. CICERO, SU TÉSIS INAUGURAL. —Este apre- 
ciable jóven, amigo y compatriota nuestro, acaba de obtener el 
título de Doctor en Medicina y Cirujía, de la acreditada Escuela 
de la Capital de la República. 
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La tésis inaugural con que ha tenido la bondad de obse- 
quiarnos, se refiere á las afecciones de hígado en los aleóholi- 
cos, estudio nuevo é interesante, que el Sr. Cicero lia tratado 
satisfactoriamente, revelando su talento é instruccion. 

Felicitamos sinceramente á nuestro amigo Cicero, deseán- 
dole prosperidad y éxito constante en su nueva carrera. 


A 
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NECROLOGIAS. 


—APLEIO 





La muerte ha venido á arrebatarnos á uno de nuestros 


mas queridos colegas, socio corresponsal de la Sociedad Médi- 
eo-farmacéntica. 
El jóven profesor D. M. Dominguez Rivera, bajó á la tum- 


ba el 2 de Octubre próximo pasado, víctima de una angina dif- 
terítica, y cuando aun comenzaba á ejercer la Medicina, lleno 
de fé, de inteligencia y de abnegacion. 

Amigo y compañero uuestro desdesus primeros estudios, 
siempre admiramos en él un fondo de bondad y de dulzura, que 
le granjearon el aprecio de sus conciudadanos. 

La losa que ha cubierto al hombre, no puede desvanecer 
nunca sa memoria, perfumada econ las flores purísimas de nues- 
tro cariño. 


El 5 de Setiembre de 1872, la Escuela de Medicina de Mé- 
xico perdia á uno de sus mas eminentes profesores. 

- ElSr. D. José Barceló y Villagran fué presidente tres años 
de la Academia y socio de otras corporaciones médicas en la 
Capital de la República, sostuvo varias tésis, hizo muchas pu- 
blicaciones interesantes sobre la profesion é inventó variosins- 
trumentos quirúrgicos sumamente útiles. 

Como ciudadano y padre de familia, fué un modelo; como 
médico y maestro, mereció el bien de la ciencia; como amigo, 
las lágrimas que se han vertido sobre su tumba. 

¡Descanse en paz! 








SALUDAMOS cordialmente á nuestros colegas la “Gaceta Mé- 
dica,” “El Obsarvador,” “Revista hebdomadaria” y el “Porve- 
vir” de la Capital de México y á “La Revista Médica” de Gua- 
dalajara. Les enviamos el primer número de nuestra publica- 
cion, suplicándoles remitan el cambio respectivo.—RR. 


Tomo 1. | MÉRIDA, FEBRERO DE 1878. | Num. 2. 








LA EMULACIÓN. 


PERIODICO DE LA SOCIEDAD MEDICO-FARMACEUTICA. (*) 








DICTAMEN 


SOBRE LA MEMORIA DE LOS $SRES. DONDÉ. 


La Comision encargada de emitir su dictámen sobre la Memo- 
ria de los Sres. Dondé, tiene el honor de presentar éste á la R. 
Sociedad Médico-farmacéutica. 

Como los puntos á que se refiere la citada Memoria versan es- 
pecialmente sobre el abuso ocasionado por un vacío en las leyes 
del país, la cuestion es bastante sencilla y no ha exigido mayores 

trabajos á la comision. 

Sabido es, en efecto, que en los diferentes paises de Europa y 
aun en la gran República Americana, se introducen las sustancias 
medicinales, bajo la inspeccion de una junta de profesores que 
analizan éstas y las aceptan ó rechazan segun se hallan en un es- 
tado perfecto ó por el contrario, alteradas ó de pésima calidad. 

Tambien es cierto que en estos grandes centros de comercio 
no está prohibida la extraccion de medicamentos falsificados ni 
de otra clase, redundando en perjuicio ee los pueblos en que no 
existen iguales precauciones. 

En nuestro Estado, jamas se ha tratado de cortar.esta costum- 
bre tan perjudicial, lo que sin duda no es ignorado en los pun- 
tos á donde necesariamente ocurrimos por tales sustancias, origl- 
nándose de esto la adulteracion y mala calidad de las que usamos. 


(*) Conforme al art. 40 del Reglamento general de la Sociedad, todo escrito 


que se publique por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusivamente 
las opiniones de su autor. 
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El Sr. D. Joaquin Dondé, en tiempos pasados, llamó la aten- 
cion del Cuerpo sanitario de esta Capital sobre el particular; pero 
como siempre ha sucedido entre nosotros, sus afanes quedaron 

sapultados en el mas profundo olvido. 

¿Quién dudará sin embargo que aquellas faltas sean pernicio- 
sas? ¿Cómo es que hasta hoy no ha habido un alma benéfica 
que uniéndose á los esfuerzos de los Sres. Dondé se afane en des- 
truir aquellos abusos? ¿Por qué permanecer indiferentes á los 
males inmensos que reportan á la humanidad ? | 

La Comision, aunque no ha dudado un momento de las expe- 
riencias hechas por los referidos señores, ha querido darles mayor 
peso y garantía uniendo á ellas el fruto de algunas observaciones 
recogidas en el ejercicio de la práctica profesional. 

Hélas aquí : 


Sucede muchas veces que despues de administrar uno, uno y 
medio y hasta dos gramos de sulfato de quinina, no siente el en- 
fermo ningun efecto, ni aun la sordera característica. Hemos co- 
nocido que consiste en hallarse casi siempre adulterada con salisi- 
na, cinconina y sulfato de cal, cuya última sustancia se le asemeja 
en todo, ménos en el sabor que es nulo; por otra parte, bastaria 
una simple ojeada del precio que guarda la quinina en los labo- 
ratorios extranjeros, para convencerse de que no es posible su 
despacho en algunas farmacias por fracciones ínfimas de la mone- 
da corriente, si no nos llegara muy adulterada. 

Otra sustancia nenas que requiere generalmente mas de la 
dósis ordinaria para hacer su efecto, es el extracto de belladona. 
El que viene del extranjero tiene un olor nauseabundo; unas 
veces está duro y otras líquido y las mas contiene impurezas. Los 
farmacéuticos, convencidos de su mala calidad, tienen otro que 
preparan ellos mismos para el uso interno, dejando el primero 
para las pomadas y para la venta al menudeo. 

La jalapa, el bismuto y otros que podriamos enumerar, se en- 
cuentran en igual caso. ¿Se comprende, despues de esto, por qué 
en la práctica particular fracasan muchas veces medicamentos que 
otros nos dieron ' magnífico resultado? 

Así se explica cómo infinidad de los que ha sancionado la ex- 
periencia de los autores, lleguen á ser con frecuencia inútiles si 
nó perjudiciales entre nosotros. Ñ 

Respecto al segundo punto de la Memoria, la Comision no tie- 
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ne necesidad de acumular pruebas para hacer patente su verdad. 

Cada uno de los señores presentes, ha de registrar en su memo- 
ria mas de un hecho semejante, y convenir en que este es un abu- 
so sin nombre, que troca un favor en disfavor y una medicina en 
arma de muchos filos que herirá 4 mas de la persona agraciada en 
su peticion. 

En efecto, una receta verbal dada por un médico á personas 
profanas enteramente á la Medicina é 1gnorantes muchas veces, 
no solo será alterada en su reseña, sino aplicada á éste y á 
otros individuos de la familia, que podrán obtener algun alivio 
pero que casi siempre será el orígen de graves perjuicios y cala- 
midades. | | 

Los médicos y farmacéuticos cometen 'una falta grave con se- 
mejante conducta, agena al buen nombre de la profesion y al mis- 
mo tiempo en contra de su reputacion individual. 

De este punto de la memoria de los Sres. Dondé, resaltan otros 
de suma Importancia; como el despacho de recetas de fecha atra- 
sada, la repeticion de éstas sin nueva firma del facultativo, la ven 
ta al menudeo de sustancias peligrosas etc., etc., cuya perniciosa 
costumbre ha sido el orígen de desgracias sin cuota y que pa- 
san desapercibidas con frecuencia. 

Respecto al primer punto que tocan los Sres. Doré como ne- 
cesitan la sancion del Gobierno, preciso es buscar en éste el pron- 
to remedio, no dudando que versándose sobre la higiene públi- 
-ca del Estado, serémos escuchados y alcanzarémos lo que hoy aun 
es una esperanza. 

Reasumamos, pues, todas las reflexiones que anteceden, sobre 
la memoria presentada, de esta manera : 


1.2 Los Sres. Dondé se han hecho acreedores á la. gratitud de 
la Sociedad Médico-—farmacéutica : | 

2.2 Los puntos á que se refieren, son dignos de llamar la aten- 
cion de la Sociedad y de que ésta trabaje eficazmente en su reali- 
zacion : 

3.2 Como ambos se originan de un*vacío en la legislacion del 
país, referente á la policía médica, la Sociedad debe nombrar á 
una comision que se ocupe de hacer los apuntes necesarios, á fin 
de formular un proyecto de ley que se dirija. oportunamente á 
la H. Legislatura del Estado. 


Mérida, Noviembre 2 de 1872.—La Comasion. 


BN. y OO 


Observacion de un caso de peritonítis sobre-aguda ocasionada por el 
paso de una ascáride lumbricóides fuera del intestino. 


de N., natural de México, soldado del batallon 20 de Línea, en- 
tró al Hospital general el 25 de Diciembre de 1872, á las doce 
de la noche. 

ANTECEDENTES. —Hace 6 dias que padece de escalofrios con re- 
cargo febril por la tarde, dolores osteocopos, malestar general, 
cefalalgia, basca y vómitos alimenticios. 

Su estado al entrar es el siguiente: pirexia poco intensa, lige- 
ro dolor epigástrico, vómitos alimenticios frecuentes; la arteria 
radial da 80 pulsaciones por minuto; mucho estreñimiento. 

Explorados los demas órganos, se encuentran en el estado nor- 
mal. —Prescripcion: Agua. de Melisa con élixir de Ma=mun, 
edulcorada con jarabe de corteza de naranja. 

El 26, ha disminuido el dolor epigástricóo pero aumentado la 
cefalalgia y calentura. —Prescripcion : 30 gramos de aceite de re- 
sino, y agua de tamarindo edulcorada á pasto. 

A las 12 de este dia, no habiendo producido efecto el purgante, 
se le enviaron 15 gramos mas, y por la noche, no, existiendo aun 
evacuacion alguna, se le ordenó en una libra de cocimiento de 
malva, 30 gramos de sulfato de magnesia, para lavativas. 

El 27 por la mañana, ha hecho dos deposiciones biliosas; to- 
do el vientre se haya sumamente sensible y meteorizado; existe 
un poco de dispnea; la posicion que adopta es el decúbito sobre 
el lado derecho con los muslos en flexion; el pulso está muy fre- 
cuente y pequeño. —Preseripcion: Calomelano, 5 centígramos. 
Azúcar c. s. Háganse s. a. 10 papeles para tomar uno cada hora. 
Ungiiento napolitano, 30 gramos. Extracto de belladona, 8 gramos. 
M. s. a. para fricciones. —Dieta absoluta. 

A medio dia, el mismo estado ó algo peor; continúase el trata- E 
miento anterior. Por la tarde mucha ansiedad, voz agitada, ha ex- 
pulsado por la boca una ascáride lumbricoides. Pulso filiforme, 
náuceas frecuentes, vientre meteorizado y muy doloroso á la pre- 
sion. A las 9 de la noche de este dia, falleció. 

Autorsía.—Hecha el 28 á las 7 de la mañana, reveló lo si- 
guiente : 

Rigidez cadavérica pronunciada; equímosis en las partes latera- 
les del cuello, orejas, párpados y extremidades de los dedos; co- 
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MER AD 
loration ictérica de la piel y conjuntivas; dilatacion considerable 
* de la pupila; distencion gaseosa del abdómen. Abierto éste y 
la cavidad torácica, los músculos se hallan ligeramente ennegre- 
cidos. En la parte media del hipogastrio, se encuentran adheren- 
cias inflamatorias del epiplon con los intestinos; membranas pio- 
génicas recubren á éstos, los cuales presentan extensamente, 1n- 
dicios ciertos de inflamacion. 

La cavidad peritoncal se halla ocupada por un líquido puru- 
lento que puede valuarse en 500 gramos. Dentro de dicha cavi- 
dad y fuera del intestino, se encuentra una lombriz al nivel del 
ileo el cual se halla perforado en su tercio inferior por una aber- 
tura del tamaño de una lenteja, completamente circular, de bor- 
des obtusos y que parece haber sido hecha con un sacabocados 
sin señal de haber sido producida por ninguna ulceracion. - 

En la corvadura superior del estómago y fuera de él, se en- 
cuentra otro entozoario de la misma especie. Todo el paquete 
intestinal, se halla fuertemente adherido entre sí, inclusive el es- 
tómago. 

Abierto el intestino, se encuentra la mucosa algo congestiona- 
da, sobre todo al nivel de la perforacion. Existe en su interior 
otras tres ascárides y una porcion pequeña de líquido purulento. 

Abierto el estómago, se halla tambien algocongestionado y con- 
teniendo 200 gramos de un líquido verdoso. El hígado vyolumi- 
noso y presenta en su lóbulo inferior, un color negrusco y al eor- 
te muy infartado. | | 

El corazon contiene coágulos fibrinosos en el ventrículo «lere- 
cho. Los pulmones con puntos negruscos en su superficie, y el 
lóbulo superior del derecho, negro y reducido 4 detritus «sangul- 
nolento. El vaso algo congestionado. 
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Como se verá, los síntomas que presentó éste enfermo al en- 
trar en el Hospital, no eran muy claros, simulando los primeros 
que se desarrollan en la fiebre amarilla: dieron mas probabili- 
dad á éste diagnóstico, 'el existir algunos casos de esta afeccion en 
el establecimiento, y la frecuencia con que ataca á los individuos, 
(especialmente soldados ) procedentes de la Capital de México y 
otros puntos, que todavia nose han aclimatado en Yucatan. 

Los signos característicos de la peritonítis no :se manifestaron 
hasta el segundo dia de su entrada. 
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En cuanto á la causa de la muerte, es indudable que una per- 
foracion del intestino, trae consigo fenómenos de los mas graves - 
que conducen casi infaliblemente á la tumba % los desgraciados 
que la presentan. La cuestion de mayor interés aquí, consiste en 
saber lo que originó aquella perforacion, no existiendo en el 
intestino, úlcera, absceso, nitherida exterior, por lo que opinamos 
que la ascáride lumbricoides pudo efectuarla; y tanto mas lo cree- 
mos cuanto que los autores modernos admiten la posibilidad de 


semejantes casos y publican algunas observaciones en su apoyo. 
Mérida, Diciembre 30 de 1872.—. E. Sauri. 


Un incidente grave en la historia de los abscesos 
| del hígado. 


En los últimos trabajos relativos á las supuraciones del hígado, 
he procurado llamar la atencion sobre el cambio radical que han 
sufrido nuestras ideas en la apreciacion que debe hacerse de las 
adherencias que se establecen entre aquella entraña supurada y 
las paredes del vientre y del pecho, ya por lo que ellas influyan 
en la conducta del práctico que se resuelve á vaciar el foco, como 
por las modificacionés que introducen en los elementos del pro- 
nóstico. Se recordará que en los trabajos primitivos sobre esta 
interesante materia, y ántes de que una experiencia larga y sos- 
tenida hubiera puesto fuera de toda contestacion la perfecta ino- 
cencia de las punciones por los espacios intercostales, teniamos 
como precepto inviolable el no abrir el absceso sin estar seguros 
de la existencia y fuerza de las adherencias, y aun se procuraba 
crearlas artificialmente por varios medios tomados de la práctica 
para abrir los quistes del ovario. Prescindiendo por este momen- 
to de que las ventajas obtenidas con las punciones intercostales 
han quitado casi todo su interés á la cuestion de las adherencias, 
creo haber probado que éstas, léjos de ser beneficiosas al tratarse 
de un absceso de hígado, se oponen con frecuencia á la marcha 
ordenada y ventajosa de la curacion y aun comprometen grave- 
mente el éxito de ella. Los hechos que me habian dado á conocer 
tales perjuicios, se referian al caso en que la íntima union del hí- 
gado con las paredes, provocada por el proceso flogístico en pun- 
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tos muy lejanos de los límites normales de la entraña distendida 
por el pus, impedia la retraccion del foco ya vacío, y la aprox1- 
macion de sus paredes para cicatrizarse; prolongaba indefinida- 
mente el escurrimiento del pus, y dando lugar á que llegasen á 
ulcerarse los bordes de la puncion alrededor del tubo canalizador, 
permitia el acceso franco del aire con todas las consecuencias de 
la infeccion por el pus alterado. Pero otros hechos han venido á 
poner de manifiesto un mecanismo mas pronto y eficaz, con que 
las repetidas adherencias provocan desde luego la entrada del aire 
al foco y comprometen la vida del enfermo. Tres casos de este 
género han ocurrido en el presente año, y creo que bastará la 
historia de uno de ellos para formar idea exacta del accidente y 
deducir las consecuencias á que dá lugar. | 

El dia 21 de Abril, ocupó la cama núm. 1 de las salas de Clí- 
nica, lenacio Amador, de treinta y cinco años, zapatero, hoy car- 
rero, de buena constitucion pero muy deteriorada. Nos informó 
de que hacia dos meses, y al dia siguiente de una empulcada (ex - 
ceso en esa bebida), comenzó á sentir dolor de estómago, Inape- 
tencia, mucha sed, quebranto de cuerpo, pesadez y poca disposl- 
cion para el trabajo; que á pocos dias el dolor de estómago se 
convirtió en una sensacion de peso que se extendia al lado dere- 
cho debajo de las costillas y subia al hombro como una reuma : 
luego se añadió hipo, náuseas, un color muy subido de las orinas, 
y al fin calenturas y sudores nocturnos y una gran postración de 
fuerzas, que le obligaron á venir al hospital. 

En la visita del 22 le hallamos en decúbito supino, que era el 
mas cómodo para el enfermo, porque sobre cualquiera lado au- 
mentaba el dolor: la palidez, abatimiento y demacracion de la fi- 
sonomía, daban al paciente el aspecto de quien lleva una afeccion . 
crónica grave: las conjuntivas tenian un ligero color amarillo; el 
epigastrio y el hipocondrio derecho estaban abultados, aboveda- 
dos, renitentes y eran el sitio de una sensacion de estorbo que 
embarazaba la respiracion; las costillas, separadas allí unas de 
otras, dejaban espacios intercostales mas anchos y abovedados: 
todos esos puntos eran algo dolorosos, resistian la presion de la 
mano, y ésta descubria el borde del hígado, que reinaba cuatro 
dedos abajo del reborde costal: desde aquel borde la percusion 
daba. sonido macizo hasta el tercer espacio intercostal: entre la 
novena y décima costillas, en el costado derecho, el dolor á la pre- 
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sion era mas vivo y la yema del dedo percibia la fluctuacion clara 
de un líquido contenido allí: el hombro correspondiente tenia un 
ligero dolor como reumático. Habia sed, anorexia, una que otra 
vez hipo y náuseas, amargura y sequedad de boca, algun meteo- 
rismo y ligera constipacion. La tos era frecuente y desvelaba al 
enfermo: esputos mucosos escasos: en la base del pulmon dere- 
cho se ola, hácia atrás, estertor húmedo de burbujas gruesas. El 
pulso regular, pequeño y algo vacío, daba cien pulsaciones. No 
fueron examinadas las orinas. 

El dia 24 se hizo penetrar un trócar ordinario por el punto fluc- 
tuante del décimo espacio intercostal, y cuando hubo salido cosa 
de un cuartillo de pus con todos los caractéres del hepático, se 
introdujo por la cánula treinta centímetros de un tubo canaliza- 
dor, por el que continuó saliendo el líquido de la coleccion; mas 
á pesar del desahogo de ese modo obtenido, hallamos luego que los 
límites que ántes ocupaba el hígado quedaban, con muy poca dife- 
rencia, en el mismo estado. 

Al dia siguiente nos sorprendió el mal olor del pus que habia 
escurrido por el tubo, y nos sorprendió mas el observar que á 
cada inspiracion del enfermo se precipitaba el aire por el mismo 
tubo haciendo un ruido como de gárgara, y salia á cada espira- 
cion, acarreando en las fuertes algo de pus alterado. El borde del 
hígado se palpaba siempre cuatro dedos abajo de la base. del pe- 
cho: daba con la percusion un sonido macizo; pero al subir per- 
cutiendo aparecia en las últimas costillas una resonancia timpáni- 
ca, que luego oscurecia haciéndose maciza hasta el cuarto espacio 
intercostal. Desde este momento la gravedad del enfermo creció 
de un modo asombroso: su fisonomía se descompuso; sus fuerzas 
se abatieron rápidamente; el pulso se concentró y subió en fre- 
cuencia hasta ciento treinta y seis; la piel se cubrió de sudores 
mas y mas frios y viscosos; vinieron evacuaciones alvinas fre- 
cuentes de mal aspecto y al fin involuntarias, y el enfermo su- 
cumbió el 29 á una colicuacion completa. 


RESULTADOS DE LA AUTOPSÍA.—Demacracion muy avanzada. 
Foco purulento en el lóbulo derecho del hígado, de la capacidad 
de un mamey grande, el que aun contenia un poco de pus fétido 
en el que nada el tubo canalizador: adherencias fuertes de todo 
aquel lóbulo álas paredes del vientre y al diafragma : adherencias 
de la misma clase del diafragma á toda la base del pulmon dere- 
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cho: reblandecimiento é infiltracion de la base del mismo pulmon, 
como si el absceso tendiera á abrirse paso por los bronquios. 
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En el número ya muy copioso de ocasiones en que he abierto 
los abscesos de hígado, siguiendo el procedimiento que en el caso 
anterior, la marcha comun de la enfermedad ha sido la siguiente : 
el volúmen del hígado disminuye conforme se desahoga la colec- 
cion; el escurrimiento del pus continúa en mas Ó ménos abundan- 
cia de un modo casi constante, sin que influya en ello sensible- 
mente la respiración, sin que penetre al foco la menor porcion 
de aire, sin que cambie mucho aquel líquido de olor, y disminu- 
yendo poco á poco en consistencia y cantidad, hasta quedar re- 
ducido á una especie de serosidad rojiza que al fin apenas man- 
cha los lienzos; momento en que acostumbro extraer el tubo que 
he ido sacando de antemano poco á poco: las fuerzas del enfermo 
disminuyen y se abaten en los primeros dias hasta llegar á veces 
á un grado verdaderamente inquietante de postracion; pero lle- 
gada la hora en que el pus disminuye, la reparacion se hace sen- 
tir por grados y lleva con facilidad á una convalescencia franca. 
En los casos funestos, que afortunadamente van siendo cada dia 
mas raros, ó bien el enfermo no resiste á la consuncion y á la ca- 
-lentura héctica que le consumen, ó sus fuerzas se agotan por la 
persistencia del foco supurante, cuyas paredes no pueden acercar- 
se para cicatrizar, en virtud de estar retenidas, como llevo dicho, 
por adherencias que han .contraido léjos de la posicion normal de 
la entraña. 

Pero en los tres casos que ahora analizo, el mecanismo ha sido 
diverso. En los dos ó mas meses que duraba el mal, ademas de 
las adherencias que contrajo el hígado con las paredes del vientre 
y que le retenian fuera de su region propia, habian tenido tiempo 
de organizarse otras que unian fuertemente el diafragma con la 
base del pulmon derecho, de manera que aquel hacia cuerpo con 
éste: de aquí resultaba que en sus movimientos el pulmon ejercia 
el oficio de un fuelle respecto del foco, haciendo en cada inspiracion 
que el aire se precipitara con violencia en la cavidad accidental y 
que saliera en cada espiracion, dando así lugar á que el pus se 
alterase, diese un carácter scéptico á la calentura y acabara en 
pocos dias con la vida de los enfermos. 
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Tenemos, pues, un nuevo modo mas violento y eficaz, con que 
las adherencias se oponen á la curacion de los abscesos del híga- 
do, y que viene á dar mayor fuerza al precepto que creemos ha-- 
ber conquistado algunos años ha : dar salida al pus en el momento 
que se descubre su coleccion, aun cuando sea preciso para llegar al 
foco atravesar con el trócar toda la entraña. 
MiGUEL E. JIMENEZ. 
(Gaceta Médica de México.) 


ORGANIZACION DE LOS TRABAJOS 


de la Sociedad Médico-farmacéutica. 


En la sesion extraordinaria del 29 de Enero de 1872, cum- 
pliendo con el artículo 18 del Reglamento general, se dió lectura 
á las diversas secciones de que se compone la Corporacion, ha- 
biéndose ingresado á ellas los socios titulares y colaboradores, de 
la manera siguiente : 


1.*. DEFÍSICA, QUÍMICA Í HISTORIA NATURAL. 


Sr. Joaquin Rendon. 
,- Juan Dondé. 

», Pedro Troncoso. 
» Cárlos Pérez. 


2.* DE ANATOMÍA, FISIOLOGÍA É HISTOLOGÍA. 


Sr. José R. Saurl. 
y Rafael Villamil. 
,» José Palomeque. 


3.2? DE PATOLOGÍA GENERAL É HIGIENE. 


Sr, “Pastor Solis. 

» Rafael Villamil. 

y Domingo Avila. 

» Estéban C. Vargas. 


an: > PR 


4.* DE PATOLOGÍA EXTERNA, CIRUGÍA Y OBSTETRICIA. 


Sr. José R. Saurl 

Francisco de P. Montalvo. 
Domingo Ayila. 

W. G. Canton. 

Cástulo Palma. 


3) 


2) 


3) 


. 


) 
5.* DE PATOLOGÍA INTERNA, MATERIA MÉDICA Y 


TERAPÉUTICA. 


Sr. José D. Patron. 
,, Aniceto Villalobos. 
W. G. Canton. 
» Joaquin Rendon: 
» Florencio Narvaez. 


3) 


6.2 DE FARMACIA GENERAL Y LEGAL. 


Sr. José Calero. 

Joaquin Dondé. 

Juan Dondé. ? 
Pedro Troncoso. 
Manuel Marrufo. yo 


2) 


7.* DE TOXICOLOGÍA, MEDICINA LEGAL É HISTORIA 


DE LA MEDICINA. 


Sr. José 'R. Saurl 

Rafael Villamil. 

Estéban C. Vargas. 
Francisco de P. Montalvo. 


3) 
3) 


í 2) 


El Sr. presidente Rafael Villamil propuso en la sesion del mis- 
mo dia, el nombramiento de varias comisiones para el estudio de 
puntos científicos de localidad, y habiendo aceptado sus ideas los 
demas componentes de la Junta, procedió en el acto 4 verif- 


carlas, como sigue : 


NB 


1.? Comision.—Para estudiar la “Constitucion Médica morbosa.” 


La componen los Sres. José D. Patron, Rafael Villamil, Joa- 
quin Rendon, José Palomeque, 


2.¿— Estudio de la eel cda 10 media.” 


Los Sres. José R. Sauri, Rafael Vallámil Aniceto Villalobos, 


Cástulo Palma. 
3.2.“ Vientos rernantes.” 


Los Sres. Pedro Troncoso, Manuel Marrufo, Pablo P. Pérez. 
4.*—““Amálisis de las aguas del país.” 
Los Sres. Joaquin Dondé, Juan Dondé. 
5.— “Plantas medicinales del país.” 


Los Sres. José Calero, Juan Dondé, Manuel Marrufo, Domin- 
go Avila. 


6..—““Alimentacion en el país.” 
Los Sres. José D. Patron, Pastor Solis, W. G. Canton. 
7.*—Localidades de reunion pública, Mercados, Focos de infeccion. 


Los Sres. Francigco de P. Montalvo, Pastor Solis, José J. Cas- 


tro López. , 
8.2.—“ Vacuna.” 


Los Sres. José Palomeque, Estéban C. Vargas, Florencio Nar- 
vaez, Severo Lara. 


9.?—“Mortalidad y nacimientos.” 
Los Sres. Rafael Villamil, José R. Sauri, W. G. Canton. 
10.?—“ Estadística de Hospital.” 


Los Sres. Francisco Rubio, Aniceto Villalobos. 


Mérida, Enero 30 de 1872.— W. G. Canton, secretario. 
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LA EMULACIÓN. 


PERIODICO DE LA SOCIEDAD MEDICO-FARMACEUTICA. (%) 




















LA COMISION NOMBRADA PARA EL ANALISIS DE LAS AGUAS, 


s 


PRESENTÓ LOS SIGUIENTES TRABAJOS EN LA SESION 


DEL UL DE" MARZO. 


y 


Señores : 


Tenemos el honor de presentar el resultado de nuestros ensa- 
yos de las aguas de esta ciudad, en cumplimiento de la comision 
que tuvo á bien confiarnos esta H. Sociedad. 

Léjos de nosotros la creencia que sea un trabajo a y 
exacto; no, Señores, no puede serlo; porque para acercarse algo 
á la exactitud, en cualquier ramo del saber humano, se necesita 
un largo estudio y dedicacion especial, dotes preciosas de que ca- 
recemos; pues el ejercicio de nuestra profesion nos ha obligado 
principalmente á formar compuestos. 

Analizar, es la parte mas dificil de la vasta ciencia llamada Quí- 
mica. 

El conocimiento de las aguas, por la influencia que tienen en 
la economía animal, en la vegetacion y como agente mecánico, - 
ha sido objeto de estudio para muchos hombres eminentes en las 
ciencias. Nosotros hemos aceptado tan delicada mision, alentados 
por algunos trabajos que con anterioridad hemos practicado, por 
el deseo de corresponder al honor que se nos ha dispensado y 
porque todos debemos acudir con nuestros esfuerzos al llamamien- 


(*) Conforme al art. 40 del Reglamento general de la Sociedad, todo escrito 
que se publique por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusivamente 
las opiniones de su autor. 
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to hecho para el adelanto de la ciencia, que es el bien de la hu- 
manidad. | 
Nuestro ilustrado consocio, el Sr. Canton, ha dicho: “Hoy in- 
currirémos en un error, mañana acaso podamos dar una leccion ;” 
y esta esperanza es el único aliento de nuestra insuficiencia. 


Mérida, Febrero de 1873. —Joaquiín Dondé.—Juan Dondé. 


A — A AA ——_—_—————. 


EL agua fué tenida como elemento, hasta fines del siglo pasado, 
(1781 4 1789) que las experiencias de Cavendish, Priestly, Lavois- 
sier, Watt, etc., manifestaron que está compuesta de dos volúmenes 
de hydrógeno y uno de oxígeno, por consiguiente, segun la 
nomenclatura Guytontana, se llama proto-Óxido de hydrógeno. 

Aunque el agua es uno de los cuerpos mas abundantes en la 
naturaleza y uno de los mas precisos para el sostenimiento de la 
vida de los animales y vegetales, no siempre se encuentra en bue- 
nas condiciones para convenir á nuestras necesidades, porque re- 
gularmente tiene en disolucion diferentes sustancias y en cantida- 
des variables, segun los cuerpos con que ha estado en contacto. 

Atendiendo á sus cualidades, se las divide en : potables, selenito- 
sas, calcáreas y minerales. 

El agua buena para beber, ha de estar bien oreada, clara, ino- 
dora, de sabor ligero, agradable y fresca. No debe enturbiarse por 
la ebullicion, cocer bien las legumbres y disolver el jabon, forman- 
do muy poco precipitado. Como tipo de agua potable, tenemos la 
de lluvia. Esta agua no es completamente pura, pues segun los 
estudios hechos en las recogidas en dos pluviómetros del Observa- 
torio de París, contienen en disolucion, aire; ácido carbónico, áci- 
do nítrico, carbonato y nitrato de amoniaco; estos tres últimos 
cuerpos existen principalmente en las aguas de tempestad. Tam- 
bien se ha encontrado en ellas cloruro de sodio, cal, magnesia, yo- 
do y sustancias orgánicas. Esto es en el agua recogida directamen- 
te al aire libre; es decir, en las gotas que se reciben en una vasija 
apropiada. Pero lás recogidas en las azoteas y depositadas en 
los aljibes, formados de materiales calcáreos, tienen mayor canti- 
dad de bicarbonato de cal que las hace mas á propósito que las 
anteriores para servirnos de bebida, porque segun ha probado Mr. 
Boussignault, la cal es necesaria para la nutricion en general y 
principalmente para el desarrollo de los huesos, y generalmente es- 
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tá reconocido que las aguas potables deben contener una peque- 
ñísima cantidad desales terrosas y alcalinas y estar exentas de ma- 
terias orgánicas en disolucion, en cantidad sensible. Con frecuencia 
sucede que el agua lluvia, aun á pocos dias de cogida, adquiere - 
mal olor, lo que es debido seguramente á la descomposicion de las 
sustancias orgánicas, cuya alteración se remedia poniéndole peda- 
zos de carbon de leña, que obra por el gran poder que tiene de 
absorver los gases. 

Las seis que hemos examinado, tomadas en diferentes depósitos 
han dado el resultado siguiente: | 


1.2—A ljibe.—Casa del Sr. D. J. E. 


Grado hydrotimétrico........ 5, 3. 

Contiene por litro : 0. 
Carbonato de cal. ooo 0 gr. 02884. 
Gioruro decalcio. 0... d is. Oz DOBLA. 
A O 0, 00714. 


2.?— Caja de hierro.—Casa del Sr. D. F. L O. 


Grado hydrotimétrico........ 5, 4 
Contiene por litro: 
Acido carbónico............. 0 lit. 00500. 
Carbonatorde cali... e O gr. 02884. 
CAGTOTO dOsCalciO e uo crs als 05/0095. 
DE AA A 0 ,, 00378. 


o EDO O. ,,- 00700: 


3."—Aljibe.—Casa de la Sra. D.*? G. H. de G. 


Grado hydrotimétrico........ 5, 5. 
Contiene por litro : 
Carbonato detal minis 0 er. 03502. 
Cloruro de calcio............ 0 ,, 00798. 


Magnesia fo... ecttid 0 ,, 00588. 


RE: 





4.*—A ljibe.—Casa del Sr. D. D. 6. 
Grado hydrotimétrico........ ds 
Contiene por litro: 
RO CA PUODICOS . lomdaa o OE NrSR E 0 lit. 00300. 
Darbonato de Gal... «loe a os a por 
Cloruro de caldo nop aa os O .,, 02964. 
NAS TESIa 10 A RO O ,, 00462. 


5.*—Aljibe.—Casa de la Sra. D.* L Z, 


Grado hydrotimétrico........ 7.3. 
Contiene por litro: 
Carbonato de cali Satesa tas O gr. 05459. 
O a 0 ,, 00840. 


6.*—A ljibe.—Casa de la Sra. D.? C. C. de C. 


Grado hydrotimétrico........ 11; 5: 
Contiene por litro: 
IMAN UC IPDOBICO: e 0 cai O lit. 04250. 
Carbo mito dexcalon. ques ind O gr. 00618. 
(MENTTOAS CUCIO. atomos A 00: OTSO6, 


A A A '0,, 00420. 


La cantidad de principios salinos contenidos en un litro de estas 
aguas, varía de 0, gr. 04510 (9/10 grano) á 0 gr. 06507 (8| 10 grano); 
por consiguiente son muy buenas para beber y para todos los usos 
económicos é industriales; pero la del núm. 6 (Sra. C. de C.) es 
mejor porque tiene gran cantidad de ácido carbónico libre, cuyo . 
buen efecto como bebida es bien conocido. S 

Desgraciadamente, estos depósitos solo se encuentran en muy 
pocas casas, y con frecuencia sucede que cuando po lluvias se 
atrasan, el agua falta en ellos. 


» 
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La cantidad E hierro que contiene el agua, del aljibe de éste 
metal, es tan corta, e grano por 36 onzas), que creemos debe 
calmar el temor de las personas que se abstienen de tomarla por 
considerarla dañosa. Estos aljibes están cubiertos interiormente 
de una gruesa capa de barniz, con el doble objeto de conservar al 
agua sus buenas cualidades y de impedir la rápida destruccion del 
depósito. 





(Continuard.) 
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SARAMPION, 





COMPLICADO DE VARIOLOIDES Y SEGUIDO DE DISENTERÍA. 


A principios del mes de Mayo del presente, fuí llamado de la 
calle de Jesus Núm. 6, para asistir á una niña de 7 años, buena 
constitucion y temperamento nervioso-sanguíneo. s 

Por informes de la familia supe que hacia quince dias tuvo ca- 
lentura, catarro y mucha tos y que habiéndola hecho tomar cama, 
presentó en seguida una erupcion por todo el cuerpo, calificada de 
sarampion por diferentes personas; que ésta desapareció al cabo 
de 48 horas, pasadas las cuales, creyéndola ya completamente res- 
tablecida, le permitieron salir de su recámara; pero que desde an- 
tes de ayer experimenta diarrea verdosa , siendo” muchas las de- 
posiciones sobre todo por la noche en que aparece un recargo fe- 
bril muy intenso. 

Cuando la ví se hallaba muy inquieta, siéndole insoportable la 
presion en'toda la superficie abdominal. Existia algun meteorismo; 
la radial daba 95 pulsaciones por minuto, la piel tibia«y seca, mu- 
cha sed, y anorexia completa. 

- Explorados los demas órganos, nada presentaron de notable. 

En vista de lo que antecede, no dudé un instante que en efecto 
hubiese existido el sarampion, y que la colitis que le acompaña con 
frecuencia en su segundo período, se habia desarrollado con poste- 
rioridad á éste por no haberla sometido á dieta alguna y sacádola 
al aire antes del tiempo necesario ála convalecencia. Afortunada- 
mente la bronquítis no existia, pues hubiera sido muy fácil una 
pneumoría ó un catarro capilar de cuya última complicacion casi 
nunca escapan los niños afectados del exantema morbiloso. 
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La única indicacion que se me presentaba en estas circunstan- 
cias, era combatir el estado sub-inflamatorio del intestino, por lo 
cual le envió una pocion mucilaginosa con fosfato de cal y láuda- 
no; dieta de atoles y reposo en la cama. - Igualmente ordené, por 


si la fiebre se hacia mas fuerte, una tisana de sauco ye violetas, 
endulzada. 


Dos dias despues, volví á verla: las deposiciones se han .calma- 
do lo mismo que los dolores de vientre; persiste la calentura, la 
sed y una postracion considerable, por lo que le he mandado be- 
bidas diaforéticas y fricciones de tintura de mostaza. Que se abri- 
gue convenientemente la pieza y que continúe con la dieta. 

Al segundo dia, ha comenzado á presentarse en todo el cuerpo 
y de un modo muy claro la erupcion morbilosa, acompañándose 
de nuevo catarro, lagrimeo y tos, lo que mé hizo comprender en 
el acto, que debido al abandono de que ántes he hablado, se su- 
primió repentinamente el primer exantema y que los sudoríficos, 
fricciones, abrigo, etc., lo hicieron reaparecer, con tanto mayor mo- 
tivo, cuanto que esta enfermedad no ataca dos veces al mismo 
sugeto. 

En tal virtud, solo ordené bebidas diluentes y que se continuase 
con el mismo método y precauciones. 

Pasados dos dias volví: la erupcion está en dede su fuerza, sor- 
prendiéndome tan solo encontrarle en diversas partes del cuerpo, 
unas pápulas duras, de base inflamada que al principio supuse ser 
esa variedad de saranpion que los autores llaman granuloso ; pero 
al siguiente dia, dichas pústulas tomaron el carácter umbilicado y 
contenian un pus poco consistente. Por su curso, por su aspecto y 
por su diseminacion, comprendí que estos eran granos de varioloi- 
des, presentándose á mi vista el caso curioso de complicacion en- 
tre dos enfermedades eruptivas distintas en todo. El estado general 


era mejor: no existia calentura pero sí mucha sed y algo de 
diarrea. 


Se continúa con el mismo tratamiento. 

- Dos dias despues, las erupciones van declinando, las pustutas 
están perloideas y contienen un pus espeso. 

Se ha presentado hambre y le he permitido sopas, y pan en el 
desayuno. 

Pasados dos dias, casi ha desaparecido la erupcion morbilosa ; 
los granos de varioloides se han secado, quedando solo las escaras ; 


=—30— . 
mas se presenta calentura desde ayer y muchos dolores en el vien- 
tre. Las cámaras son muy ¡frecuentes, dolorosas y compuestas de 
mucosidades sanguinolentas, lo que deja conocer una disentería 
aguda, uniéndose á éstos otros síntomas propios de la afeccion. 

He ordenado cataplasmas á la region abdominal, una pocion 
opiada y enemas albuminosos, dieta y cebada á pasto. 

Al dia siguiente, continúan las deposiciones con el mismo carác- 
ter, por lo que la he enviado un purgante salino. 

A los dos dias ha quedado simplemente diarrea, la que hacién- 
dose muy pertinaz, he combatido con el subnitrato de bismuto, se- 
gun el método de M. Monneret. 

Desde entónces cesé de verla, dejándola completamente buena 
aunque algo demacrada por la misma afeccion y por la dieta ri- 
gurosa á que hubo necesidad de someterla. 

* 
OS 

Este caso es curioso por la coincidencia de ambas erupciones; 
ninguna se modificó ni suspendió su curso natural, sino que recor- 
rieron sus períodos con independencia; lo que está enteramente 
de acuerdo con las investigaciones de MM. Willemin, Grisolle y 
otros. 

Otra cosa digna de observarse es, que habiéndose suprimido 
violentamente la primera erupcion, se reprodujo luego sin ningun 
trastorno grave; lo que se halla en consonancia con las observa: 
ciones del Dr. Lévy, quien ha probado no ser siempre peligrosa 
la supresion repentina del exantema morbiloso. 

Se me objetará que la que he llamado disentería no fué sino 
una colitis, esto es, una inflamacion, sin la especificidad que es el 
carácter de la primera; mas debo manifestar que tuve muy presen- 
te la observacion clínica de M. 'Trousseau que dice se diferencian 
tanto ambas afecciones como el sarampron de la escarlata y la vt- 
ruela del ectyma, añadiendo que dicha colitis es sencilla, aparece en 
el período eruptivo y cede fácilmente á la pocion opiada y á los 
enemas albuminosos, ó cuando mas de nitrato de plata. 

En el presente caso no cedió á este tratamiento sino 4 los eva- 
cuantes, apareció en el período llamado de decamacion ó último, y 
ademas existia en la misma casa un enfermo con disentería lo que 
cuando ménos hace algo presumible el contagio, 


México, Junio 8 de 1872.— W. G. Canton. 


Nuevo método de tratamiento de la tísis tuberculosa, 
por el Dr, Van-Den-Corput. 


— 


Los buenos resultados que han estado produciendo las 
píldoras del Dr. Van-Den-Corput, de jabon jecoro calcáreo, 
desde que hace seis meses las dimos á conocer á los se- 
ñores facultativos de esta ciudad, nos induce á publicar 
un extracto de la memoria del autor, e tomamos de la 
Union pharmaceutique del año de 1871. —Joaquin Donde. 
—Juan Dondé. 


“Nuevo método de tratamiento de la tísis tuberculosa por el aceite de há- 
gado de bacalao ¡abonizado con. la cal, (Jabon jecoro calcáreo), por el. 
Dr. Van-Den-Corput, profesor de clinica médica en el hospital de 
San Juan en Bruselas : 


Entre las innumerables sustancias á. que hasta ahora ha recurri- 
do la terapéutica para detener la marcha fatal de esta afeccion, el 
aceite de hígado de bacalao produce como ha dicho Walshe, un 
alivio mas pronto y positivo que ningun otro medicamento. 

Pero si no hay práctico que no haya podido apreciar los buenos 
efectos de este agente en ciertos casos de tísis pulmonar, tampoco 
lo hay que no hubiese tenido el sentimiento de abstenerse de su 
uso en muchos enfermos, á quienes una repuenancia invencible 
obliga á renunciar los beneficios de este poderoso modificador, ó 
cuyo aparato digestivo se muestra refractario á su absorcion. 

Colocándonos en el punto de vista anatomo-patológico de la tu- 
berculizacion, pulmonar, las necroscopias nos muestran que el 
modo mas frecuente de curacion espontánea de esta enfermedad, 
es la cretificacion calcárea de las masas tuberculosas. 

Guiado por estas consideraciones, conla esperanza de imitar el 
procedimiento feliz de la naturaleza, he administrado hace algu- 
nos años, la cal bajo diferentes formas unida al aceité de hígado 
de bacalao. 

Los buenos efectos de esta base, que entra en gran parte en los 
Cambios fisiológicos de la rates han sido reconocidos hace 
mucho tiempo por observadores de mérito, 
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El Dr. Stone de N. Orleans, empleaba el fosfato de cal en el 
tratamiento de las escrófulas, y de los tubérculos pulmonares, uni- 
do con frecuencia al aceite de hígado de bacalao. 

Hace pocos años el Dr. Pioray llamó de nuevo la atencion so- 
bre la utilidad de la cal para favorecer la induracion de los tubér- 
culos. | 

Siguiendo el estudio comparativo de los diferentes médicos tera- 
pénticos, tuve ocasion, en 1864, de observar en el hospital civil de 
Venecia, los excelentes resultados obtenidos por el sabio profesor 
Mr. Namais, con la cal y el aceite de hígado de bacalao. 

Desde entónces formé la idea de asociar estos dos elementos ac- 
tivos de la medicacion anti-tísica, en ana combinacion sólida, de 
ingestion cómoda y de fácil asimilacion, que permitiese adminis- 
trar el aceite sin repugnancia y que completase su accion curativa. 
Me fijé en el jabon calcáreo, al que uno de preferencia como seda- 
tivo aromático, la esencia de almendres amargas. 

La cal, no solo contribuye á la formacion de las células, sino 
que se opove en algun modo á la destruccion patológica. 

En su combinacion jabonosa con el aceite de bacalao, la cal, 
ademas de los elementos combustibles dados por las materias gra- 
sas, se encuentra acompañada de gaduina, pequeñas cantidades 
de fósforo, que por medio de esta base térrea, favorece, segun la 
teoría de Liebig, el trabajo digestivo. Por consiguiente el jabon 
Jecoro-calcáreo o en el mayor número de casos las indica- 
ciones que provienen de la tabescencia. 

Forma mejor que el aceite solo, un alimento de reparacion para 
el organismo, al que dá elementos combustibles, favorece la rege- 
neracion plástica por sus elementos fosforados ó nitrogenados y 
provoca por la cal que contiene la cicatrizacion calcárea de: las 
lesiones tuberculosas. 

Sin pretender hacerlo un específico y ménos considerarlo como 
infalible, creo poder afirmar, que mi método, está fundado sobre 
datos teóricos racionales y sobre un número suficiente de hechos 
para sacar conclusiones positivas. Uno de los efectos mas marca- 
dos de esta preparacion es, disminuir la espectoracion y la tos, mo- 
derar la calentura y llevar las fuerzas á su estado normal, favore- 
ciendo la nutricion intersticial. 

Por su ingestion y asimilacion mas fúciles, el jabon jecoro-calcá- 
reo no interrumpe el trabajo digestivo ni ocasiona diarrea como el 
aceite solo. Con frecuencia produce estreftimiento. 
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- Las únicas contra-indicaciones se presentan en algnnos casos de 
tísis muy avanzada, cuando la calentura es mucha y las funciones 
digestivas están muy alteradas. Tambien conviene suspender su 
aso cuando hay hemoptisis. | AAA SO 
. En el tercer período de la enfermedad, el jabon jecoro-calcáreo, 
produce en muchos casos un alivio muy marcado. La diarrea dis- 
minuye lo mismo que los $udores colicuativos y el cuerpo aumen- 
ta de peso. 

El tiempo del tratamiento que puede sin incoveniente prolon- 
garse, varía en general de seis semanas á tres meses. Regularmen-: 
te despues de dos semanas, la tos disminuye, la espectoracion se 
modifica y la calentura cesa. 

Si el tratamiento que recomiendo, no tiene el poder de salvar 
de seguro la vida de los enférmos, en el mayor número de casos, 
hace esta mas soportable y prolonga el término fatal de la enfer- 
medad. 

De lo dicho es permitido concluir, que si segun la expresion de 
Walshe, que citamos al principio, El uceñe de hágado de bacalao es 
una de las conquistas mas »mportantes de la terapéutica moderna, és 
de sentirse que á causa de sus muchos inconvenientes, no hubiese 
sido generalmente aprovechado como lo será ahora en su nueva 
combinacion calcárea. Se administra en píldoras de á cinco granos, 


seis ú ocho, dos veces al' dia, inmediatamente despues de cada 
comida. 


Cada píldora contiene cuatro partes de aceite y una de cal. 
Se preparan de la manera siguiente : 


Aceite de hígado de bacalao, puro, 100 gramos. 
Saponifíquese s. a., hasta la consistencia pilular, con 
Cal hidratada, c. s. 
Aromatícese con 
Esencia de almendras amargas ó de anís, 1 gramo. 
Mézclese bien y divídase en píldoras de 20425 centígramos. 
Póngase en una mezcla de tres partes azúcar pulverizada y una 
de polvo de lirio de Florencia. ñ | 
Tambien pueden barnizarse con tintura etérea de bálsamo. de 
Tolú. | ] 
(Traducido) Octubre, 1872. 
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NOTA. —Las observaciones que preceden, las hemos verificado al aire libre, en 
sombra y con direccion al Norte, usando “tel termómetro centígrado que es el mas 
«generalizado y que tiene mayor aceptacion en la actualidad. 
Las horas escogidas para recoger la temperatura son: las 6 de la mañana, las 
-12 del dia y las 6 de la tarde, cuyos resultados están consignados en las tres pri- 
meras casillas verticales que siguen á las fechas. La quinta corresponde á la me- 
dia diaria. La media quincenal y la de todo el mes, están tomadas del centígra- 
do y reducidas al Reaumur y Farenheit, conforme indican las letras R. y F. Tam- 
-bien consta la temperatura media máxima y la mínima con las mismas reduccio- 
dl el grado mayor y menor que marcó el termómetro en los meses de Enero y 
ebtero.—yJ. R. niña 


Tomo 1. | MÉRIDA, ABRIL DE 1873. | Num. 4. 


LA EMULACIÓN. 


PERIODICO DE LA SOCIEDAD MEDICO-FARMACEUTICA. (%) 

















ANALISi8 
DE LAS AGUAS DEL PAIS, 
POR JOAQUIN Y JUAN DONDE. 


(Continúa.) 


POZOS: 


LA mayor parte dela poblacion tiene que emplear en sus 
necesidades agua de pozo, cuya composición, segun las que he- 
mos ensayado y que ponemos diez como ejemplo, es la si- 
guiente: y 


1.+—Pozo.—Casa del Sr. D. M. A. R. 


Grado hydrotimétrico........ 40, 8. 

Contiene por litro: , | 
Acido Car DÓMACO aa es O lit, 02500. 
Cnonato de dal sa Or. 25072, 
COME de Ca CIO e aida O 08208, 
O a e A OSA O ,, 02604, 


Acido sulfúrico. Indicios, poco sensible. 
Materia orgánica. Inapreciable 


(*) Conforme al art. 40 del Reglamento general de la Sociedad, todo escrito 
que se publique por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusivamente 
las opiniones de su autor, 
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-2.*—Pozo.—Casa del Sr. D. J. M. P. 


Grado hydrotimétrico........ 40, 8. 
Contiene por litro: 
ACTO CATDONICOS Me O lit. 02000. 
Carbonatocde cali O gr. 26274. 
Cloruro de cal A qe, 70000: 
Masnesia ae 0% 16274 


Acido sulfúrico. Indicios, poco sensible. 
Materia orgánica. Inapreciable. 


¡q€_-_xrI[I[[ > 


3.*—Pozo.—Esquina del Puente. 


Grado hydrotimétrico........ 42, 
Contiene por litro: 
Acido carbónico ¿0.02 0 11t00500. 
Carbonato de cal...... PA O gr. 30900. 
Cloruro de calcio........... O ,, 06840. 
Magna E ZOO: 


Acido sulfúrico. Indicios, poco sensible. 
Materia orgánica. Inapreciable. 


die Pozo. -—Casa. del Sr. D. .A.¿0: 


Grado hydrotimétrico.......: 46, 8. 

Contiene por litro : | 
AO CAT bOmiCO oran O lit. 01900. 
Carbonato decal a a. O-gr. 17cI6. 
Clero de calco ee Maio. 
Ma os ye AA AD o 
Acido sulfúrico. Indicios, poco 

sensible. | 

Materia OrgániCA...<...... O O TOO, 


5.*—Pozo.—B. de D. casa principal. 


Grado hydrotimétrico........ 54. 
Contiene por litro: 
Acido car bÓnicO. cn... qee 0 lit. 01000. 
Carbonato de Cal... ... un CIN IO0D.. 
Cloguro.de CalélOs 0.00 ORO. 
Masa a taa >. 2 0 09400. 


Acido sulfúrico. Indicios, poco sensible. 
Materia orgánica. Inapreciable. 


6..»—Pozo.—Casa del Sr. D. J. E. 


Grado hydrotimétrico........ 54. 
Contiene por litro : 
CON CATDODICO. lio te ds O lit. 01900. 
Carbonato e Cab. Sumo on od 0 gr. 28222. 
Cloruro deseaicio. esos 0d 0, 04332. 
Masnesia . 407 .. ES O 049S00 


Acido sulfúrico. Indicios, poco sensible, 
Materia orgánica. Inapreciable. 


7."—Pozo.—B. de D. laboráfierio. 


Grado hydrotimétrico..-.... 56, 8. 
Contiene por litro : : | 
Neto carpo mo a O lit. 04400. 
Carbonato de cal. ds O gr. 17510. 
CloniaadeL caldo es OL. 20220. 
Mastiesta Toa corsa do qui O ,, 03360. 


Acido sulfúrico. Indicios, poco sensible. 
Materia orgánica. Inapreciable. 


8.*—Noria.—Casa del Sr. D.J. F. 
Grado hydrotimétrico........ 102,118; 


Contiene por litro : | | 
ACOTADO TACO dl O lit. 08400. 


Carbonato de cabida ¿:¿09r 19978. 
Cloruro de. calcio... +0... 0d 090. 
AS A A A A DE 00 


Acido sulfúrico. Indicios, poco sensible. 
Materia orgánica, Inapreciable. 


9.*—Pozo.—Casa del Sr. D. J. B. M. 


Grado hydrotimétrico........ 68, 8 
Contiene por litro : 
Acido carbónico... 00.0... O lit. 03000. 
Carbonato descaloncadis O gr. 26574. 
Cloruno de Calcio ea Us 28900 
MA da E 0 ,, 05040. 
Acido sulfúrico. Indicios, bas- EN 
tante sensible. 


Materia OT OADICA ltd aio O ,, 02400. 


10.?—Pozo.—Costado de Santa Lucía. 


Grado hydrotimétrico AA 514. 
Contiene por litro: a 
- Acidocarbónico............ Oli 00400. 
Carbonato, de, cali... . mn . «he O gr. 20806. 
Cloruro. de .ealcio....... ias Uta 2 ODE 
DIAS o ce O ,, 14280, 


Acido sulfúrico. Indicios, bastante sensible. 
Materia orgánica. Inapreciable. 


En estas aguas, la cantidad de principios fijos es de 0, gr. 03884 
(6 45 grano) 40, gr. 62514 (123 granos.) , 
El elemento mineral que domina, es la cal en estado de bicar- 
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bonato ; por consiguiente, las aguas de esta ciudad son Calcar ca, 
y es probable sean lo mismo las de toda la Península, cuyo suelo 
está formado principalmente de carbonato de cal, 

La direccion en que se encuentran los pozos, no tiene influen- 
cia en la calidad del agua, pues la del primero y segundo, que 
son las de grado ménos subido, se encuentran en rumbos opues- 
tos; el primero, cinco cuadras al E y el segundo una y media 
cuadra al O de la plaza principal. Aunque tienen el mismo 
erado, la primera es mejor porque tiene mayor cantidad de áci- 
do carbónico, y por consiguiente ménos sales, 

La del tercero, situado en la acera opuesta al primero, es muy 
inferior, no solo por tener dos grados mas, sino principalmen- 
te por tener 4[5 ménos de ácido carbónico. 

El número 4 está en la misma direccion, tres cuadras de la 
plaza: su grado es bastante subido y la materia orgánica apre: 
ciable ; lo que la hace insalubre. | 

La ao los números 5 y 7, son de dos casas contiguas, una y 
media cuadra al S.:“de la plaza. La de mayor grado :es la mé" 
nos mala por tener tres veces mas ácido «carbónico. 

Los números 6 y 8, están media cuadra al S, de la plaza, á 
distancia uno de otro como de diez y ocho metros, y la. del 8 
es preferida, á pesar de tener ocho grados mas. 

Estas aguas son medianas, pero las de los números 9 y 10 
son pésimas é impropias para todo uso. El-primero“está cuatro 
y media cuadras al E. de la Alameda y el segundo, -una cuadra 
al E. de la plazuela de Santa Lucía, 

Aunque regularmente se reputan por buenas las aguas cuyo 
grado hydrotimétrico no pasa de 30 y por medianas cuando llega 
á 60, no debemos resolver «sobre sucalidad por solo el grado; 
es necesario examinar la naturaleza de las sustancias que tiene 
en disolucion: así, una agua calcárea cargada de ácido carbóni- 
co y con cantidad inapreciable de sustancias orgánicas, como la 
del pozo número 1, es buena teniendo 40 grados; pero si es se- 
lenitosa, es decir, que tenga sulfato de cal Ó materia orgánica 
“apreciable, debe tenerse como Insalubre aunque su grado sea 
de 30. | | 

Algunas de estas aguas están siempre turbias por las sustan- 
cias que tienen en suspension ; otras regularmente claras, se en- 
turbian cuando se aproxima algun cambio atmosférico. Se purl- 
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fican, colándolas en un género de lana de tejido cerrado ó por 
piedras porosas, llamadas impropiamente destiladeras. Estas 
aguas pueden hacerse ménos malas, teniendo los pozos limpios y 
echándoles cierta cantidad de cal cáustica (dos ó tres almudes), 
que se convertirá en carbonato insoluble, á espensas del bicar- 
bonato disuelto que pasará tambien á carbonato, quedando igual. 

mente insolu ble. 

Para cocer las legumbres, podria adoptarse la costumbre que 
hay en México de añadir un poco de carbonato de sosá; pero 
es dificil vencer las costumbres, pues aun las mexicanas esta- 
blecidas en ésta, no lo emplean porque no se llama tequesquite, 
así como las lavanderas no quieren usar sosa ó potasa en lugar 
de ceniza para preparar sus legías, á pesar de haberles mani- 
festado prácticamente las ventajas que les resulta. 

Tambien pueden purificarse para el primer uso, haciéndolas 
hervir algun tiempo y despues de frias, separarlas del depósito 
que se ha formado. | 

Se evitan las incrustaciones en las calderas de vapor, ponien- 
do en la generadora, segun Mr. Kuhlmann, de 600 á 900 gra- 
mos de carbonato de sosa Ó potasa cada mes, en las máquinas 
que producen 800 kil. de vapor al dia. La sal de sosa preci- 
pita el bicarbonato de cal, quitándole parte del ácido carbónico, 
pasando á bicarbonato de sosa. Este último, por la ebullicion, 
deja desprender parte del ácido, quedando otra vez en carbona- 
to y en estado de precipitar la cal que entra con el agua para 
alimentar la caldera. 

La profundidad de los pozos varía de 7 á 10 metros. 

El agua del pozo de casa de los Sres. 1 D. ye C.* y de otros que 
reciben agua lluvia, es buena. Su grado varía entre 22 y 25, 

En verano, la temperatura del agua es 4 ó 5 grados mas baja 
que la de la atmósfera: en invierno es poco mas elevada. 


[Continuará.] 
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MEMORIA 


SOBRE LAS EPIDEMIAS QUE HAN REINADO EN MÉRIDA 
DESDE EL AÑO DE 1865 HASTA EL PRESENTE, 


POR RAFAEL VILLAMIL. 


INTRODUCCION. 


La patria del médico es la humanidad 
doliente: su enemigo constante la en- 
fermedad : sus armas de combate, los tres 
reinos de la Naturaleza, preparados por 
la Farmacia y manejados con inteligen. 
cia.—[ Página ¿49 de esta introduccion.) 


- Al determinarme á reunir mis apuntes de clínica para for- 
mar la presente Memoria, no me guia la presuncion de lanzar 
al público médico un cuerpo de observaciones clásicas, como las 
que pueden registrarse en los escritos de los epidemiólogos es- 
pecialistas de nuestra ciencia; pero tampoco me he permitido tra- 
zar fenómenos, ni referir hechos que no existan en la naturaleza, 
enferma : no he formado intencion de escribir novelas patológicas 
en que figuren desórdenes y sufrimientos que no hayan tenido 
su realidad en el cuerpo humano. Para evitar esto, hace muchos 
años que vengo procurando ejercitar mi observacion sobre tres 
bases fijas que nos enseña la Patología general y consisten en 1n- 
terpretar y juzgar: primero, lo que tiene de propio una enferme- 
dad por su esencia y naturaleza: segundo, lo que modifica, au- 
- menta ó disminuye el medio en, que se vive, ó sea la masa de 
alre y demas agentes fisicos que nos rodean; y tercero, lo que 
pone de suyo en el cuadro de los síntomas el individuo enfer- 
mo por sus condiciones especiales de edad, séxo, profesion, ,há- 
bitos y temperamento. 
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Aunque no considero fácil de practicar este método de obser- 
vacion en todos los casos que se pueden presentar al médieo, 
lo he procurado en lo posible, porque así lo recláma la verdade- 
ra clínica y porque es incontestable su utilidad en la aprecia- 
cion de las enfermedades coleetivas, tales como tas epidemias, 
las endemias, las que. se desarrollan durante las diferentes es- 
taciones y cambios atmosféricos, y tambien todas las enfermeda- 
des llamadas catastáticas, que siendo de distinta naturaleza unas 
de otras, aparecen sin embargo sujetas á una influencia hasta 
hoy desconocida que imprime en sus formas y marcha patológi- 
ca un tipo general, con el cual puede designarse en una época 
dada la constitucion médica reinante. Separando de todos estos 
grupos morbosos los males crónicos, diatésicos y específicos y las 
enfermedades efimeras que dependen de una causa muy pasajera, 
así como todas las lesiones de continuidad por causas mecánicas - 
y las afecciones de ánimo ó morales, las colectivas que llevo 
indicadas constituyen para la atencion del médico un campo in- 
menso en sus observaciones diarias; siendo de advertir que aun 
los grupos que hemos separado no se sustraen muchas veces de 
las influencias climatéricas, meteorológicas y de constitucion mé- 
dica, en que hemos colocado las anteriores. Estas formas genera- 
les que reviste la enfermedad en la especie humana, estas co- 
lecciones sintomáticas tan variables en sus causas, como en sus 
fenómenos, son las que cor mas ó ménos frecuencia diezman los 
habitantes de una poblacion, llenando de amarfura y luto á mu- 
chas familias y burlando mas de una vez los recursos de la tera- 
péutica y las indicaciones de los prácticos. 

El patólogo que desaira su conocimiento genérico y se deja 
arrastrar de los ridículos sistemas de localizacion morbosa en el 
cuerpo del hombre, podrá obtener mejorías insignificantes ó éxitos 
de casualidad que alimenten vanamente sus creencias terapéuticas, 
pero nunca alcanzará por este medio, á curar las enfermedades, 
no pasará de un empírico mas ó ménos ilustrado, nunca llegará á 
ser verdadero médico. 

El célebre Bouchut y otros grandes patólogos del dia y ántes. 
que todos ellos Samuel Hahnemann, han venido probando por sus 
sabias y acertadas doctrinas que las enfermedades de los cuerpos 
dotados de vida, no son mas que impresiones trasformadas, pro- 
duciendo desórdenes en los líquidos ó en los sólidos de la organi- 
zacion, en el estado moral y material de los individuos. El modo 


? 
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de ver y el modo de tratar las enfermedades, si bien es y será 
por mucho tiempo muy variado entre los médicos, la ciencia 
verdadera viene uniformando y convirtiendo á un punto subjeti- 
vo todas las tendencias y progresos de la Patología y de la clíni- 
ca. El curso de los tiempos pasados ha venido demostrando por 
los colosales esfuerzos de todos los sabios, desde Hipócrates hasta 
nuestros dias: que la patria del médico es la humanidad doliente, 
su enemigo constante la enfermedad, sus armas de combate los 
tres reinos de la naturaleza, preparados por la Farmacia y mane” 
jados con inteligencia; pero al porvenir le está sin duda reserva- 
do mantener cuanto sea posible la vida del hombre hasta su na- 
tural agotamiento por la decadencia orgánica, cuando la Medicina 
constituya la verdadera ciencia de curar, auxiliada indispensable- 
mente por la educacion fisica, moral y religiosa, la Higiene pú- 
blica y privada, la policía y la legislacion. 

Por todas las consideraciones que se han apuntado en esta in- 
troduccion y por el interés que presta el estudio de las epidemias, 
en virtud de los grandes estragos que suelen causar á nuestros 
semejantes, he creido darles preferencia en estos mis apuntes al 
formar el ensayo que ahora presento. | | 


EPIDEMIAS OBSERVADAS EN MÉRIDA, DESDE 1865 


HASTA LA EPOCA PRESENTE. 


1865. —Sarampion. —1865.—Fiebre tifoidea inflamatoria neumo-cerebral. —1867. 


A 


—Tos ferina Ó Coqueluche. —1868.—Roseola 6 Pitiflor.—1870 y 1871.— 
Escarlatina.—1871 y 1872.—Grippe. 


Antes de dar principio á la descripcion histórica y médica de 
la primera epidemia que tuve ocasion de observar en la asisten- 
cia de mis enfermos, aunque persuadido de la ilustracion de mis 
paisanos comprofesores, me voy á permitir algunas aclaraciones 
sobre el significado de la palabra y las diferencias esenciales que 
la separan de las otras denominaciones genéricas que se dan.á las 


enfermedades mas ó ménos' colectivas, como las endemias etc. 
TOMO 1. 8 
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La palabra epidemia, por su etimología, se compone de la pre- 
posicion epi, que significa sobre ó encima, y de la voz dimos, que 
quiere decir pueblo. Por lo visto, parece que con ella solo se 
ha querido expresar de un modo vago en el orígen de la ciencia, 
la influencia de un agente dañoso que domina sobre los habitan- 
tes de una poblacion; pero al mismo tiempo, siguiendo la etimo- 
logía de las palabras, vemos tambien que endemia se compone, á 
semejanza de la anterior, de las voces griegas 70, que significa en 
ó dentro, y dimos, . pueblo. ¿Cuál es, pues, la diferencia entre 
ambas clases de enfermedades populares? El Diccionario de cien- 
cias médicas, compuesto por los mas célebres profesores de Kuro- 
pa y publicado en Madrid en 1822, hablando de las endemias, 
dice lo siguiente en el tomo 12, página 46: “No se pueden con- 
fundir con las enfermedades epidémicas, pues las causas á que 
son debidas, aunque igualmente comunes á todos los habitantes 
de un mismo país, en vez de ser universales y pasajeras como 
las epidémicas, son locales, permanentes y particulares á cada país 
y cada pueblo. Igualmente se diferencian de las enfermedades 
esporádicas, porque léjos de manifestarse como éstas en uno que 
otro individuo, en virtud de causas particulares á cada uno, afec- - 
tan á un mismo tiempo ó sucesivamente 4 muchas personas, en 
virtud de causas fijas y comunes á una clase de hombres ó á una» 
poblacion. Las enfermedades endémicas rara vez son contaglosas, 
aunque sin embargo se hacen tales alguna vez.” 

El Diccionario de Medicina, Cirujía, Farmacia y ciencias acce- 
sorias, sacado de las obras de Nysten, Bricheteau, O'Henry, 3. 
Briand, Jourdan etc., publicado en Paris en 1857, en su página 
777 del tomo primero, define la palabra epidemia del modo si- 
guiente: “Enfermedad que ataca al mismo tiempo á muchos in- 
dividuos de un mismo país, y que depende de una causa comun 
y general, sobrevenida accidentalmente; tal es la alteracion del 
alre, de los alimentos.” La misma obra, en la página 758, tomo 
primero, dics de la endemia: “Se llaman enfermedades endémi- 
cas, las que son producidas por causas locales y que son por con- 
siguiente particulares á ciertos climas, á ciertas localidades, y que 
reinan en ellas constantemente ó en épocas determinadas. Esta 
última cirennstancia, establece una diferencia muy importante en- 

tre las enfermedades endémicas y epidémacas, no ejerciendo éstas 
sus estragos sino momentáneamente y por decirlo así, accidental - 
mente bajo la influencia de causas generales pasajeras.” 
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El afamado diccionario moderno de Medicina, compuesto por 
E. Littré y Ch. Robin, al ocuparse de la epidemia, no hace mas 
que copiar literalmente las palabras y definicion citada de la obra 
anterior, y en su página 516, dice brevemente de la endemia : “ En- 
fermedad debida á una causa local, por consiguiente particular á 
ciertos lugares en donde reina, ya constantemente, ya en épocas 
fijas.” 

Se advierte por las explicaciones que dan las autoridades ya 
citadas, que las epidemias tienen un carácter propio y distinto 
de las endemias, no solo en el modo de invadir las poblacio- 
nes y el tiempo que dura la invasion, sino tambien porque ge- 
neralmente son contagiosas y reconocen causas especiales ocultas 
que van paulatinamente preparándose á germinar, ya en lo ín- 
timo de las organizaciones animadas, ya en las diversas combi- 
naciones Ó descomposiciones atmosféricas, pudiendo así aparecer 
simultánea Ó sucesivamente en una ó mas localidades del globo y 
propagarse por contagio ó por infeccion á otras muchas, cuyos habi- 
tantes se encuentren con la aptitud propia para su desarrollo. De 
suerte que las epidemias, por sus causas por lo comun generales y 
no localizadas, por su existencia mas ó ménos pasajera, por el con- 
siderable número de los atacados, por la inmunidad en que estos 
quedan despues para otras invasiones de igual naturaleza, salvo 
raras excepciones, y por el modo de propagacion contagiosa, pre- 
sentan al observador notables diferencias entre ellas y las ende- 
mias. i 

Cumplido ya mi deseo de esclarecer el significado de la pala- 
bra Epidemia, y no teniendo por objeto entrar en los pormeno:- 
res curiosos y utilísimos que los distinguidos autores Grintrac y 
Bouchut han sabido recoger en sus obras de Patología, debo 
ocuparme desde luego de la primera epidemia que observé en 
Mérida en el año de 18605. 


(Continuard.) 
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Este importante periódico, que vé l luz en la Cotal: de 
la República, nos ha honrado en su número del 1.” de Marzo 
último, con las siguientes líneas que nos apresuramos «¿ repro- 
ducir: | 


“LA EMULACION.” 


- “Hemos tenido el gusto de recibir la primera entrega de este 

periódico, órgano de la Sociedad Médico-Farmacéutica “de Méri- 
da. Esta publicacion nos es tanto mas grata, cúanto que viene 
á contribuir al objeto principal de nuestra Asociacion, el ade- 
lanto de las ciencias médicas en nuestro país para formar la 
medicina nacional. | 

“Los redactores anuncian que tienen grandes dificultades que 
vencer; nosotros, que hemos luchado, las comprendemos y les 
deseamos sinceramente no sean tan grandes como las que he- 
mos tenido que vencer. Les deseamos igualmente que su publi: 
cacion no sea recibida con la indiferencia que el “ Observador,” 
que lanzado á la arena de la discusion, con la mejor intencion y 
buena fé, no ha tenido el gusto siquiera de ver cómo se aprecian 
SUS ESfUErzos. 

“ Cuenten, pues, con nuestra pequeña pero sincera cooperacion, 
en lo que nos crean útiles, y reciban nuestro entusiasta saludo, 
con la ternúra fraternal y la efusion de un seguro apoyo en sus 
trabajos. ¡ No desmayeis ly Adelante l............ co. ocmooo 


O CA SC E AC CE SE SES TI O OO O ER E POCO O OOO A 


“Ya hemos remitido el cambio acostambrado.—Los Redactores.” 


No podemos disimular nuestro entusiasmo, al ver la generosi- 
dad y galantería con que ha acogido nuestros primeros trabajos 
una Corporacion respetable, con cuyo apoyo contamos gustosos, 
para no desesperar en la angustiosa y dificil empresa que hemos 
acometido. 

Reciban nuestro profundo reconocimiento y las gracias mas 
cumplidas por la deferencia de la H. Corporacion “Pedro Esco- 
bedo,” al obsequiar á la “Médico- Farmacóutica” de esta Capital, 
con las treinta y ocho entregas de que consta hasta la fecha su 
muy interesante publicacion. 


Aun no tenemos el gusto de poseer en la Biblioteca de nues- 
tra Sociedad, número alguno de la “Gaceta Médica” ni del “Por- 
venir.” | 

oli á sus redactores, se acuerden de nosotros. 


De la “* Revista Hebdomadaria” tenemos de sde el número 20 
di 25 Inclusive. Los RR: 
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ANALISIS 
DE LAS AGUAS DEL PAIS, 


POR JOAQUIN Y JUAN DONDE. 


(Concluye.) 


CENOTES, 


Sambulá, de Motul. 


Grado hydrotimétrico........ 50. 


Contiene por litro: 


Nero ECArDÓDACO) di DL 0 lit. 03000. 
Carbonato de-call  A O ar. 15450. 
Cloruro de calcior e e toi der fo O. ,, 14820. 
Ma O A E. 0, 06720. 


Acido sulfúrico. Indicios. 
Materia orgánica. Inapreciable. 


Sambulá, de Mérida. 
Grado hydrotimétrico........ 58. 


(*) Conforme al art. 40 del Reglamento general de la Sociedad, todo escrito 
que se publique por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusivamente 
las opiniones de su autor. . | 
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e! Contiene por litro : 
AciUlOGabbómico ue -. 0 e 2.0 20 di 07000 


Carbonato de cal........**** 0 gr 20600. 
Norura* de calcio: ......... 00, 13680... 
Magnesia ......-. A IO DA: 


Acido sulfúrico. ds 
Materia orgínica. Inapreciable. 


El agua de los cenotes generalmente es tenida por buena; casi 
como la de lluvia. El exámen de las dos que anteceden, manl- 
fiesta que esto no es exacto, sin que por esto desmerezcan su 
buena estimación, pues aunque la del de esta ciudad tiene un 
grado bastante elevado, tambien contiene mucha muyor cantidad 
de ávido carbónico que todas las otras que hemos ensayado. 

Es indudable que en la estacion de las lluvias mejorará mucho, 
porque recibiendo grandes cantidades de agua, los principlos sa- 
linos se encuentran en menor proporcion. 

Este cambio lo sufren tambien muchas aguas de pozos. 

Podemos concluir que las aguas de la ciudad son de mediana 
calidad para beber y cocer las legumbres, pues sin ser insalubres 
son algo pesadas; pero malas para el lavado, por cuyo motivo las 
lavanderas no solo precipitan la cal y la magnesia con la potasa de 
la ceniza, sino que siempre dejan un exceso de álcali para prepa- 
rar la lejía. 


Agua de Chichan-kanm3). 


El haber leido en la “Memoria Estadística de Yucatan” que 
los Sres. D. José M. Regil Estrada y D. Alonso M. Peon presen- 
taron en 1853 á la Sociedad Mexicana de Geografia y Estadís- 
tica, que el agua de esta laguna contiene, segun informe del Sr. 
Dr. D. Juan Húbbe. sulfato de magnesia v quese tomaba para pro- 
ducir el efecto purgante, nos dió el deseo de examinarla; lo co- 
municamos al Sr. D. Juan A. Pérez Giilvez, y como'esta lagúna 
está en el-campo de los rebeldes de Santa Cruz, ló que ignori* 
bamos, este señor tuvo que luchar con algunas dificultades. Y ha- 
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cer alennos gastos hasta situar el agua en esta ciudad, por lo que 
le tributamos nuestro agradecimiento. 
Esta agua es trasparente, inodora, sabor poco amargo. Su den- 
sidad es de 1, 010. Sin accion sobre el tornasol. 
Un litro deja por la evaporacion 3 gramos de residuo compues- 
to de: 


Sulfato de magnesia... . 2.2 1 gr. 36809. 
Cloruro:de Mmasnesto ....o feos 0 :,, 34180. 
pultatos de cal qa es O . 2, 80480. 
Sulfato de potasa....... A Y 
Carbonato de magnesia. ...... O ,, 40420. 
Materia OFQADICA ads aaa O ,, 04655. 


Hierro. Indicios. EPI NE 


Suma...... 9 gr. 00000, 


Cuando el Sr. Pérez Gálvez nos remitió el agua, nos dijo: 
“ Debo manifestarles, que segun informes que tengo, la laguna 
parece que contiene aguas de distinta composicion. Hay puntos 
en que es potable. In la estacion de las lluvias, (que acaba de 
pasar), se aniega, lo que debe dar por resultado que hoy conten- 
ga menor proporcion de sales que en la estacion de la seca.” 

E.ta observacion está de acuerdo con el resultado de nuestro 
exámen, por la corta cantidad de sales que obtuvimos y con los 
informes del Sr, D. Severo Lara, que dice, qne estando en Marzo 
de 1850' en el tanton de Kat-h ulub, avanzado á.esta laguna, vió 
en el seno del agua abundantes cristalizaciones blancas y To- 
sadas. 

Lo relacionado manifiesta que esta es una agua mineral salino- 
purgante, de la que puede extraerse el sulfato de magnesia por 
el mismo procedimiento que se obtiene el cloruro de sodio de las 
salinas, por evaporación es¡ontánea. 





Agua do la hacienda Uxmal 


Esta agua, enya insalubridad es tradicional, la examinamos dos 
ocasiones, en union del Dr. D. Manuel Dondé Preciat, el año de 
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1870. La primera fué sacada con el aparato de la noria y em- 
botellada e! 22 de Mayo; la recibimos el 23 de Junio. De seis 
botellas, cuatro tenian todos los caractéres y reacciones de una 
agua sulfurosa; en las otras dos, el agua era incolora y el olor 
de sustancias orgánicas en descomposición, nada sulfuroso. 

Puesta el agua en vasijas extenilidas, se precipitó el carbona- 
to de cal y de magnesia y el úcido sulfhydrico se desprendió 
completamente, quedando el agua incolora é inodora, 

La segunda, fué sacada con un cubo y puesta en una boti:- 
juela el 11 de Agosto; Ja recibimos el 12, con los caractéres si- 
guientes : clara, incolora, inodora. Sabor de agua cruda, 

Un litro dejó por la evaporacion, dos gramos de residuo, com 
puesto de: 


Cloruro-de: magnesio... ui O gr. 5295. 
Sulfato de magnesia........... Ga NTOd 
Sulfatorde; potasa. sue: xq Da 037 2PSt: 
Carbonato de magnesla........ 0. ,, 1028. 
arbonato: descal.aro O ..::1:995. 
Sulfato de cal ato O, 3413. 
Materias Orgánicas........ Do 0088; 

Total abia. 2 gr. 0000 
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La gran cantidad de sales que contiene, la hace desagradable 
al paladar, pesada al estómago é impropia para el lavado; pero á 
lo que principalmente debe el ser insalubre es á la excesiva can- 
tidad de materias orgánicas que tiene en disolucion. Estas y la 
mayor parte de las sales, provienen de la descomposicion de los 
“cubos caidos dentro del agua, que eran de cortezas vejetales y 
la cadena de bejucos, 

La profundidad de esta noria qnees de 55 varas, segun nos 
ha informado su propietario el Sr. D. Rafael Regil, hace muy di- 
ficil su limpieza, -lo--que dió Jungar-4 que-con el trascurso de 
los años se formase un depósito de impurezas de media vara á 
tres cuartas. ] 

Despues de este exámen, el Sr. -Regil ha mandado limpiar la 
noria y poner cubos y cadena de metal, lo que es una mejora de 


f 
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suma importancia, pues el agua es un elemento indispensable 
para la conservacion de la vida y de la salud, pero es necesa- 
rio que sea cuando mévos de mediana calidad. | ed 


Mérida, Febrero de 1873. —Jvaquin Dondé.—Juan 1 





Herida del abdéímen, 
CON PROCEDENCIA DEL INTESTINO, PRODUCIDA POR UNA CORNADA. 
PERITONITIS CONSECUTIVA.—CURACION. | 


El 


Máreos Cauich, indígena de cinco años de edad, procedente 
de una hacieoda que dista tres leguas de Mérida, entró al Hospital 
general á las cuatro de la tarde del 8 de Abril del presente, -con 
una herida de dos pulgadas de extension, situada en el hipocondrio 
izquierdo cinco dedos hácia fuera de la línea blanca y dirigida 
oblícuamente de arriba abajo y de fuera adentro, que interesó toda 
la pared del vientre y el peritoneo, presentando al exterior de qnin- 
ce á veinte pulgadas d del intestino, congestionado y cubierto de coá- 
gulos sanguíneos y de tierra. Dicha lesion tuvo su orígen de una 
cornada, 

Presentes los Sres. Juan P. Agnilar y José Ricardo Saurl, pro- 
cebiinmos á examinar la berida, encontrando una fuerte estrangu- 
lación que impedía la entrada del intestino á su cavidad natural, 
la que s: hallaba meteorizada y sensible á la presion. El pulso 
fiecuente y pequeño. Mucha sed, 

En vista de lo que antecede, opinamos por la táxis, y despues de 
lavar bien con agua tibia y una esponja fina la parte herniada, 
encargué al Se. Suuri la verificase. Hechas por este útimo al. 
gunas tentativas sin resultado, por la distension gaseosa y la tu- 
mefaccion intestinal, procedió á dilatar la abertura traumática en 
sus dos extremidades, haciendo luego algunas manipulaciones que 
obtuvieron el fin que se deseaba. 

Limpiada perfectamente la herida, le colocó dos puntos de su- 
tura y sobre estos una planchuela de bilas con cerato simple sos- 
tenida con tiras de tela emplástica. 

Teruinada que fé esta operacion, prescribimos la fórmula 'si- 
guiente :—Calomelano, un grano.—Azúcar, e. s.-M. para hacer diez 


papeles. Tómese uno cada hora. —Ungiiento napolitano, una on- 
a.—Extracto de belladona, dos dracmas.—M. para ficciones. — 
Dion absoluta. 

Dia 4, por la mañana, existe mayor sensibilidad en el vientre; 
el pulsoes pequeño y da 125 por minuto. Hay vómitos alimenti- 
cios. —Igual tratamiento. 

Por la tarde, el mismo estado; ha arrojado una ascáride lom- 
bricoide. 

Dia 5.—Timpanitis general y mas intensa en el sitio que ocupa 
a herida cuyos labios se han separado, desprendiéndose los hilos 
que los unian. Los vómitos persisten con frecuencia; mucha sed ; 
el pulso ha subido á 130. —Prescripcion, la misma. 

Dia 6.—No existe cambio alguno; continúan los vómitos bilio- 
“sos. —Suspéndese el calomelano, mas no el uso externo ; igualmen- 
te se ordena una libra de hielo para tomar á pedacitos, 

Dia 7.—Estado general ménos alarmante; los vómitos se supri- 
mieron ; pulso débil; vientre ménos meteorizado ; las encías un po- 
eo tumefactas y dolorosas. Su le prescribe otra vez el calomela- 
no, cebada á pasto, atoles de sagú. 

Dia 8,—La mejoría persiste. Suspéndese de nuevo la fórmula 
mercurial, dejándolo solo á cebada y dieta de atoles, 

Del 9 al 10.—Sin cambio notable, La herida ligeramente abier- 
ta y abultada; pero ¡con tendencia á la cicatrizacion.—£Se le orde- 
pan caldos de pollo, e 
Dias 11 y 12.—Ha tenido varias deposiciones diarreicas; sensi- 
bilidad del vientre aumentada; pulso débil y frecuente. —Prescrip- 
cion, Esencia de tiementina, una onza.— Aceite de manzanilla, dos 
enzas.—M. para fomentos.—Diéta de atoles, | 

Dia 13.—Mayor sensibilidad y timpanismo —Prescripcion: la 
anterior y ademas, Esencia de trementina, dos «ITracmas, —Solucion 
-gOMOsA, seis onzas, —Y ema de huevo, número 1.—M. para tres la- 
yativas, , 

Dias 14 y 15,-Alguna mejoría; las deposiciones han calmado nn 
tanto. Se suprimen los fomentos, por hallarse muy irritada la 
piel del vientre, Sopas de pan y atoles, 

El 18, habiendo seguido progresivamente el alivio, se le orde- 
naron pollo y sopas, 53 herida aun no cierra por completo; mas 
presenta buen aspecto y se la cura desde ayer con glicerina. 

Desde esa fecha hasta hoy, dia de su alta, fué recuperando gra- 
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dualmente la salud, con solo los cuidados higiénicos y alimenti- 
cios, en términos que se ha dirigido á q con sus padres á casa 
de sus amos. 

Como único resnltado, presenta en el vientre unrla cicatriz algo 
voluminosa, probablemente ocupada por una porcion pequeña: “del 
epiplon, cuyo defecto se hubiera evitado sin duda, st su edad na 
le hubiese impulsado al movimiento y á otros descuidos in heren- 
tes á la falta de juicio y reflexion en esa época de la vida. 


Mérida, Mayo 14 de 1873.—José D. Patron. 
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PIE EQUINO-VARUS. 


LENOTOMÍA.—CURACION.—FEBRERO 1878. FTORS 
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José Guadalupe Gonzalez, niño de siete años, hijo de un labra» 
dor de Cuquio, desde su nacimiento vino con los dos piés torcidos.. 
La madre dice que estando embarazada tuvo muchos sustos por 
los revolucionarios, y sintió entónces movimientos extraños en el 
niño que tenia en el vientre. | | 

El muchacho marchaba snbre el borde externo del pié, con' la 
puita hácia dentro, los dedos contraidos, la planta del pié cónca- 
va dirigida hácia atrás y el talon levantado sin tocar el suelo. Ess 
tando parado, cruzaba las piernas de manera que una tibla estaba 
delante de la otra, el pié izquierdo á la derecha y viceversa. Ha- 
ciendo esfnerzos, se paraba en la punta de los piés, con “el tálon 
muy levantado y la pianta hácia atras; pero no podia permanecer 
en esta accion mas que algunos minutos, mucho mónos andar. 

Acostado el niño y tomando un pié entre mis manos, podia obli- 
garlo á tomar su posicion natural; pero luego se notaba la resisten- . 
cia que hacia, aunque poco dolorosa, el tendon de Aquíles. 
Lnego creí que haciendo la seccion de este tendon, el niño mar- 
charia de un modo mas cómodo y. natural, y se lo manifestó así á 
sus parres, 

El 26 de Enero de 1866, acompañado de nuestros colegas los 
Sres. Agráz, Ochoa y Camarena, practiqné la Tenotomía por el 
método subcutáneo, Salieron algunas gotas de sangre y hubo po: 
<o dolor. Pusimos despues un aparato almidonado. - 


— 603 

El dia 30, levanté el aparato; la heridita estaba cicatrizada, y vol- 
ví á á poner las vendas. Al dia siguirnte hice andar al niño, y lo ha: 
cia de un modo natural, encargando que diariamente repitiése un. 
pequeño ejercicio. 

A los doce dias, levanté el aparato completamente; el niño pudo 
ponerse calzado y andar bien. 


REFLEXIONES. 


¿Las afecciones morales que padeció la madre dnrante el emba- 
razo, producirian convulsiones en el niño que paralizaron los mús- 
eulos peroneales, viniendo en seguida la contracción de los geme- 
los y el plantar, para que viniese al mundo con los piés torcidos ? 
Autores muy respetables son de este modo de pensar y este he- 
eho nos inclina á creer de este modo, 

¿No se podria haber evitado la operacion poniendo aparatos 
orthopé.licos que obligasen el pié 4 tomar su posicion natural Y 
M ichos cirujanos célebres aconsejan que se visen de estos últimos 
medios en los niños de poca edad hasta los cuatro Ó cinco años, 

Yo podria presentar aquí un jóven de mas de treinta años, que 
todos conocemos que sanó de este modo, vigilindolo yo por espa- 
tio de tres meses. Y el niño no tenia mas que un año de edu. 

Pero José Guadalupe, objeto de esta historia, por su edad, su po- 
breza y poca inteligencia de sus palres, y, sobre tolo, no poder 
permanecer en Guadalajara mucho tiempo, fueron los motivos 
que me decidieron á la Tenotomía, 


Guadalajara, Marzo de 1866.— Pablo Gutierrez. 


[Revista Médica de Guadalajara] 
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EL Dr. D. José M. TaPPAN.—Ha tenido la bondad de donar 
á la Sociedad Médico-Farmacéutica, dos piezas patológicas opera- 
das por él mismo en el trascurso de Abril 4 Mayo del presente. 
La primera, es un pólipo fibrazo del útero, estirpado por el método 
de la ligadura. La segunda, la porcion anterior del pene, amputa- 
da á consecuencia de una degeneración cancroide. 

Igualmente, nos ha obsequiado con tres cálculos que en diferen- 
tes épocas, operó por tres métodos distintos, á saber: la talla hipo- 
gástrica, la perineal lateralizada y la recto-vexical, todos con éxito. 

Al ver la deferencia del referido Sr. Tappan hácia nuestra na- _ 
ciente Asociacion, no podemos dejar de consignarle nuestra grati- 
tud, asegurándole que siempre "verémos con agrado cualquier 
trabajo suyo, ya sea sobre Cirugía, ya sobre cualquier otro ramo de 


la Medicina, con que tenga á bien honrar las columnas de nuestro 
periódico. —Los EE. 


LA REVISTA HEBDOMADARIA.—Nos hace el honor de dedicarnos 
algunas líneas que nos complacemos en reproducir; como una 
muestra de gratitud, y de nuestro ardiente deseo porque se rea- 
licen las esperanzas que abrigamos de poder ser útiles á la cien- 
cia y á la humanidad, siguiendo el noble ejemplo que palpa- 
mos en la juventud médica de la Capital de la República. 


“LA EMULACION.” 


“Hemos recibido el núm. 2 de esta interesante publicacion, de 
la sociedad “* Médico- Farmacéutica,” de Mérida:”  ” 

Este número contiene, 41 dictámen. sobre la memoria de los Sres. 
Dondé.— Una observacion de peritonitis sobre-aguda, ocasionada por el 
paso de una ascáride lombricórde fuera del intestino.— Un incidente 
grave enla historia de los abscesos de higado, por el Sr. D. Miguel 
J. Jimenez.—La organizacion de los trabajos de la Sociedad Médico- 
Farmacéutica: y unos apuntes sobre las plantas de Yucatan, por los 
Sres. Dondé. 

Celebramos el empeño y la dedicacion de los redactores de ese 
periódico, y deseamos que sus trabajos sean coronados del éxito 
que merece adquirir todo estudio, que hecho con conciencia tien- 
de á la mejora de la humanidad. Con gusto nos impondrémos 
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de los epareS escritos por los Sres. Dondé, y de los que tendré- 
mos al tanto á nuestros suscritores.” 


La RevisTa MÉDICA DE GUADALAJARA. —Tenemos el gusto de 
acusar recibo de los dos primeros números del 2.”tomo de esta 
publicacion, órgano de la Sociedad Médica de Guadalajara, 

Crandes son los obstáculos é inconvenientes que han pulsado, 
para su organizacion, como sucede siempre que se quiere dar un 
paso para salir de costumbres inveteradas y luchar contra el 
egoismo y la indolencia; pero cuando firme y decididamente se 
avanza en pró de la ciencia y. de la humanidad, se conquista 
la gloria, y el corazon queda satisfecho. 

La Sociedad Médica de Guadalajara, reciba nuestra profunda 
simpatía, nuestros deseos por su prosperidad, y nuestra coopera- 
cion para todo aquello en que nos crean útiles. 

Por ahora, les aseguramos que nos agrada su periódico y que 
hallamos en él, artículos de bastante interés que sabemos apre- 
ciar como corresponde. 


EL Sr. D. RAFAEL VILLAMIL.—Por sus muchas ocupaciones, 
no puede dar á luz en el presente número, la continuacion de su 
trabajo sobre “Epidemias en Mérida;” pero nos ha ofrecido que lo 
hará en la entrega que corresponde á Junio. 


NUESTRO MusE0.—Cada semestre, publicarémos una nómina 
de los objetos que lo componen y de las personas que los hayan 
donado á la Corporacion. 

En la actualidad, poseemos piezas patológicas bastante curiosas, 
debidas al entusiasmo de varios socios, y de algunos comprofeso- 
res que no pudiendo pertenecer á la sociedad, por sus ocupacio- 
nes, contribuyen como les es posible á su engrandecimiento. 


RESÚMEN DE LOS CARACTÉRES de las principales familias bo- 
tánicas segun la clasificacion natural de Jussieu. Comprende algu- 
nas plantas de nuestro suelo. 

Con este título, hemos visto un pequeño cuaderno, que acaba 
de publicarse, ofrecemos á nuestros lectores ocuparnos de él en el 


proximo numero. » 


Towo L | - MÉRIDA, JUNIO DE 1873. [| Num. 6 


LA EMULACIÓN. 


PERIODICO DE LA SOCIEDAD MEDICO-FARMACEUTICA. (5 




















REFLEXIONES 


DE UN CASO DE HERIDA GRAVE, POR ARMA DE FUEGO. 


N. N., natural de Mérida, 30 años de edad, de temperamento 
nervioso-sanguíneo, recibió el dia 19 de Mayo de 1872, una heri- 
da de bala cónica de 15 adarmes, desde una altura distante 20 
á 25 metros, lanzada por un rifle de Enfield. Esta herida ocupa- 
ba el espacio comprendido entre la 7.* y 8.* costillas del lado de- 
recho, á dos pulgadas de la columna vertebral y dirigida oblícua- 
mente de arriba abajo, y de derecha á izquierda. 

Los síntomas que inmediatamente acusó el enfermo, fueron: la 
parálisis de los miembros inferiores; dos veces intentó incorpo- 
rarse y le fué imposible conseguirlo. Desde ese momento se pre- 
sentaron dolores intensos en las rodillas, persistiendo por mas de 
dos meses. Entretanto, la manifestacion de otros síntomas vinie- 
ron á demostrar la lesion de un órgano importante, la parálisis 
de los músculos de la espalda y del abdómen y por consiguiente, 
la timpanizacion de este último, la parálisis de la vejiga y del 
recto, la falta de emision de la orina y materias fecales. 

Todos estos fenómenos concurrian á hacer el pronóstico su- 
mamente desfavorable. 

Estos fueron los síntomas que se desarrollaron en “el primer 
tiempo de la herida; en el segundo y tercero, ésta se hallaba en 
cicatrización, la orina se expulsaba sin necesidad de sondas; pero 


(*) Conforme al art. 40 del Reglamento general de la Sociedad, todo escrito 
que se publique por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusivamente 
las opiniones de su autor. 
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la excricion de las materias fecales, tenia que realizarse con ayu- 
da de-enemas; Ja timpanitis desapareció desde los primeros 15 
dias. Del tercero al cuarto mes, la parálisis de los músculos de la 
espalda empezó á desaparecer hasta el quinto ó sexto, en que el 
enfermo pudo incorporarse en la cama; por este mismo tiempo, 
cicatrizó por completo una gran escara que se habia formado en 
el sacro. “La paraplegia persistia, y apenas verificaba movimien- 
tos muy insignificantes en el pié derecho. 

Hubo de notable, que en todo el tiempo en que se curó la he- 
rida, no presentase esquirlas ni restos de vestido; que ni en el 
momento del accidente ni despues, hubiesen esputos de sangre; 
que la respiracion nunca se trastornase. De los miembros infe- 
riores, el izquierdo, teniendo mas movilidad, es ménos sensible 
que el derecho y viceversa. Llamo muy especialmente la aten-. 
cion sobre estos puntos, que califico notables, porque de ellos se 
deducirán las consecuencias que arrancan los hechos. 

Su estado actual, es casi el mismo que el descrito anteriormen- 
te, pues si bien el movimiento de los miembros inferiores es ma- 
yor, puesto que puede alzarlos, y la parálisis de la espalda desa- 
parecida por completo, le permite sentarse bastante tiempo, no 
puede, sin embargo, permanecer en pié ni andar aun con auxilio 
de muletas. La insensibilidad é inamovilidad relativas, son mas 
notables en el tercio inferior de los miembros referidos. Todo, 
pues, hace presumir la lesion de un órgano importante á la vida 
de relacion. Como se habrá notado, los datos que aquí presento, 
son bastante incompletos y carecen de aquella precision que de- 
be acompañar á los trabajos de esta clase, pero no habiendo sido 
recojidos sino mucho tiempo despues y cuando el enfermo se en- 
cuentra como en la actualidad, he tenido que sujetarme á los in- 
formes que él mismo me ha suministrado. 

Mas, aunque incompletos, los juzgo bastantes para arrojar luz 
á los puntos que me propongo tocar. 1. ¿HExiste la bala en el 
cuerpo? 2. ¿Quál ha sido el órgano interesado? Estas son cuestio- 
nes para cuyo exámen emitiré mi juicio con sinceridad, sin tener 
la pretension de creerlo infalible, no haciendo mas que tomar el 
diagnóstico quirúrgico, de la organizacion humana. | 

1.2 ¿Existe la bala en el cuerpo? Es bien sabido que cuando 
estas son cónicas, tienen dos movimientos, uno de impulsion y 
otro de rotacion y que al tocar cualquier superficie, llevando es- 
tos dos movimientos, verifica una especie de torcedura, mucho 
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mas si la parte tocada es un cuerpo que no presenta mucha re- 
sistencia y lleva una direccion oblicua como en el caso que nos 
ocupa. El proyectil lanzado de aquel modo, chocando contra los 
vestidos y arrastrándolos al penetrar en el espacio intercostal, pu- 
do haber salido por el mismo agujero de entrada juntamente con 
el vestido en que se hallaba envuelto: esto es lo que creo mag ló- 
gico y razonable, no concibiendo como pueda darse otra explica- 
cion, en vista de los conocimientos anatómicos y del exámen fi- 
siológico. Creer que la bala penetró hasta las apófisis transversas 
por haber traido una direccion oblicua de arriba abajo y de dere- 
cha 4 izquierda y que se halla como engastada en ese punto, no 
es nada probable, porque si el proyectil hubiese llegado, es 
claro que no iria á depositarse allí como lo haria un instru- 
mento en la diestra mano de un cirujano; al introducirse, intere- 
saria estas mismas apófisis, y ya he dicho que en el trascurso de 
la curacion no hubo esquirla alguna que indicase fracturas. Creer 
que se ha enquistado en el cuerpo de las vértebras, es suponer 
que existe una causa de comprension y por lo tanto, que subsistirá 
la enfermedad. Es decir, que la parálisis es el resultado de una 
compresion; y sin embargo, se sabe que segun la lesion de la, co 
lumná existe en un punto mas ó ménos distante del sacro, es 
mayor ó menor la extension de la parálisis. En el caso que nos 
ocupa, el proyectil deberia hallarse muy por encima de las vér- 
tebras dorsales y por consiguiente, la parálisis invadir no solo 
los miembros inferiores, sino tambien á los órganos abdominales 
y parte de los que se hallan encerrados en la caja toráxica. 


En efecto, no puede comprenderse cómo el proyectil halla des- 
cendido á los lomos sin haber interesado las viseras del vientre. 
Ni en el momento de la herida, ni posteriormente, se presentó sín- 
toma alguno que revelase la existencia de tal lesion. De todo lo 
dicho debe agregarse, que su estado actual contradice tal idea, 
pues no solo ha recuperado la movilidad en los músculos de la 
espalda, sino que en los miembros inferiores, aunque ésta no sea 
completa, existe lo bastante para suponer que no hay causa de 
compresion y que la bala no ha podido depositarse por entre las 
apófisis transversas ni por encima del cuerpo de ellas. Tampoco 
ha podido entrar en la caja toráxica, porque ningun síntoma lo 
revela. 


De todo lo dicho concluirémos, que el proyectil ha penetrado 
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arrollado en los vestidos y que al volver éstos sobre sí, lo arroja- 
ron fuera del cuerpo. 

Falta examinar el segundo punto en cuestion, porque no basta 
decir que la bala no existe en. el cuerpo, sino tambien es indis- 
pensable saber cuál ha sido el órgano interesado y de que depen- 
de da afeccion principal ó lo que es lo mismo, la parálisis que 
aunque no completa, persiste aun con tenacidad, llamando la 
atencion del práctico. | 

La solucion de este segundo punto, glepende en gran parte de 
la del primero. Rogamos se fije el lector muy especialmente en 
esto. Cuál ha sido el lugar y direccion de la herida, la marcha 
que ha seguido la curacion, los incidentes que se presentaron; 
con lo cual se va en busca del órgano interesado. Obrar de otro 
modo, es apartarse del punto objetivo; es caminar á tientas en la 
oscuridad. La luz debe encontrarse en el punto de irradacion; 
éste es el sitio de la herida, desde donde el práctico debe diri- 
girse á los tejidos ú órganos inmediatos, 

La lesion de algunos de éstos, no tiene importancia seguramen- 
te, debiéndonos fijar, sobre todo, en los nervios vertebrales, que á 
Su salida de los agujeros de conjuncion se dividen en. dos ramas 
en el espacio intercostal, la interna que es de sentimiento y la 
externa de movimiento. Estas ramas nerviosas, fueron heridas 
sin duda por el cuerpo vulnerante, destruyéndose el vínculo que 
existe entre la médula y los órganos que se hayan bajo la colum- 
na; prueba de ello es la parálisis que sobrevino inmediatamente, 
parálisis que se extendió, al principio, á las paredes del vientre 
que recibe, como todos saben, ramas de los nervios referidos, y 
que heridos éstos, debian ocasionar como en el presente caso, los 
accidentes que son su consecuencia. 

La union que existe entre los sistemas sanguíneo y nervioso es 
tal, que no pueden perturbarse las funciones del uno sin que se 
afecten necesariamente las del otro, de lo cual se deduce, que he- 
ridos uno ó mas pares vertebrales, cuyas anastomosis entre sí son 
tan íntimas, faltará el estímulo á los vasos sanguíneos principa- 
les, la circulacion por la médula y sus cubiertas, deberá hallarse 
entorpecida, y la sangre, distribuyéndose imperfectamente, reflu- 
yendo en mayor cantidad á este punto, será una causa de conges- 
tiones É inflamaciones. E 

En el caso á que me refiero, la fuerza vital de las arterias, sien- 
«lo menor por la carencia del estímulo nérveo, dió ocasion á un 
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aflujo de:sangre á la médula espinal y por consiguiente á la pará- 
lisis de los miembros inferiores y de los órganos del fondo pel- 
viano. Se concibe que los miembros abdominales, necesitando de 
una fuerza nerviosa considerable para el ejercicio de sus funcio- 
nes, se resistan aun á volver al.estado normal de una manera com- 
pleta. 

A medida que nuevas anastomosis nerviosas se han ido .desar- 
rollando para suplir la falta de los ramos heridos, y que la circu- 
lacion, por esto mismo, se efectúa con mas libertad, la médula es 
impresionada por la sangre, lo que va haciendo que la parálisis 
sea cada vez menor y ménos notable, miéntras mas nos aparte- 
mos de las extremidades inferiores. 

Deducirémos de todo lo dicho, que la parálisis cohesistente, re- 
“conoce por causa una afeccion de la médula; pero no por- lesion 
traumática de ésta, sino por congestion pasiva, esto quiere decir, 
«que heridos uno ó sus ramos nerviosos vertebrales, interrumple- 
ron ó mejor, perturbaron la circulacion de los vasos que en este 
sitio vivifican la médula, dando por resultado la congestion y la 
parálisis que es su consecuencia. 


Mérida, Junio 15 de 1873. —Estéban C. Vargas. : 
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Modo de pulverizacion usado en México por M. Dreyer. 


Necesitando hacer pulverizar grandes cantidades de diferentes 
sustancias medicinales y no teniendo un almirez conveniente, prac- 
“sigué con buen resultado el medio de trituracion que emplean las 
mujeres del pueblo de México para moler el maíz que ha de ser- 
vir para hacer los panes llamados tortillas, que son la base de la 
alimentacion de casi toda la poblacion de este país. Este medio, 
propiamente, es un modo particular de porfirizacion; pero el ins- 
trumento difiere mucho del pórfido de los farmacéuticos. El gra- 
do de tenuidad del producto, depende de la voluntad del operador 
con el metate, nombre del instrumento mexicano, miéntras que 
con el pórfido solo se obtienen polvos muy finos. Creo que la des- 
<ripcion de este aparato no carece de interés. | 

Debo agregar, que el producto en polvo, obtenido con algunas 
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sustancias, es mayor con el metate que con el almiréz, y se emplea 
mucho ménos fuerza muscular. 

El metate consiste en una piedra de superficie no pulida, de ro- 
ca de orígen primitivo ó volcánico. El basalto y la lava moderna 
se emplean exclusivamente. Las lavas de Auvernia y las de Vol- 
vie convendrian mejor para este uso. Esta piedra está tallada de 
- modo que ofrece una superficie superior plana, rectangular, como 
de 0 m., 50 de largo, y de 30 á 35 centímetros de ancho. La ca- 
ra inferior tiene cuatro piés cortados en la misma piedra, dos por 
delante de un decímetro de alto y dos atrás de 15 centímetros. (*) 
Esta desigualdad en los piés da al metate una inclinacion, que es 
fácil aumentar ó disminuir á voluntad. 

La diferencia mas importante entre él y el pórfido, consiste en 
la moleta que está formada de un pedazo de piedra de la misma 
naturaleza que el metate; tiene de largo de 45 á 50 centímetros y 
tallado de manera que su corte transversal sea un cuadrado de 8 4 
10 decímetros de costado, con ángulos arredondados. (*) 

Las dos extremidades son iguales y arredondadas para facilitar 
su movimiento en las manos. Despues de esta descripcion me pa- 
rece inútil decir el modo de operar. Se necesita un poco de prác- 
tica, para sacar de este instrumento las ventajas posibles; los sol- 
dados que empleé pronto la adquirieron. 

Hé aquí las cantidades comparativas de los resultados que “ob- 
tuve en los hospitales de Cholula y Puebla, empleando en igual 
tiempo y en idénticas condiciones el mismo soldado, en el metate 
y en el almiréz, obteniendo polvos de igual finura. 


Metate. Almirez. 





Semilla de Hñaza 0. OO 65 

% OS A 100 50 
Corteza "de quina Ls. 100 15 
Hojas do Ma 100 70 
Almendras dulces........ 100 45 
COMA a ULIDA  ooon a vs 100 90 
Mr. PO DARIO 100 80 


(*) Las piedras de Yucatan por detrás solo tienen un pié, y son de roca calcá.- 
rea. —Nota de los TT. ' 

(*)' En nuestro país la moleta ó brazo de piedra, como decimos vulgarmente, 
es perfectamente cilíndrica en toda su longitud, mas gruesa en el centro que en 
las extremidades, y el uso va formándole lados planos. 


PE, ON 
El metate es usado tambien por los confiteros, los fabricantes 
de chocolate y en otras muchas industrias. 


(Recueil med. chirur militaire Bouchardat Repertoire de pharmacie.) 


En el tiempo (1858 á 62) que estuvo á nuestro cuidado una 
botica del Sr. D. José Font, muy poco nos servimos del almiréz, 
porque desde ántes habiamos tenido á este instrumento como el 
ménos á propósito, y á la contusion como el modo ménos conve- : 
niente para hacer las pulverizaciones. Preferíamos la piedra de 
moler, (metate) porque se emplea ménos fuerza, se hace mayor tra- 
bajo, el producto es de mejor calidad y con muy: poca pérdida. 
Las sustancias sufren la accion del brazo de piedra con uniformi- 
dad y de un modo suave; á toda la sustancia se le dá el mismo 
grado de grosor que se desea, pudiéndose hacer polvos finísimos. 
Hemos experimentado con la linaza, mostaza, goma, algunas ho- 
jas, cortezas y sales. 

Para las almendras y otras sustancias oleaginosas, es necesario 
usar de la piedra, porque en el almirez no se consigue una masa 
fina é igual, y el calor que resulta de la contusion dispone el acei- 
te 4 enranciarse. 

Ahora hay en las boticas, pequeños molinos, que suplen con 
ventaja al almirez en el mayor número de casos. 


Mérida, Mayo de 1878.—J. y J. D.. 





RESUMEN SUCINTO 


De los caractéres de las principales familias botánicas, siguiendo 
el método natural de Jussieu.— Comprende algunas plantas de 
nuestro suelo. | 


Cumpliendo con la oferta que hicimos en nuestro número ante- 
rior, de ocuparnos del cuadernito anónimo publicado con el título 
que encabeza estas líneas, nos limitarémos por ahora, á suplicar 
á los que lo lean, hagan las correcciones siguientes: 


YUCA familia de las LILIACEAS. Debe decir EUFORBIACEAS. 


E, 


CAMPANILLA. ...... CAMPANULACEAS....... APOCINEAS.. 

CHAOS RUBIACEAS.. 00.0. 2% ... EUFORBIACEAS. 
NANCEN ao BITNERIACEAS. ....... . MALFIGIACEAS. 
PALAOS insta PASIFLOREAS. .......... PAPAYACEAS, 

O SALINAS No MOREAS. 

EBDRO Dip ti CONIFERAS cen o 2. MELIACEAS [D. C.] CE- 

DRELACEAS. [End.] 

LAUREL dela India....LAUREINEAS............. . MOREAS. 
.YAXHALACHE...... CRABUIACHS A EUFORBIACEAS. 


Estos errores y otros mas que eontiene ese cuadernito, han 
provenido de haber aplicado por tradicion y sin ningun exámen, 
el nombre científico á plantas á que damos el mismo nombre vul- 
gar que en Europa tienen otras diferentes de las nuestras. 

En efecto, allí hay una Yuca gloriosa, de la familia de las Li- 
liáceas que nada tiene de comun con nuestra yuca Manihot-apu 
de las Euforbiaceas, á que allí MNaman Manihot dulce. 

En la India, hay una planta de raiz tintorea, de la familia 
de las Rubiaceas, llamada Chaya, que ninguna semejanza tiene. 
con nuestra Ohaya que es una Huforbiacea. ¿Quién, que tenga 
algunas nociones de Botánica confundirá estas dos familias de ca- 
ractéres y aun de aspecto tan diferentes? 

¿Quién, aun sin conocimiento de Botánica no notará á primera 
vista la gran diferencia que existe entre un Pino de las Conáferas 
y muestro Cedro que es de las: Meliaceas (D. C.) ó: Cedrelaceas 
(End)? En el mismo caso están las otras plantas que apuntamos, 
y no parece sino que intencionalmente se han citado: como ejem- 
plos las plantas cuyos caractéres están mas en oposicion con los 
de las familias en que los han ido á colocar. 

Esta es la tercera vez que vemos escritas tales inexactitudes, y 
es preciso ya evitar su propagacion. 

Para saber algo de Botánica, es indispensable dedicar algunos 
meses al estudio de la Organografia, para poder distinguir per- 
fectamente las diferentes partes de los vegetales y las modifica- 
ciones que presentan. 

Reducir el estudio de la Botánica á aprender de memoria, lo 
que casi es un imposible, los caractéres de las familias, y á cuál 
pertenece ésta Ó la otra planta, es fatigar á la memoria inútil- 
mente. 

Al templo de la Ciencia, no se entra sino por la senda que ella 
misma ha marcado. 


Junio de 1873.— RR, 


RE >. 

Con gusto insertamos la siguiente carta, que se refiere á la en- 

fermedad epidémica que hasta hoy hace estragos en el vecino 

Estado de Tabasco. Las experiencias á que alude, nos parecen 

de bastante interés y dignas de ser tomadas en consideracion por 
todos los prácticos de la República. 


CORRESPONDENCIA DE LA ASOCIACION “PEDRO ESCOBEDO.”” 
CARTA DE D. DESIDERIO G. ROSADO, 


DE 20 DE FEBRERO DE 18783. 

“Sr. D. MAXIMINO RIO DE LA LozA.—Muy señor mio:—En el 
año 54 6 55 fuí encargado por el Gobierno de éste, entónces De- 
partamento de Tabasco, del hospital destinado á los pobres ataca- 
dos de la epidemia de la viruela. Recuerdo que entónces, siguien- 
do la doctrina del catedrático Andral y de otros autores, hice'uso 
de los sudoríficos en el período de invasion, siendo uno de ellos el 
acetato de amoniaco líquido, y casi siempre con buen éxito. 

Con este motivo, solicitado en la epidemia reinante actualmen- 
te, de la misma, por algunas personas para darles un método cu- 
rativo, les dí el siguiente : 

Desde que se presentan los prodromos ó síntomas de la calentu- 
ra de invasion en los adultos, 8 ó 10 gotas cada hora en cocimien- 
to de flor de sauco, de álcals volatil, hasta 60 ó 70 gotas en veinti- 
cuatro horas, si ántes no se presenta el sudor. 

Con esto, se ha logrado que la'erupcion á veces no se presente 
absolutamente; y en otrós casos (principalmente cuando el álcali 
se ha administrado despues de bien desarrollada la fiebre, ya por 
la coloracion, tumefaccion y aspecto de la piel, semejante al que 
presenta en la urticaria, se viene en conocimiento de la naturaleza 
de la enfermedad), Ó se advierte con grata sorpresa que, todo este 
aterrador conjunto de síntomas de viruela confluente, despues de 
un benéfico sudor en que la piel se pone suave, blanda y vaporo- 
sa, vuelve gradualmente á su estado normal. 

Cuando ha sido administrado el álcali en un estado de erupcion 
mas adelantado, las vesículas se desarrollan de un modo 1incorm- 
pleto, sin base inflamatoria, se coagula la linfa Ó la serocidad y se 
deseca con descamacion, sin tener lugar entónces ni los calofrios, 
ni la fiebre de supuracion, ni por consiguiente, esta fatal determi- 
nacion de la verdadera viruela. De este modo se hace tambien im- 
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posible la muerte por reapsorcion purulenta, por angina, axficia y 
por las inflamaciones que acompañan ó complican la viruela, en- 
fermedad principal. obs 

Cuando he sido consultado para un enfermo en que la viruela 
está completamente desarrollada, me ha parecido no solo inútil, 
sinp tambien peligroso el empleo del álcali, y me limito á aconse- 
jar el cocimiento de sanguinaria de Tabasco á voluntad, y á las in- 
dicaciones generales con arreglo al estado del enfermo. 

Ademas del empleo del álcali como medicamento principal, (y 
que en presencia de hechos numerosos, no vacilo en llamar único 


- Ó uno de tantos agentes específicos hasta ahora ¡gnorados contra 


la viruela, y quizá tambien, contra los exantemas en el sentido 
que da Rayer á esta palabra, comprendiendo el sarampion y la es- 
carlatina), siempre aconsejo no se descuiden los medios higiénicos. 
el empleo de lavativas emolientes, las irragaciones de aguas cloru- 
radas en la habitacion del enfermo, sostener la moral del mismo, 
etc., pues nada de esto debe omitir un buen práctico. 

Sospecho con fundamento, que el álcali volatil (quizá la sustan- 
cia mas difusible que puede penetrar, en el organismo animal y 
que se le ha considerado como neutralizador ó eluminador del vi- 
rus viperino) es el mas apto para neutralizar los efectos del virus 
ó del miasma variólico, del sarampion y de la escarlatina, Ó para 
eliminarlo. 

Sin despreciar los preciosos y seguros efectos de la vacunación 
como preservativo, aconsejo al que me consulta, que como medio 
preventivo ó miéntras dure la epidemia, tome cada ocho ó quince 
dias, 6 ú 8 gotas de álcali dos veces al dia en suficiente cantidad 
dediquido. ja! dd 

Siempre al recetar el álcali, examino si no hay inflamacion gás- 
trica. 

Creyendo ser de alto interés terapéutico lo relacionado, pienso que 
U. se ha de servir comunicarlo á la Academia “Pedro Escobedo.” 
—Dada cuenta con esta carta en la sesion del dia 21 de Marzo, la 


Academia acordó se publicase.” 
| (El Observador Médico.) 


El Sr. D, José Tiburcio Ferrer, 


Nos ha dirigido últimamente una carta de la cual insertamos 
aleunos párrafos, vivamente agradecidos por los sentimientos que 


ME A 
abriga respecto á la Sociedad que tiene la honra de contarlo en- 
tre sus componentes, y á quien representa dignamente como socio 
corresponsal, en el pueblo de Mama. 


Hela aquí : 


“ Los que comprendan la utilidad de una Sociedad como la nues- 
tra, deben hacer esfuerzos por impartirla toda clase de proteccion, 
para elevarla al rango que le corresponde por su naturaleza : por 
tanto, cuando haya que hacer algun gasto para establecer el Mu- 
seo, Biblioteca, etc., pueden con franqueza contar conmigo para 
ayudar á la adquisicion del objeto que se desee. | 

“ Procuraré obsequiar los deseos de la Sociedad, con el estudio 
que tenga de las plantas del país, que podrá ser de alguna util» 
dad terapeútica entre nosotros y aun en el extranjero. 

“ Colectaré aquellas que por las noticias que adquiera de ellas, 
las considere capaz de figurar en nuestra botánica. | 

“La Sociedad avanza lentamente, pero contando entre sus so- 
cios titulares á algunos de los discípulos del Dr. Vado, una de 
las lumbreras de la Medicina y además, una juventud ilustrada 
llena de ambicion de gloria, no hay duda que pronto, muy pron- 
to adquirirá el renombre que merece, porque W. la llevarán á 
su verdadero apogeo. Los que nos hemos encanecido ya, deseamos 
que los que forman la presente generacion médica, lleven á cabo 
la grande empresa de colocar á la ciencia en el lugar en que de- 
be estar puesta, segun las exigencias del siglo. Mucho me alegra 
esto, porque hablará muy alto en favor de nuestro país, que ca- 
minando entre las lágrimas y la sangre de una guerra de 25 años, 
lucha magestuoso para conquistarse un puesto entre las socieda- 
des modernas. ” | 

Sensible es que hasta hoy no hallamos encontrado mucho en- 
tusiasmo en secundar nuestros esfuerzos; pero esto es inherente 
á toda empresa que se inicia por la primera vez en el Estado, no 
dudando que el eco de simpatía, nacido en almas generosas como 
la del Sr. Ferrer, será imitado por algunos comprofesores á quie- 
nes tenemos derecho de exigir cuando ménos, su venevolencia. 


a 


La Gaceta Mébica.—No hemos tenido el honor de recibir 
un solo número de este periódico, órgano de la Academia de Me- 
dicina de México. ; 


A 
Otra vez nos atrevemos á suplicar á sus ilustrados RR., 
acuerden de nosotros. | 


EL Porventr.—Hemos recibido una carta de México, en que 
el Sr. Cicero nos anuncia hallarse en su poder, cuatro tomos de 
este importante periódico con que la Sociedad Filoyátrica y de 
Benificencia, obsequia á la Médica-farmacéutica de esta Capital. 
Oportunamente los recibirémos, anticipándonos por ahora á tri- 
butar nuestro reconocimiento á esa R. Asociacion, que lleva por 
mira el formar médicos dignos de la ilustracion y cultura del si- 
elo que atravesamos, 


OBJETOS donados al Museo de la Sociedad Médica-farmacéutica, 


en el trascurso del primer semestre del presente año. 


1.2 El tercio superior del hueso femur, degenerado, osteo sar- 
coma. Obsequio del socio titular José Ricardo Saurl. 

2. Tumor ganglionar del cuello, operado por el socio titular 
José D. Patron. Obsequio del mismo. | 
2 Dos porciones de ténia (solitaria), expulsadas con la raíz 
de granado. Obsequio del Sr. Patron. 

4.2 Un pólipo mucoso uterino, operado por el Dr. José M.* 
Tappan, método, la ligadura. Donacion del mismo. 

5. Un cálculo uretral, extraido por el socio titular Rafael Vi- 


9. 


llamil. Donado por el mismo. 

6.2 Tres cálculos vexicales, operados por el Sr. Tappan con 
éxito, en tres sugetos y por tres métodos distintos. Obsequio del 
mismo. 

7.2 Un feto de tres meses, donado por el socio titular W. G. 
Canton. 

8. Una porcion de ténia, expulsada por la semilla de la piñue- 
la (planta silvestre). Obsequio del socio titular Florencio Narvaez. 

9.2 Un pólipo fibroso uterino, operado por exicion por el Dr. 
José M. Tappan y donado por el mismo á la Sociedad. 

10.2? La porcion anterior de un pene, amputada por el Sr. Tap- 
pan á consecuencia de una degeneracion caneroidea. Obsequio 
del mismo. | 

11.2 Un Cremo-Lactómetro de Collardean, donado por el so- 
cio titular José R. Simon!. 


o 


Tomo L | - MÉRIDA, JuLIO DE 1873. | Nux. 7. 





PERIODICO DE LA SOCIEDAD MEDICO-FARMACEUTICA. 








ESTUDIO SOBRE LA LACTANCIA 


POR EL SOCIO TITULAR W. G. CANTON, 


Señores: 

Tengo el honor de presentar á la Sociedad el siguiente estu- 
dio sobre una de las funciones mas interesantes del organismo, 
que se relaciona de tantas maneras con la vida y buena comsti- 
tucion de los niños. 

He procurado asentar bases 8 as y observaciones adecuadas 
que hagan palpables los inconvenientes á que da orígen el des- 
cuido ó la ignorancia, en un asunto que se refiere á la higiene de 
las madres, á la salud de los hijos y al porvenir de las familias. 

Apoyado en la opinion de los autores que mas concienzuda- 
mente han tratado la materia, comienzo exponiendo sus ideas y 
con ellas, las que he podido recoger en el trascurso de cuatro 
años de ejercicio profesional. 

LAcrANcra.—Llámase así una funcion en virtud de la cual la 
leche es secretada por las glándulas mamarias. Tiene de especial, 
el que no se verifica voluntariamente como sucede respecto de 
otros productos de la economía, sino bajo la influencia de un exi. 
tante metánico, como los labios, las bombas ú otros aparatos ade- 
cuados. | 

Desde el tercer mes del embarazo, los senos comienzan á en- 
trar en actividad, preludiando sus trabajos; las venas sub-cuta- 
neas se hacen mas manifiestas los órganos se arredondean, pre- 
sentando en su superficie un salpicado de manchitas rojas ú os- 


(*) Conforme al art. 40 del Reglamento general de la Sociedad, todo escrito 
que se publique por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusivamente 
las opiniones de su autor. 
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curas: la aureola se enciende, y se notan en derredor “del pezon 
los tuberculitos llamados de Montgomery. 

Hácia el sexto Ó sétimo mes, rara vez ántes, las mamas exha- 
lan al comprimirlas, un líquido especial ó sea leche imperfecta- 
mente elaborada que se llama calostro, cuya secrecion persiste 
hasta el momento de la calentura lactea, y tiene por objeto, por 
sus propiedades laxantes, provocar en el recien nacido la salida 
del meconso, y demás productos intestinales. 

M. Donné, que ha hecho un estudio minucioso de este líquido, 
lo recoge siempre para investigar por su aspecto y naturaleza, la 
cantidad y calidad de la leche que será secretada por las mujeres 
que van á ser madres, 

En tal virtud, clasifica á éstas en tres categorías. 

En la primera, coloca á las que tienen tan poco, que dan sola- 
mente algunas gotas en los "últimos meses del embarazo. Exa- 
minado al microscopio, se encuentran muy reducidos los glóbu- 
los. Esto indica que la mujer tendrá poca leche despues del 
parto. 

En la segunda, hace figurar á las que tienen un calostro abun- 
dante, pero con los mismos caracteres anteriores. En eilas habrá 
leche suficiente, pero muy escasa en principios nutritivos. 

En la tercera, reune á las que al fin de la preñez tienen un ca- 
- lostro abundante, blanco opaco y con estrías amarillentas, rica en 
glóbulos y corpúsculos especiales á este líquido. Estas serán las 
mas aprópositó para alimentar á las criaturas. 

Segun el autor que hemos citado, existe en esta sustancia una 
porcion de corpúsculos sin análogo en otros líquidos de la econo- 
mía, y cuya naturaleza grasosa se comprueba por la accion disol- 
vente del éter sobre ellos. 

La leche es de un blanco opalino, y de sabor diferente, segun 
las especies; se compone: 1.” de materia azoada Ó sea caseina en 
disolucion: 2.%, principios grasos particulares que sobrenadan en 
su superficie: 3.”, una sustancia azucarada, lactosa: 4.%, sales inor- 
gánicas en cantidad variable. 

El microscopio distingue en ella glóbulos bien marcados de dis- 
tintas dimensiones que forman su parte grasa Ó butirosa y con- 
tribuyen á su opacidad, de modo que ésta se halla en propor- 
cion directa á la abundancia de aquellos. 

Las experiencias hechas en Francia por M. M. Parmentier y 
Deyeux y confirmadas por M. Peligot, prueban que la leche con- 
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tenida aun en los vasos galactóforos, en un momento dado, no es 
igualmente rica y lo es tanto ménos, cuanta mas distancia se ha, 
puesto entre cada extraccion. Así, recogiendo en vasos distin- 
tos el producto de una misma, se vé que el primero es mas acuo- 
so y pobre, el segundo un poco ménos, y el tercero es casi todo. 
formado de crema. 

La leche de mujer es un poco mas densa que el agua y está 
alcalinada al momento de extraerla. Darcet, cita casos de haberla 
hallado ácida en la vaca, en iguales circunstancias, y Peligot, en 
la burra. | 

Sin embargo, puede decirse que el aire es el que contribuye 
mas bien á este resultado por una especie de fermentacion que 
opera, dando lugar á la presencia de ácido láctico, que á veces 
origina su completa coagulacion. E 

En Mérida, se nota este último fenómeno con alguna frecuen- 
cla respecto de la de vaca, no encontrándose verdaderamente otro 
motivo que el que hemos mencionado. 


Con todo, no deja de influir en ésto el poco aseo de los depó- 
sitos en que se le conduce, la adulteracion que se hace, ó tambien 
el calor excesivo que reina constantemente en la Capital. 

Los diversos principios inmediatos que”se encuentran en la le- 
che, tienen seguramente su orígen en los alimentos; y es de mu- 
cho interés averiguar que clase de relaciones existen entre la 
cantidad absoluta de leche secretada, y la variacion de estos prin- 
cipios. Todos saben que se modifica en su sabor, olor y color, 
por ciertas sustancias ingeridas en el estómago. Así, el ajenjo 
la hace amarga, el azafran la colora en rojo; y los químicos han 
demostrado en ella el yoduro de potasio, el cloruro de sodio y 
otras sustancias, ménos el mercurio que sin embargo debe en- 
contrarse, vista su accion medicamentosa sobre los niños afec- 
tados de sífilis congénita, 

¿Cuánta es la duracion de la lactancia ? 

No puede asegurarse de una manera definitiva; pero lo mas 
frecuente es, que cese ó disminuya en el trascurso del segundo 
año, y cuando los niños pueden ya masticar y digerir con bastan: 
te facilidad otros alimentos. Este contribuye con sus esfuerzos 
de succión á mantenerla bastante tiempo, y 4 este mecanismo de- 
ben atribuirse los casos curiosos que citan varios autores, de lac- 
tancia prolongada por siete ú ocho años en mujeres ancianas y en 
niñas núbiles. i 


O 


¿Qué influencia ejercen sobre la lactancia los órgamos de la 
generacion ? 
En muchas mujeres los menstruos aparecen inmediatamente ó 


poco despues del parto, y aunque se ha hablado mucho de las al. 
teraciones que esto hace sufrir á la leche, no son sino exage- 
raciones que la experiencia desmiente á cada instante. En efec- 
to, si aquellos se presentan es por hallarse disminuida la secre- 
cion lactea, ya por una constitucion deteriorada, ya por cual- 
quier otra circunstancia fácil de apreciar segun los individuos; 
de modo, que si el niño sufre cólicos y evacuaciones verdosas 
durante el tiempo de las reglas, no debe buscarse su orígen en la 
presencia de éstas, sino en las causas que modificando el organis- 
mo de la madre, disminuyen la secrecion lactea y próvocan por 
lo mismo el flujo catamenial. 

He observado dos casos en que éste coincidia sin modificar 
en modo alguno la lactancia: el primero, en una primeriza, y el 
otro, en una mujer que habia tenido varios hijos. Ciertamente, 
el flujo en ambas, era en corta cantidad y duraba tres Ó cuatro 
dias, Se concibe, por otra parte, que en nuestro clima esta coincl- 
dencia debe ser frecuente y que no ofrezca una contra indicación 
formal á la lactancia. 

Una preñez nueva, determina en el útero un concensus de ac- 
tividad que altera seguramente el líquido secretado, sobre todo, 
en su naturaleza. A pesar de esto, si bien es cierto que tal es- 
tado desarrolla grandes inconvenientes, éstos no son tan temibles 
desde el instante; de manera que la mujer puede con entera con- 
fianza seguir criando á su hijo miéntras encuentra una buena no 
driza que la sustituya. 

Respecto de las mamas dirémos, que existen casos en que se 
dificulta é imposibilita la lactancia y que regularmente tienen su 
orígen en los pezones, los que se hallan aplanados, hundidos, 
rudimentarios ó con un vicio de conformacion, como la carencia 
absoluta de conductos galactóforos: los primeros inconvenientes 
pueden subsanarse, aun ántes del parto, por medio de pesoneras, 
bombas aspirantes, por la succion hecha por un perillo ó mejor, 
por un niño de algunos meses. En cuanto á los últimos sucede, 
que uno de los pechos está malo ó los dos á la vez; en este caso 
nada puede hacerse, es imposible la lactancia; en el anterior, de- 
be tentarse ésta por el lado bueno, como me lo ha demostrado la 
experiencia. Asisto actualmente á una jóven que durante sus 


w 


pe. 

«los primeros partos presentó una imposibilidad absoluta de criar, 
hallándose el seno derecho completamente infartado y sin que el 
exámen mas minucioso revelase la existencia de un solo con- 
ducto excretorio. Habiéndome manifestado grandes deseos de 
criar á su hijo con solo el pecho bueno, me propuse alcanzar este 
resultado; y usando de varios medicamentos interior y exterlor- 
mente, pude conseguir que se realizaran sus esperanzas. - Así es, 
que durante año y medio, ha alimentado á un niño robusto y 
bien constituido. 

En su segundo parto, ha ofrecido los mismos obstáculos, é 
igualmente se han allanado. | 

Se concibe que en este caso la mujer pueda resentirse por el 
ejercicio inmoderado de una sola glándula manaria; pero siendo 
de buena constitucion y temperamento, no hay motivo para pri- 
varla de esa noble satisfaccion de ser ella de quien reciba su hi- 
jo la subsistencia. 
(Continuará. y 





Importancia y orígen de la Medicina. —Tributo pagado por la Botá- 
nica á Esculapio y necesidad de experimentar el Cancerillo, 
por el sócio Honorario P. García. 


No hay ciencia de mas necesidad é importancia para la socie- 
dad que la Medicina.—Su objeto es restituir la salud, y procurar 
por este medio la conservacion de la vida y el libre ejercicio de 
las facultades del alma y del cuerpo. La vida y la salud son los 
bienes supremos del hombre: sin ellas ninguna ciencia puede 
cultivarse, ningun arte ni industria ejercitarse, ningun goce 1no- 
cente saborearse.—¿ (Qué importa que un hombre esté dotado de 
grandes talentos, que reboze en dignidades, honores y considera- 
ciones sociales, que esté colmado de bienes de fortuna, si no hay 
una mano inteligente y bienhechora que lo salve de la dolencia 
que lo conduce á la muerte? Verdad es que todos hemos de mo- 
rir, y que morir es una ley, no es una pena: “Ormnia mors poscit, 
lex est-non poena perire,” pero en el órden de la naturaleza 
debemos llegar lenta y gradualmente á la vejez, á un estado en 
que la muerte nos sea agradable, en que sintamos su necesidad, 
del mismo modo que sentimos la de comer, la de beber, la de 
dormir que nos complacemos en satisfacerlas. El cumplimiento 
de este órden natural es el noble y elevado fin que se propone 
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la Medicina, y esto basta para reconocer su excelencia sobre las 
otras ciencias. y | | 

Allá, en los tiempos mitológicos de la historia antigua, existió 
en Epidauro, villa de Grecia, un personage célebre, conocido con 
el nombre de Esculapio.—HEra hijo de un sacerdote de Apolo y 
de Coronis, descendiente ésta de un ilustre guerrero. Su genio 
médico lo hizo el padre y bienhechor de la humanidad, á quien 
prodigó sus servicios, sanando todo género de dolencias, y sin 
rehusar su benéfica asistencia al mismo Askle, que era á la sazon 
el tirano de su patria. Unido con Epione por los vínculos del 
amor, tuvo por hijos:'á Macháon y Podaliro que, herederos de su 
genio, fueron los cirujanos mayores del famoso ejército de Aga- 
menon, rey de Mycenas y hermano de Menelas, que con una es- 
cuadra combinada de 1,186 naves y 102,000 combatientes de los 
diferentes reinos de Grecia sitió á Troya, en el siglo 13.” ántes de 
Jesucristo, época en que desapareció este reino, con la toma, sa- 
queo é incendio de la ciudad. Puvo, ademas, hijas y de ellas las 
dos mas célebres fueron llamadas, la una Hygie, esto es, la salud, 
y la otra Panacea, ó la curacion universal. 

Despues de su muerte, los dioses no podian dejar de recompen- 
sarle sus servicios: y deificado por Júpiter, que lo colocó en la 
constelacion Serpentario, recibió los honores del culto divino, con 
el nombre de Dios de la Medicina, en un magnífico templo que 
le consagraron sus compatriotas, y cuyas ruinas dan hasta hoy 
dia testimonio de su existencia. Su culto no podia quedar encer- 
rado en los estrechos límites de su villa natal, y difundiéndose 
rápidamente por Atenas, Creta, Esmirna y demas ciudades de 
Grecia, afianzó desde aquella remota época la dominacion de esta 
deidad sobre la tierra. 

No parece demas hacer notar que la palabra Esculapio viene 
del latin Esculapius, y que esta á su vez se formó de la voz grie- 
ga Asklepios, por una mudanza de vocal y una especie de metá- 
tesis, segun esplican los etimologistas, que nos enseñan tam- 
bien que Asklepios está formada de la a privativa y del verbo 
scelleatha1, mortr; como si dijéramos a que no deja morir, el que 
sana á los SAS 

Hipócrates, natural de la isla de Cos, nacido en la segunda mi- 
tad del siglo 5.”, ántes de nuestra era, perteneció al órden sacer- 
dotal de los Asclepiades, es decir, de los descendientes ó suceso- 
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res de Esculapio. A la pureza de sus costumbres y acendrado 
amor al bien, reunió las dotes de su profundo ingenio que digo á 
luz muchas obras de medicina, entre otras, un “Tratado de aires, 
aguas y lugares,” consagrado especialmente á la etiología; nos le- 
gó sus inolvidables aforismos, y espuso el pronóstico en muchos 
de sus libros con admirable exactitud. Semejantes títulos no po- 
dian dejar de recomendarlo altamente á la posteridad que con so- 
brada justicia lo ha aclamado por Padre de la medicina. | 


Hay en la Turquía asiática una aldea que conserva el nombre 
y en la que se reconocen los vestigios de la antigua Pérgamo. 
Esta fué la cuna de Galeno que existió en el 2. siglo de nuestra 
era, figura brillante y digna de ocupar el distinguido puesto que 
sigue á Hipócrates. Grenio fecundo é inagotable compuso muchas 
obras de medicina, de las que aun subsisten algunas, siendo la 
mas apreciable “El tratado del uso de las partes del cuerpo hu- 
mano.” Este sabio fué el primero que dió una definicion de la 
enfermedad, considerada en general, y la hizo objeto de la cien- 
cia: clasificó las afecciones, trató de sus causas y del sitio que 
ocupaban, describió sus síntomas, marcó sus períodos, habló de 
los tipos, de las crísis, de los dias decretorios, y aun expresó al- 
gunas ideas generales de semeiología y de terapéutica. Hipócra- 
tes y Galeno, hé aquí el fundamento y orígen de la ciencia mé- 
dica que tan vasta estension tiene en nuestros dias, 

La Botánica, por su parte, no podia dejar de rendir homenage 
y pagar su tributo de admiracion y reconocimiento al genio bené- 
fico y filantrópico que tomaba á su cargo el alivio de nuestros 
dolores y la conservacion de nuestra existencia, al divino Escu- 
lapio. Para perpetuar su nombre, dió el de Asclepias á un gé- 
nero de plantas, comprendido antiguamente en la familia de las 
Apocíneas, y formó despues una nueva familia con la denomina- 
cion de Asclepiadeas, correspondiente á la 1.* clase Dicotiledones 
y 8.* subclase Corolifloras, 

Al género Asclepias corresponde, entre otras plantas que cre- 
cen en nuestro suelo, la conocida vulgarmente con el nombre de 
Cancerillo, y que la ciencia llama Asclepias curassavica, Ascle- 
piade de Curasao, que las gentes del pueblo usan en decoccion 
para lavar con el agua las úlceras que consideran malignas y á 
que dan el nombre de cancer, aplicándoles al mismo tiempo las 
hojas frescas. 
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Si lo que el vulgo llama cancer es la dolencia del mismo nom- 
bre que reconoce la ciencia médica, caracterizada por ciertas al- 
teraciones orgánicas producidas por formaciones que en su mayor 
parte llevan en sí el gérmen de la destruccion del tejido normal, 
dolencia que, por lo general, es de pronóstico tétrico y funesto, y 
sl el cancerillo sana esta afeccion, aun en sus cambios de ulcera- 
cion icorosa ó de gangrena; no hay duda que es una planta de 
incalculable estimacion. Pero, como esto sea, en mi concepto, 
muy dudoso, dejo al cuidado y prudente celo de nuestros médi- 
eos ilustrar este punto con sus observaciones y experiencia. 


EL MEJOR METODO DE ADMINISTRAR LOS FOSFATOS 
por M, Coirre. 


Los fosfatos han tomado hace algunos años un lugar importan- 
te y justamente merecido en la Terapéutica. Ahora recorda- 
mos cual es la accion que ejercen sobre los fenómenos de nutri- 
cion, y las consecuencias que de allíse deduzcan; pero el punto so- 
bre que deseamos mas particularmente llamar la atencion, por ser 
capital, es sa modo de administracion. P 

El fosfato de cal, el único que debe ser prescrito en los easos de 
que hablamos, es insoluble ó muy ácido para poder ser empleado 
en una débil cantidad de vehículo á una dósis conveniente. 

Ingerido en el estómago, sin embargo, se disuelve en pequeña 
cantidad á favor del ácido clorhydrico del jugo gástrico, y existe 
igualmente en estado de disolucion en la sangre, la orina y los 
otros humores de la economía, gracias á los diversos ácidos con 
los cuales se encuentra en contacto, y á su grande disolucion. 

Pero si se quisiere administrarlo en el estado natural, la mayor 
parte pasaría en las heces fecales en pura pérdida, y es verdadera- 
mente lo que sucede con el que encierra los alimentos.. 

Para que el fosfato de cal produzca resultados satisfactorios, es 
necesario administrarlo en el estado de disolucion, y se ha conse- 
guido obtenerlo así por varias maniobras operatorias; pero el me- 
jor medio é incontestablemente mas natural, es el que emplea el 
estómago ; es decir, la disolucion por el ácido clorhydrico. Y ni 
se habia pensado ni tampoco podría obtenerse con el fosfato del 
comercio. 


> 
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Si se opera sin embargo, sobre un fosfato bibásico químicamen- 
te puro, algunas gotas de ácido clorhydrico bastan para disolver un 
gramo en quince gramos de agua, Óó sea una cucharada. Pues 
bien, haciendo penetrar el fosfato de cal en esta forma en el estó- 
mago, su absorcion se hace naturalmente á un alto grado, y sin 
que haya necesidad de tomarle al jugo gástrico con perjuicio de 
la digestion. 

Hay mas, se da al mismo tiempo un medicamento, el ácido alar 
hydrico, cuyos efectos concurren precisamente por otras vías al 
mismo fin que el fosfato de cal mismo. 

Sabido es en efecto, que el ácido Epayaries es el ácido del ju- 
go gástrico y no el ácido láctico, como se creyó por mucho tiempo. 
El ácido clorhydrico, es pues, un medicamento péptico por exe- 
lencia. Ademas, como se trasforma despues de su absorcion en 
cloruro de sodio, se aprovechan consecutivamente todas las venta- 
jas producidas por este último agente, y á este doble desempeño 
bien determinado hoy, (véase el exelente tratado de Terapéutica 
del Dr. Rabuteau,) se deben atribujr los notables resultados que 
se obtienen todos los dias, por la administracion del ácido clor- 
hydrico en las afecciones del tubo digestivo y en las enfermedades 
consuntivas. 


Es, pues, con el fosfato de cal soluvilizado por el ácido clorídri- 
co ó sea el clorhydro-fosfato de cal, quese obtendrán en el mas alto 
erado los efectos satisfactorios, que ya se han obtenido por la ad- 
ministracion de este medicamento. 

Recordemos en algunas palabras las propiedades é indicaciones 
del fosfato de cal: se sabe que esta sustancia es indispensable á la 
nutricion, y que ocupa el primer lugar entre las que sirven para 
rehacer el organismo. 

El fosfato de cal está, pues, indicado de una manera general, toda 
vez que exista una debilidad en la economía, cualquiera que sea 
la causa. 

En las anemias de orígenes diversos y sobre todo, aquellas en 
que predominan los fenómenos nerviosos, es decir, en las que pre- 
cisamente el fierro y los tónicos producen menor accion. 

Es fácil comprender estos efectos si se piensa en la gran canti- 
dad de fosfato que existe en el tejido nervioso y que la asimila- 
cion está encargada de renovar. 

En las largas supuraciones y en convalecencias dificiles. 

En el estado nervioso y en la clorósis. | 
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En la tísis, en donde estamos tan pobres de recursos; el fosfato 
de cal obra incontestablemente de una manera superior á todos 
los otros medicamentos, y sin exponer á los enfermos al riesgo de 
una hemotísis, como sucede con el fierro ó los hipofosfitos, por 
gjemplo. | 

“Su destino, dice con razon el Dr. Rabuteau, es doble en da tn- 
berculosis. 

En primer lugar, favorece como todas las sales calcareas la trans- 
formacion cretacea de los tubérculos. En segundo lugar, ejerce 
sobre la nutricion una accion de las mas poderosas; recordemos - 
que los perros jamás están tísicos, pues bien, estos animales in- 
gieren mucho hueso, por consiguiente, mucho fosfato de cal.” 

En las enfermedades escrofulosas, principalmente el raquitismo 
y el mal de Pott, como lo han probado hace tiempo los buenos 
resultados obtenidos por el profesor Piorry. 

En las enfermedades de los huesos y en las fracturas en donde 
aligera la formacion del callo, y donde la determina cuando no se 
- ha producido. (Experiencias de Blache.) 

En las mujeres embarazadas, en las nodrizas y en los niños, co- 
mo lo ha demostrado hace mucho tiempo M. Mouriés, el uso 
del fosfato de cal disminuye la mortandad de los recien nacidos, 
hace desaparecer la debilidad congénita, la deformacion de los 
huesos, la desviacion de la talla; adelanta la denticion: y hace el 
desarrollo mas fácil. 

La naturaleza obra en este sentido, acumulando para las necesl- 
dades del feto, en la mujer embarazada, el fosfato de cal. (Engro- 
samiento de los huesos del cráneo, osteofitos, Ó concreciones, fos- 
fadas de la pélbis, diminucion de los fosfatos en la orina.) 

En fin, en las afecciones del tubo digestivo y especialmente en 
las dispepcias por alteracion de las glándulas pépticas que se 
complican tan rápidamente de anemia, el clorhydro-fosfato de cal, 
produce los mejores resultados; ningun agente determima con 
tanta facilidad el regreso del apetito, y deberá emplearse toda 
vez que se trate de rehacer las fuerzas. 


(L'abeille médicale.) - 


IBMPRRATURA MEDIA Dé MERIDA 
MES JE MAYO. 
1873. 
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C. 28,5, R. 28, F. 84. 


Temperatura media de todo el mes: C. 29,1, R. 23,7, F. 84,7. 


Temperatura media máxima: C. 31,3, R. 25, Y. 86. 
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Temperatura media de la primera mitad del mes: C. 29,7, R. 24,3, F. 85,3. 


Temperatura media de la segunda mitad del mes: 
Temperatura media mínima : O. 29,8, R. 24,9, F, 84,9. 
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Tomo 1. | MEkrIDA, AGOSTO DE 1878. | Nux. $. 


LA EMULACIÓN. 


PERIODICO DE LA SOCIEDAD MEDICO -FARMACEUTICA. (%) 
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MiGIENE. 
ENSAYO SOBRE LA LECHE DEL ESTADO DE YUCATAN. 


POR EL SOCIO TITULAR J. R. SIMONI. 


La ciencia que tiene por objeto la conservacion de la salud, es 
tan antigua como las primeras sociedades humanas, y pudiera 
decirse que ha tenido su orígen en la creacion misma del primer 
hombre; pues privado este del superior instinto que la naturale- 
za permitió á los demas animales, para que pudieran éstos, por 
solo el olfato elegir sus alimentos mas convenientes y hasta las 
medicinas de sus enfermedades, se le concedió á aquel muy su- 
perior inteligencia que auxiliase la imperfeccion de sus sentidos 
al escoger las sustancias que convienen á su incremento y salud, 
y repeler las que le son nocivas. 
- Es un hecho aseverado por la tradicion y por la historia que 
en los remotos tiempos de los Medos, Egipcios y Fenicios, daban 
éstos ya mucha importancia á la buena calidad de los alimentos 
y á la regularidad de los ejercicios, para conservar la salud y au- 
mentar la robustez del cuerpo. Y no solo los médicos, sino tam- 
bien los legisladores y los jefes superiores de los antiguos pue- 
blos, tuvieron en gran estima las medidas higiénicas que hoy 
proclama la ciencia. Moisés invocando á Jehovah, Licurgo á la 
patria, é Hipócrates á la naturaleza, prescribieron sanos precep- 
tos de conservacion, y la manera mas conveniente de hacer uso 
de todas las cosas que podian modificar el cuerpo humano. Hé 
aquí la higiene. | 


(*) Conforme al art. 40 del Reglamento general de la Sociedad, todo escrito 
que se publique por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusivamente 
las opiniones de su autor. 

TOMO I. 15 


E pa 


Mas tarde, el progreso de los conocimientos humanos, como 
debia ser, hizo contribuir en provecho de la salud las conquistas 
de las ciencias naturales en todos sas importantes ramos. El se- 
xo, las edades, los temperamentos, las idiosincrasias, los hábitos, 
la atmósfera, las aguas, las habitaciones y los climas, han sido es- 
tudiados con relacion á la mayor conveniencia de nuestra salud; 
pero muy especialmente lo han sido los alimentos y las bebidas 
que sirven para nuestra diaria nutricion, y por lo tanto tienen 
mas influjo en el mantenimiento ó pertarbacion de nuestro esta- 
do normal. 

Por mas que el por otros títulos, respetable Deschamp (D'Avya- 
lon) (1) hable con cierto desden de la leche como alimento nece- 
sario, no menciona empero ningun otro líquido natural que le 
sea superior, ni conocemos autor alguno, que niegue á aquella 
su primacía entre las sustancias líquidas de que la especie huma- 
na se alimenta. Si lo anómalo de que para ciertos estómagos la le- 
che no sea un alimento simpático, fuera argumento contra la nece- 
sidad de su uso para la veneralidad de los individuos; la carne y 
el trigo, que nadie les disputa el primer puesto entre los alimentos 
superiores, tampoco serian necesarios, porque millares de hombres 
no hacen de ellos uso; y en este mismo Estado de Yucatan son 
numerosos los individuos que poquísimos dias del año los consu- 
men. Nosotros creemos que para el hombre, que es onnívoro 
mas que todos los otros animales, no hay alimento necesario en 
el sentido absoluto de esta palabra; pero si existe una clase que 
se acepta como de primera necesidad, porque ella contribuye mas 
eficazmente á conservar la salud, prolongar la vida y multiplicar 
los goces de la mayoría de la especie humana; allí tiene su lugar 
la leche. Así pensamos, y en nuestro apoyo tenemos á todos 
los pueblos civilizados que tan profusamente la consumen, y á 
todos los gobiernos cultos, que tan especial patrocinio le dedican, 
á fin de que la codicia de los especuladores no adultere la pure- 


za de ese precioso alimento, ni Ai por su medida el sudor 
de los consumidores, 


Exclusivo alimento de la infancia del hombre y de todos los 
animales mamíferos, es la leche una sustancia líquida, de color 
blanco-opaco, de gusto algo azucarado y de color sui-géneris. Re- 
cientemente extraida de la ubre del animal no es tan agradable 


(1) Analize qualitative, t. 1, p. 336. 
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para la generalidad de las personas adultas, como algun tiempo 
despues, que es necesario para que se le disipe el olor caracterís- 
tico del animal de donde procede. Varía mucho su calidad y 
sabor, segun las especies que la producen. Tiene grande analo- 
gía en su composicion con la sangre, de donde es elaborada por 
la accion especial de glándulas apropiadas, de que estan provis- 
tas todas las especies mamíferas. 

En una atmósfera fria se conserva la leche mucho tiempo sin 
alteracion alguna; pero en el estío ó á la temperatura ordinaria de 
los paises tropicales, se descompone antes de 30 horas, dividién- 
dose en tres capas bien distintas, que son: 1.*, la crema, que es 
la mas ligera ó superior, y no es otra cosa que un agregado de 
glóbulos butirosos de quese forma la manteca (ó mantequilla :) 2.?, 
el suero que es la parte mas abundante y líquida, y está com- 
puesta de azúcar, de leche, albumina y agua: y 3.*, la cuajada (6 
caseum) que es la mas pesada é inferior, constituye principal- 
mente el queso, y contiene tambien albumina y lactina. Las dos 
materias azoadas y por consiguiente las mas nutritivas de la le- 
che son la albumina y la materia caseosa. 

La leche de vaca, que es la de mas general consumo, se com 
pone por término medio 


de . 4 partes de materia caseosa y albumina. 
de 4 id. de butyrum, manteca ó materia crasa. 


de 5 id. de lactina ó azúcar de leche y. 
de 87 id. de agua. (1) 
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Y decimos por término medio, porque aun en la misma es- 
pecie de leche, varian algo las proporciones de estos componen- 
tes, segun las estaciones, la naturaleza de los pastos, la cantidad 
.de agua bebida por el animal, el tiempo transcurrido despues del 
parto, el mayor ó menor período de una á otra mulsion y otros mo- 
tivos que no son de gran importancia á nuestro principal objeto. 

Difieren tambien, y no poco, las proporciones de los prin- 
cipios elementales de las diversas leches de que hacemos mas 
comun uso, ya como alimento, ya como auxilio terapéutico: á sa- 
ber, las leches de vaca, de cabra, de oveja de burra, de yegua y de 
mujer. 


11) Anderson y Villeneuve, 3. % edic. Paris. 


8 AA 
Vease el resultado comparativo de los análises químicos, que 
voy á transcribir, obtenido por Doyere citado por Michel Levy 
en su últimP edicion de “Higiene pública y privada” año 1869,—- 
Paris. Resultado que difiere algo de los obtenidos por otros quími- 
cos tambien muy distinguidos. [1] 


Manteca. Caseina. Albúmina. Lactosis. Sales. 
Leche de mujer 8,80. 084 180 7,00 0,87 
Id. de vaca. SA A 12D) 4,30 0,70 | 
Id. de cabra. : 4,40 3,50 1185 3,10 0,35 L pa 
Id. de oveja. 3 4.00 1,740 4.30 0,90 
Id. de yegua. 055 078 140.550 040) 
ld. deburr. 150 060% 155 640 - 082] 


Se vé por la presente tabla: que la leche de oveja, la de cabra, LE 
la de vaca, son por el órden que las he nombrado las mas ricas en 
sustancias plásticas y tienen bien merecida la predileccion que se 
les dá como alimento reparador: que la de mujer es la mas pobre 
en caseina y sales, y la mas rica en lactosis Ó azúcar de le- 
che : finalmente, que las de burra y yegua se aproximan mucho 
mas en su composicion á la leche humana y debieran preferírseles 
á las anteriores, para los primeros meses de lactancia de los niños 
que se ven privados del seno materno; los cuales estarian probable- 
mente excentos de los cólicos é indigestiones que aquellas ocasionan, 
cuando se usan desde luego en estado de pureza. 

Pero si bien en los primeros meses de la vida extrauterina, el ni- 
ño no asimila facilmente la leche de las razas rumiantes, si no se 
les adiciona de conveniente cantidad de agua, está probado que del 
cuarto mes en adelante, aquellas leches son á veces preferibles en 
el estado actual de nuestra sociedad, aun á la misma materna y mu- 
cho mas á la de asalariadas nodrizas, en quienes la secresion del 
líquido mamario está sujeta á frecuentes alteraciones fisicas Ó vita- 
les, por causa de afectos morales, por desórden en el régimen, ó 
por vicios constitucionales morbosos, 

La influencia de las circunstancias individuales es tan grande 
para alterar la leche de la mujer, que Becquerel y Vernois han 
yeunido en un cuadro diez y seis anúlises hechos por otros tantos 
químicos experimentados, y no han encontrado concordancia algu- 
na en los resultados que estos han obtenido. (4) 


(1) Berzelius, Payen, Donné y otros. 
(2) Michel Levy t. 1.9 p. 696. 
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Aparte del uso general que como alimento de excelentes condi- 
ciones bromatológicas se hace en todas partes de la crema, de la 
mantequilla y del queso, inmediatos productos de la leche; 
esta misma, en su estado de pureza, constituye el sustento mas 
grato y asimilable parala mayoría de los ancianos, de los con- 
,—Valecientes y de los débiles, sin que aun para los atletas deje de 
ser suficientemente reparador de sus fuerzas. Pero cuán dificil es 
encontrar en buenas condiciones este precioso alimento en los gran- 
des centros de poblacion, y aun en las ciudades medianas, donde 
una enérgica y entendida policía no modere la codicia de los expen- 
dedores! | 





Hay empero algunas alteraciones que son naturales en la leche y 
se han observado asíen la de vaca como en la de cabra y oveja. Las 
prinsipales son: 1.* Unos puntos perfectamente azules, muy abun- 
dantes en ciertos casos, que sobrenadan en la superficie y que no se 
notan inmediatamente despues de la mulsion, sino de 12 á 24 horas, 
mas tarde, y tienen de particular que no se comunican á la manteca 
ni al queso que de esa leche se extraen. Parmentier, Bremer, De 
Chabert y otros hombres científicos se han propuesto en Europa 
estudiar este fenómeno, y no han logrado explicarlo satisfactoria- 
“mente, concluyendo por analogía de lo que con otros colores pasa, 
que ciertas plantas como el trigo raorisco (poligonun fagorun) la 
lengua de buey (anchusa officinalis) y otras que contienen una ma- 
teria colorante azul, y que de ordinario no alcanzan hasta la leche, 
podian por el influjo modificador de ciertas condiciones hasta hoy 
desconocidas, hacer llegar al aparato mamario del animal, aquel 
principio. Este fenómeno no es exclusivo de las zonas templadas, 
y nosotros, que lo hemos observado dos veces en leche pura y asea- 
da de este territorio, podemos asegurar que aquí, como allá, esos 
puntos azules en nada perjudican la buena calidad de la leche, ni 
del queso superior que de ella hemcs formado. 

2. Las leches rosadas, rojas y amarillas no son raras en las le- 
cherías de Europa, y nadie duda [porque respecto de estos colores 
los experimentos han sido fructosos,] que aquellas provienen de 
ciertas plantas tintoriales, como las rubias (galun rubiodes, y. verum, 
g. boreale) que la producen rosadas, el azafran y otras que la dan 
amarilla. Hístos colores, aunque de procedencia mas conocida, son 
ménos inocentes y mas trascendentales que el azul ántes descrito, 
porque se comunican al queso y á la mantequilla, aunque sin alte- 
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rar notablemente su buena calidad. El color rosado de la leche 
no trasciende algunas veces hasta el queso y la manteca, y se cree 
que entónces tiene un orígen mas inmundo y no proviene de 
materia tintorial, sino de su -mezcla con cierta porcion de sangre 
emanada de la teta del animal, por picadura de algun insecto, fisu- 
ra día., Ó de las manos poco pulcras del ordeñador; en cuyo caso 
todo se remedia con precauciónes de aseo. 

3.? El sabor y olor desagradable de la leche, proviene casi siem- 
pre de ciertos alimentos que no desechan, y hasta solicitan con avl- 
dez las especies rumiantes. La paja de avena, el agenjo, la cas- 
taña de indias y la alcachofa, dan en Europa una leche amarga; 
y en Yucatan hay seguramente plantas análogas, porque hemos 
encontrado ese sabor algunas veces. Las hojas de col, las cebo- 
llas, el ajo, las harinas pasadas, y probablemente la masa de maíz 
y el posole fermentados, que las vacas y cabras aprovechan entre 
los desperdicios caseros, comunican mal olor y gusto á la leche; 
los que se remédjan dándole al animal, una puñada de sal marina 
en el agua que bebe. Se tienen por inofensivas para la salud del 
hombre, esas modificaciones de color, olor y sabor que á la leche 
imprimen las sustancias no repelidas como alimento por el es- 
quisito instinto de los rumiantes. 

- 4," Se hace mencion en algunos tratados especiales (5) de una 
leche glutinosa (filant) que se ha observado en Europa, principal- 
mente en los grandes calores del estío, acompañados de admósfe- 
ra borrascosa; y como éstas 'son condiciones comunes en el clima 
en que escribimos, puede encontrarse aquí esa alteracion, que nos- 
otros no conocemos, y se asegura contribuye mucho á producir 
la insalubridad y desaseo de las lecherías, y de los vasos en que 
aquella se conserva. Parece que tambien ésta modificacion en el 
aspecto ó consistencia de la leche, en nada altera sus propiedades 
alimentícias, y es además muy fácil evitarla con precauciones de 
pulcritud. 

De mas trascendencia que las alteraciones naturales que hemos 
apuntado, son las artificiales que el exagerado deseo de lucro de 
los que comercian en leche ha intentado. No se comprende co-- 
mo municipios de aventajada cultura, que interceptan y multan 
la venta de carnes corrompidas ó provenientes de animales enfer- 
mos, dejen en el mayor abandono el expendio de leches sofistica- 


[1] Hoefer, Dic. d* ag.—París 1855. 
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das, que por lo ménos contribuyen por insuficiente alimentacion á 
formar niños raquíticos, mujeres cloróticas y hombres linfáticos y 
escrofulosos; ya que no lleven la muerte al seno de las familias, 
por las sustancias venenosas que pueden contener. No dudamos 
afirmar, que estimamos mayores los daños que produce la pública 
venta de leche siquiera aguada, que la de carnes putrefactas; por- 
que esta alteracion salta á los sentidos del consumidor y hace que 
la desechemos sin hacer uso de ella; cuando el exceso de agua 
en la leche pasa para unos desapercibido, para otros tolerado co- 
mo mal inevitable, y para todos es en realidad un insuficiente all- 
mento que debilita y deteriora el organismo de los que en ella 
fiaren exclusivamente su sustento. 59 

Dos son las principales estafas que se cometen por los vendedo- 
res de leche en las cindades:  1.*, la extraccion de parte -ó de la 
totalidad de la crema: 2.* y principal, la adicion de una cantidad 
de agua, en proporcion variable desde el 10 hasta el ¡75! por cien- 
to. Como la leche descremada pierde su mas grato condimento, 
volviéndose insípida y aun nauseabunda, lo mismo que le resulta 
(aunque conserve su crema) si se le mezcla agua, desde que la 
proporcion de esta pasa del 20 p.S; se ha ocurrido para remediar 
el mal sabor y dárle la densidad perdida, á la adicion proporcio- 
nada de fécula, de azúcar de caña, de harina de trigo y de maíz, 
de almidon, de dextrina, de las emulsiones de arroz, de cebada, 
de trigo etc.; y para modificar el tinte azulado que la leche ad- 
quiere en su mezcla con el agua, se ha hecho uso de la yema de 
huevo, el azúcar quemado, la gelatina, la icthyocola, el extracto 
de achicorias, las remolachas cocidas etc., así como se ha usado 
tambien el carbonato de soda ó de potasa, la cal, el yeso, la mag- 
nesia y otras sustancias ménos inocentes que tienden á evitar la 
pronta coagulacion, y á engañar la vista, el olfato y el paladar de 
los consumidores. 

Pero así como son numerosos los recursos de la mala fé para 
dar aspecto de leche buena á lo que en realidad no es mas que 
una mala emulsion ó agua impura, tambien son múltiples los me- 
dios que la ciencia posee para poner en evidencia el fraude. Al 
enumerarlos no nos detendrémos sino en aquellos de mas fácil 
aplicación para la generalidad de los consumidores y especial- 
mente para los de esta localidad, que mas que otra alguna, clama 
-por la severa intervencion de la policía, á fin de que desaparezca, 
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en bien de la higiene pública, la casi universal costumbre que exis- 
te de vender la leche aguada. 

La vista, el olfato y el gusto, son bastante buenos apreciadores 
de la pureza de la leche, y el que por algun tiempo ha gustado 
este sabroso líquido en el campo, donde nunca se adultera, cono- 
ce sin dubitacion alguna euando está mezclado con agua, siquie- 
ra sea en mucha menor cantidad que lo acostumbran en las clu- 
dades. Pero el uso de ciertos instrumentos y de algunos reactivos 
químicos, facilita mucho mas la apreciacion de los fraudes. 

El instrumento de mas comun aplicacion es el Areómetro que 
todos conocen, y consiste en un tubo de cristal ahuecado, por cu-* 
ya circunstancia su peso específico es menor que el de cualesquie- 
ra líquidos, en los cuales, sobrenada en posicion vertical, por vir- 
tud de unas gotas de mercurio contenidas en su extremidad infe- 
rior: en el cuerpo del instrumento tiene marcada una escala con 
rayitas transversales que señala en su parte inferior la mayor den- 
sidad, y la menor en su parte superior; como que segun las Je- 
yes de inmercion debe sobrenadar mas, cuanto mas cuerpo tenga 
el líquido, y viceversa. El perfeccionado por Quevenne, que él 
llama con mucha propiedad “lactodensimetro” tiene una escala cu- 
yo punto de partida es la densidad del agua representada por. 
1,000, ó sea. cero de dicha escala; pues los números que allí re- 
presentan unidades y- decenas, se entienden sobre la densidad 1,000 
del agua: así es que los números 20, 25 y 30, indican una densi- 
dad de 1,020, 1,025 y 1,030. Gonstruido este instrumento para lo- 
grar resultados positivos á la temperatura de 15% centígrado, le 
ha añadido su autor una tabla de correccion muy ingeniosa para 
cuando se experimente á una temperatura diferente. La densidad 
de la buena leche es, en el lactodensímetro, de 1,030 á 1,084, ó 
sea los grados 30 al 34 allí marcados; mas ella puede variar en la 
misma vaca, desde 1,025 en la primera extraida hasta 1,036 en la 
postrera ordeñada: así es que debe tenerse cuidado de mezclar 
bien toda la de una lechería" ó toda la de una vaea, para obtener 
promedios verdaderos y evitar clasificaciones erróneas. Pero co- 
mo puede habérsele extraido á la leche antes de aguarla, cierta 
cantidad de su crema, la que es mas ligera que el agua, resulta 
una compensacion entre la crema suprimida y el agua añadida 
que hace inexacto el resultado del lactodensímetro; y tambien 
porque la adicion de féculas ó masa de maíz bien disuelta, puede 
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aumentar el peso específico de la leche cuanto lo disminuya la 
fluidez del agua añadida. 

- Para remediar esos inconvenientes, tenemos el “Lactómetro” de 
Banks, que mas propropiamente debe llamarse cremómetro ó lacto- 
cremómetro, pues su uso es apreciar la cantidad de crema que la 
leche contiene. En efecto, la riqueza de cualquier leche para con- 
sumo, está representada por su mayor cantidad de crema: 1.* por- 
que es la parte mas, codiciada y la única que puede sustraersele re- 
cogiendo la que sobrenada en su superficie, al cabo de algun tiem- 
po de reposo: 2.”, porque la adicion de agua hace que en la mis- 
ma proporcion contenga un volúmen dado de leche, ménos canti- 
dad de crema: y 3.%, porque la parte caseosa, que despues de la 
erema es la de mas valor, no podria extraérsele á la leche ni en la 
mas leve proporcion.sin alterar del todo su aspecto y naturaleza. 

Consiste el lactocremómetro en un tubo de cristal de m. 0,16 
de altura y 0,04 de diámetro interior, abierto por su parte supe- 
rior y cerrado inferiormente por una base proporcionada, que 
mantiene con solidez la posicion vertical del instrumento. La ca- 
pacidad de éste estú dividida en cien partes iguales marcadas trans- 
versalmente en el mismo cristal, y en escala descendente: esto es, 
el número cero está en la parte superior, y baja aumentado hasta 
el 50, que está en su parte media. Para apreciar con exactitud 
la crema que contiene cualquier leche, no hay mas que llenar el 
instrumento hasta el número cero y dejarlo en reposo á una tem- 
peratura de 10% cent., 0 55” Farenh, en cuanto esto sea posible. 
Al cabo de las 24 horas en invierno y mucho antes en verano, to- 
da la crema ha ascendido, y 4 la simple vista se aprecia el tanto 
por ciento que la leche contiene y debe ser en la de vaca, para 
que sea aceptable, el 10 p.S: proporcion que disminuye infalible- 
mente en razon de la cantidad de agua que se le ha mezclado, ó 
de la porcion de crema que se le ha extraido. 

Para averiguar la riqueza de la leche de una vaca dada, es pre- 
ciso ordeñarla hasta el agotamiento, y mezclar toda la que produz- 
ca, llenando de allí el galactocremómetro, y no de la primera 
porcion que se extrae, ni de la última, porque esta contiene mu- 
cha mas crema que la anterior. Lo mismo decimos de una le- 
chería: es preciso experimentarla como dijimos con el Areómetro, 
en la mezcla de todas sus leches, pues suele haber ademas nota- 
ble diferencia de una vaca á otra, por los motivos que antes indi- 
camos. 
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Vários otros instrumentos se usan para determinar la densidad 
de la leche, y su abundancia ó escaséz de crema, como el galactó- 
metro de Chevalier, el lacto-butyrómetro de Marchand, el lactós- 
copo etc.; pero basta el uso de los dos descritos para determinar si 
la leche contiene ó no agua, y en que proporcion. Y no se debe 
prescindir de ninguno de los dos, porque el lacto-cremómetro que 
es el mas exacto, necesita muchas horas, para que dé indicaciones, 
y en nuestro clima, el principio de acidificacion,se presenta á menu- 
do ántes de que toda la crema haya ascendido; y el lacto-densí- 
metro es mas instantaneo y sirve hasta para la leche hervida. La 
costumbre que exsiste en esta Capital, de vender la leche cocida, 
disfraza algun tanto el enorme fraude que con raras escepciones 
se comete por la gran mayoría de los expendedores. Fraude que 
(podemos asegurarlo porque hace algun tiempo que nos ocupamos 
de esta investigacion, ) llega en las vendedores por las calles y en 
botellas, hasta la enormidad del 60 p.S de agua, y en algunas ca- 
sas particulares, [ muy cristianas, en otros conceptos ] no baja del 
10 al 15 p.S la mezacla.- 

La leche de cabra cuando no la adulteran, es aquí excelente, y 
contra lo que generalmente se cree, la de vaca de los campos de 
Mérida, es tan buena como la mejor de Suisa y Holanda, pues 
siempre hemos encontrado por el lacto-cremómetro de 10411 p.S 
de crema, en el ganado comun de Chablé, Uxmal, y Tikopó; y 
cuando las vacas [ chichiguas ] se nutren de los excelentes pastos 
de Cuba, aclimatados en aquellas haciendas por sus entendidos pro- 
pletarios, (millo, guinea, paraná,) la proporcion de la crema se ele- 
va hasta el 12 y 12 4 p.S E 

Debemos combatir aquí la vulgaridad de que en Mérida, dife- 
rentemente de lo que sucede en otros pueblos, de iguales condicio- 
nes climatólógicas como la Habana y Veracruz, no puede impedirse 
que la leche $e corte, sino aguándola é hirviéndola al poco tiempo de 
ordeñada : lo primero es verdad que contribuye á dilatar la coagula- 
cion; pero no deja de ser un daño que se comete, no solo contra 
el bolsillo del consumidor, sino en perjuicio de la salud de los ni- 
ños y de los enfermos; lo segundo no es perjudicial sino porque 
coharta la libertad del comprador que le guste cruda, y porque 
como hemos dicho, la coccion se presta mas al fraude, Un escru- 
puloso aseo en las manos de los ordeñadores y en las basíjas y úti- 
les de la leche, que desgraciadamente no en todas partes se acos- 
tumbra, y su exposicion á una corriente de aire que la refresque 
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lo mas que se pueda, son los mejores conservadores de la leche y 
lo que la buena, higiene puede conceder á los expendedores. La 
adicion de pequeñísima cantidad de carbonato de soda ó de potasa 
(1 gramo para 10 lit.) retarda mucho la coagulacion de la leche 
cruda, y no altera sus buenas cualidades; pero mayor cantidad de 
álcali le daria mal sabor y modificaria sas condiciones plásticas; 
Tambien seconserva excelente por muchos dias, aun en el rigor del 
verano, como nosotros lo hemos aquí esperimentado sin necesidad de 
aguarla, calentándola hasta cien grados centígrado, ó sea hasta 
que empieza á subir para romper el hervor, en cuanto se ordeña; 
poniéndola en seguida en el lugar mas fresco de que pueda dispo- 
nerse: se repite la operacion cada ocho horas, y mejor cada seis, 
observándose en todo el mayor aseo. 
Puede apreciarse así mismo la proporcion del agua que la leche 
contiene, extrayéndole toda su porcion caseosa que comparada con - 
la totalidad del líquido, representa 0,1 en la que está pura. (1) 
Por medio del alcohol caliente se extraen del suero, concentra- 
do éste por evaporacion, todas las materias sacarinas con que se 
haya intentado disimular el mal gusto de la leche aguada (2) El 
suero filtrado se colora de azul por la tintura de yodo, si la leche 
contiene alguna fécula, y nosotros hemos obtenido este resultado, 
en algunas de las que en Mérida se venden: lo que prueba que 
por lo ménos contienen posole Óó masa colada. La presencia de la, 
dextrina en la leche, se hace patente tambien por el yodo, que im- 
prime un color rojo vinoso á la solucion acuosa del precipitado 
que deja el suero, tratado ántes por el alcohol, 
Una de las falsificaciones que mas imitan el gusto y las apa- 
riencias de la buena leche, consiste en la adicion de hasta las tres 
cuartas partes de emulsion de semillas de cáñamo (cañamon >) y 

- mejor de almendras dulces, á la cual se añade un poco de azúcar 
quemada. Hervida esta leche, manifiesta en la película que se for- 
ma en su superficie, unas gotas oleosas aisladas, que nunca tiene 
la leche pura, y que los cándidos toman por exceso de gordura. 
La parte caseosa de esta leche falsificada, oprimida entre dos ho- 
jas de papel, lo mancha del aceite extraño que aquella contiene; 
lo que no tiene lugar con la manteca natural que pueda contener 
el queso. (3) 


(1) Baruel. 
(2) id. 
[38] Chevallier. 
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Poggíale ha propuesto apreciar la lactina por medio del reacti- 
«vo cupro-potásico, para determinar la calidad de la leche. Reveil 
y Chevallier estiman tambien muy bueno, el procedimiento de ex- 
traer todo el azúcar de leche, pero sirviéndose del licor de Fehlimg, 
que es igualmente cupro-potásico, pero de diferentes proporciones 
que el anterior. No describimos estos procederes y otros analíti- 
cos muy buenos tambien y apreciables en todos conceptos para 
los hombres de ciencia, que los encontrarán además en todos los 
libros especiales de química, porque traspasariamos nuestro prin- 
cipal objeto, y porque esos medios son poco ménos «que impracti- 
cables, para la mayoría de los compradores que son los mas inte- 
resados en la buena calidad de ese precioso alimento. Vamos á 
dar término á este compendiado escrito concretando aún mas nues- 
tras ideas en el siguiente : 


RESUMEN: 


1.2 La higiene es una ciencia tan respetable por la antiguedad 
de su orígen, como interesante por la grandiosidad de su objeto 
que es la salud de los individuos y de los pueblos: de aquí la de- 
nominación de Privada y. Pública. Esta última es el mejor baró- 
metro para apreciar la cultura de los pueblos y sus tendencias al 
progreso ó á la degradacion. 

2.2 Todo lo que puede modificar nuestra salud, es del domi- 
nio de la higiene; por consiguiente los alimentos ocupan el primer 
puesto, y entre estos la leche es de los mas importantes, por el ge- 
neral uso que de ella hacemos, particularmente para los niños, an- 
cianos y enfermos. 

3.7 Es de suma necesidad su estado de pureza para que sea 
alimento apropiado al hombre sanño, y para que el médico tenga 
Un tipo fijo, cuando en casos dados prefiera debilitarla. 

4.2 La lactancia materna, esen general la mas adecuada para 
la salud de los niños y de sus madres; pero, dadas nuestras condi- 
ciones sociales, las mas veces sería preferible la lactancia artificial, 
si no fuera casi imposible procurarse leche pura en los pueblos 
que descuidan la policía higiénica. 

5. En el verano dura la leche poco tiempo sin alterarse; pero 
la buena higiene no puede permitir otros médios de conservacion 
que un esmerado aseo, exposicion á la mas fresca temperatura po- 
sible, ligera coccion repetida cada seis horas y la adicion de 0,0001 
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parte de carbonato alcalino. Toda otra mezcla es perjudicial, y la 
de agua constituye ademas nna estafa. 

6. La leche de vaca del Estado de Y ucatan cuando está pura, 
puede competir en calidad, con las mejores de Europa, por su 
buen gusto, grato olor aromático, y por las indicaciones que cons- 
tantemente nos ha dado el lactodensimetro y el lactocremómetro. 

7.2 Bastan estos dos instrumentos, para que los consumidores 
y la policía determinen si la leche es de buena calidad ó está adul- 
terada ; sin que desconozcamos que los demás instrumentos usa- 
dos con ese fin, y los reactivos químicos en manos espertas, pue- 
den ser preferibles en ciertos casos médico-legales, 

8.2 Las alteraciones de color, olor y sabor cuando son natura- 
les en la leche, no perjudican á la salad del hombre: al contrario 
las artificiales que siempre dañan y á veces pueden hasta matar. 
Por eso es deber ineludible de las autoridades locales, vigilar la 
buena calidad de la que se expende al público, y castigar severa- 
mente á a los infractores. o 





FORMULAS FARMACEUTICAS 


POR EL SOCIO FUNDADOR HONORARIO JOAQUIN DoNDÉ. (1) > 


SANTONATO DE SOSA. 


Acido santónico, (santonina) en 


E dr 2 Onzas. 
Legía de sosa cáustica, pura, de 

A OS Aa qe 4 onzas, medidas. 
o a Eo: A 12 onzas. 


Se pone todo en un matráz, y se calienta en baño de arena á la 
temperatura de 70 ú 80 centíg., hasta la disolucion completa de 
la santonina; (+ hora) se aparta del fuego, despues de frio se fil- 
tra y evapora convenientemente en baño de vapor. Por el enfria- 
miento, se obtienen cristales prismáticos de base oblicua, que con- 
tienen 54 p.= de santonina. 

“Si se evapora la disolucion hasta que se forme una película 


(1) Estas y otras fórmulas que darémos, han sido publicadas en Filadelfia por 
el sabio profesor Mr. Maisch, á quien las envió su autor. 

Las dos que reproducimos hoy fueron impresas en el 4Americ jowrn of Pharma- 
cy Oct. 1871, pág. 451, y han sido reproducidas por el Year Book of Pharm. Lon- 
don 1872 pag. 355, por L' Union pharm. Parts 1873, por el Jowrnal de pharm et 
de chim. Paris. Mor 1873, pág. 412 y otros periódicos de Huropa.—N. DE LOS RR. 
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gruesa, al enfriarse se convierte en una masa de cristales acicula- 
res de aspecto nacarado, que contiene 60 p.3 de santonina. 

El santonato de sosa es soluble en 1% partes su peso de agua; 
(20? C) tiene un sabor ligeramente amargo. 
JARABE DE SANTONATO DE SOSA. ? 


Santonato de s08%............. 90 granos. ñ 
Agua destilada ó lluvia........ l onza. 
Jarabe: alplen ple oa e 18 onzas, medidas. 


Se concentra el jarabe á 32? Bmé. Se aparta del fuego y cuan- 
do la temperatura ha bajado á 60 ó 70? se agrega el santonato di- 
suelto en el agua. 

Se obtiene 18 onzas medidas de jarabe trasparente, sin sabor 
amargo, de 35” cuando está frio. 

Cada onza medida, contiene un grano de santonina. 

Hace mas de diez años que empezamos á hacer estas prepara- 
ciones en la acreditada botica del Sr. D. José Font. 

Mérida, Agosto 1871. 


NECROLOGIA. 
EL $, Dz, PABLO NEGRON. 


Este hombre generoso, este diligente padre de familia, este ami- 
go afectuoso, falleció el 16 del corriente á los 66 años de edad. 

“Decano de los farmacéuticos de la Península, ejerció su profe- 
sion por mas de treinta años, y su establecimiento gozaba del ma- 
yor crédito dentro y fuera de Y ucatan, siendo su nombre justamen- 
te respetado por todas partes. Hombre de talento claro, de instruc- 
cion variada y de trato dulce y afable apesar de su edad avanza- 
da y de sus dolencias, nos complacíamos con su conversacion que 
nos servia de amena enseñanza. | 

La muerte ha roto los vínculos que lo ligaban con la tierra. 
Mas, así como su alma bondadosa y caritativa sobrevive á la di- 
solucion de la materia que la encerraba y ha pasado al seno del 
Señor para gozar del premio reservado á los justos, así su memo- 
ria persiste en el corazon de sus parientes y de sus amigos en 
justa recompensa de su bondad é ilustracion. Nos es honroso con- 
tarnos en el número de estos últimos, y al dejar correr la mas 
tierna efusion de nuestro pecho, mezclando nuestras lágrimas 
con la de su afligida familia, no hacemos mas que pagar un pe- 
queño tributo de gratitud á la memoria perdurable de un amigo 
respetable. Mérida, Agosto de 1873.—J. D. 


Tomo 1. | MÉRIDA, SETIEMBRE DE 1873. | Nún. 9. 
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DIAGNOSTICO 


De las enfermedades de los reciennacidos, 


Por el socio titular Joaquin Rendon. 
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Si el conocimiento de las enfermedades es el principio 
de su curacion, el diagnóstico de ellas es el primer elemento 
de la ciencia médica. Desgraciadamente, en contraposicion 
á todas las demás ciencias, los primeros elementos de la Me- 
dicina son los que reunen todas las dificultades para su es- 
tudio y clasificacion; y hé aquí por qué se divide en tantos 
ramos que, llegando algunos á parecer hasta agenos de ella, 
son indispensables para dilucidar y simplificar en lo posible 
aquellas oscurísimas fuentes de donde es necesario !sacar la 
luz y la exactitud. Desechad, si no, la Química ó la Psicolo- 
gía, y decid si habrá diagnóstico posible y de consiguiente 
si habrá curacion. El hombre es materia y, deben sus'molé- 
culas subordinarse á las leyes de afinidad hasta donde lo per- 
mitan sus dependencias especiales como sér animal. 


Dadle una solucion de bicarbonato de soda, y os devol- 
verá luego ácido carbónico. Es tambien espíritu, que fuera 
de las leyes especiales desu naturaleza individual, forma un 
solo é idéntico individuo con el cuerpo, y de aquí aquellos 


(+) Conforme al art. 40 del Reglamento general de la Sociedad, todo escrito 
que se publique por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusivamente 
las opiniones de su autor, 

"TOMO 1. 17 


—104— 


fenómenos que no observamos en ningun otro sér. ¡Cuántas 
veces una sílaba que oye, un gesto que vé ó una idea que 
eruza rápida como el relámpago por su mente, habrémos vis- 
to que le descompone ó anima el semblante y le desconcierta 
ó equilibra todas las funciones del organismo! 


Es, pues, de toda necesidad estudiar las diferentes fac es 
que puede presentar en todas y cada una de sus partes, para 
distinguir entre sí cuándo éstas que podemos llamar expre- 
siones son la resultante de su organismo en éste ó el otro 
estado. Mas como el individuo que puede hablar, y mejor 
el que discierne y habla, nos auxilia mucho con el testimonio 
de sus sensaciones, concretemos especialmente el estudio de 
la expresion espontánea y muda á ciertos estados en que 
puede encontrarse éste, y mas aun al del reciennacido que 
no puede abandonar los brazos ó las faldas de la madre. 

El niño pereceria en su primera enfermedad mortal, si 
cierto instinto y el resultado de la observacion, no nos pu- 
siesen en aptitud de juzgar del estado interior de su orga- 
nismo por solo las manifestaciones que independientemente 
de su voluntad hace muchas veces la naturaleza por sí sola. 

Con sobrada razon algunos autores antiguos y modernos, 
han hecho especial estudio de las modificaciones que el sem- 
blante de los niños presenta en sus diversas enfermedades 
y delas particularidades del continente, del llanto, del grito 
y de todos los movimientos, segun que sea éste ó el otro el 
órgano afecto ó amagado de tal Ó cual otra enfermedad. 

Como no es nuestro objeto deseribir aquí minuciosamente 
todas y cada una de las expresiones mudas de la infancia 
y su legítima interpretacion, trabajo de que tratamos ocu- 
parnos mas adelante, sino hacer una reseña breve y general 
de dichas expresiones, cuanto baste á nuestro juicio para 
excitar el interés de su estudio, que consideramos demasia- 
do importante, nos limitarémos á describirlas á grandes ras- 
gos y explicar sus interpretaciones mas óbvias. 


Los movimientos generales del niño, primer fenómeno que 
presenta al desalojar el seno de la madre, son en su estado 
de salud acompasadamente desordenados; tienden al parever 
4 restituir álos miembros las relaciones que entre sí tuvieran 
durante la gestacion; pero una mano ciega parece que los 


—105— 


tonduce y el cansancio el que los contraría. Basta haberlos 
observado algunas veces para reconocer su normalidad. 


Su continente y actitud revelan la no actual influencia 
de la voluntad sobre la materia. Ahora bien, si en algunas 
enfermedades, esta actitud y movimientos se conservan con 
poca diferencia normales, en las mas sufren modificaciones 
relativas al actual sufrimiento del organismo y nos revelan 
muchas veces por sí solos y otras con el auxilio de otros da- 
tos, el verdadero sitio de la enfermedad y la naturaleza de 
ésta; mas todavía, pues los vemos preceder con alguna fre- 
cuencia á la presentacion ó al desarrollo de ella. No pocas 
veces hemos diagnosticado y predicho, ya evitando ó no pu- 
diendo conseguirlo, un ataque cerebral, la vuelta de una ca- 
lentura y otros fenómenos morbosos. 


En la denticion medianamente laboriosa, el niño está des- 
contento, la temperatura de su piel es muy variable. Se 
mantiene ordinariamente mas elevada que lo natural en la 
cabeza y el abdómen. Sus manos se dirigen con frecuencia 
á la boca y muchas veces las tienen casi constantemente en- 
tre ella. Las mandíbulas están fuertemente unidas entre sí 
ó verifican movimientos fuertes y acompasados, frotándose por 
sys superficies dentarias. Siá estos signos se añade el re- 
sultado de la exploracion del interior de la boca por medio 
del tacto y la vista, el aspecto de sus deposiciones ventrales, 
ciertas anomalías en el sueño, etc., fácil será determinar que 
el niño sufre los efectos de una denticion dificil y no un 
accidente ageno de ella. 


Un niño lanza de vez en cuando agudos y breves gritos, 
prefiere estar con la cabeza echada hácia atrás, ejecuta con 
las manos movimientos como de una persona desfallecida, 
parece que quiere retirar de sí algun objeto, su mirar, ya 
de absoluta indiferencia, ya poco despues de asombro, su 
posicion supina y abandonada ó ya inconstante volviendo todo 
su cuerpo hácia un lado tan pronto como hácia el otro, con muy 
pocos datos mas de los antecedentes y de su estado actual y 
muchas veces con solo presenciar este estado y recibir esa 
impresion que produce y no puede describirse, bastará para 


afirmar que tal niño tiene una afeccion cerebral inminente 
ó incipiente. 
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Otro' se nos presentará con la piel ligeramente aploma- 
da, seca y arrugada, cubierta en algunos puntos de suciedad, 
color de la que produciria el polvo de la tierra, á pesar de 
haber aseo; está adherida completamente ó vá desprendién- 
dose por algunos puntos. El enflaquecimiento es extremado 
aunque la alimentacion no escasee y la digestion sea mas fre- 
cuentemente normal que irregular. Los ojos sin brillo ni ex- 
presion, sino es la del desaliento. El semblante contrastando 
de una manera chocante con la edad. Verdadero aspecto 
de decrepitud en muchos casos. Las venas superficiales del 
abdómen desarrolladas notablemente no pocas veces. A la 
vista de estos fenómenos, poco habrá que observar para fijar 
el diagnóstico de una entero-colitis crónica ó de una hel- 
mintiasis. 

¡Qué dificil será confundir un cólico con el dolor de oido, 
con los efectos de una aguja enclavada en cualquiera parte 
del cuerpo, ú otras afecciones que hagan á los niños lanzar 
agudos y prolongados gritos, sise ha puesto cuidado en ob- 
servar niños en los accesos de aquella enfermedad! 


Las contracciones repentinas y bruscas de las facciones, 
la violenta flexion de los muslos sobre el abdómen, los agu- 
dos y atropellados gritos que el niño lanza y la desaparicipn 
de todo este aparato tan inesperada cuanto lo será su rea- 
paricion, unido al abultamiento y sonido timpánico del vien- 
tre, manifiestan que aquel niño sufre los accesos de un 
cólico. 

No multiplicarémos mas los ejemplos que, lo repetimos, 
serán objeto de un estudio minucioso que nos proponemos 
hacer mas tarde y que para nuestro actual objeto son inne- 
cesarios, contentándonos por ahora con llamar la atencion de 
los que mas deben interesarse por la conservacion y resti- 
tucion de la salud de los niños sobre una proposicion ge- 
neralmente aceptada éántes y funestamente errónea; y es que 
las enfermedades de la infancia, solo pueden curarse por adi- 
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vinanza y enteramente 4 ciegas porque los niños no pueden- 


explicarse. ¡Cuántas veces verdaderamente á ciegas, se apli- 
can á los niños remedios inoportunos y mortíferos, por creer 
que lo mismo practicaria cualquier médico, ó se hacen las 
prescripciones de éste sin la menor exactitud, ó con las modi- 
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ficaciones que cualquier profano aconseja excusándose con 
el mismo error! 


Lamentemos profundamente estas funestas preocupacio- 
nes, que felizmente van desechando las madres ilustradas y 
opongámosles este aforismo que alguna vez hemos leido y 
trasladamos aquí: “Las enfermedades de la infancia se tra- 
ducen ordinariamente al exterior, por un conjunto de carac- 
téres bastante significativos para ser reconocidos por todos 
los médicos.” 

En efecto; el pequeño sér humano destituido en general 
de fijeza en sus impresiones morales, exento de pasiones, 
con sus duraderas y terribles consecuencias, y dotado por 
otra parte de una delicadeza y suceptibilidad admirables para 
recibir y dejar percibir las influencias de las pueriles ope- 
raciones de su alma y las de los agentes exteriores en su 
tierno organismo, no puede extraviarnos, si dotados de un 
espíritu medianamente instruido y observador y algo familia- 
rizados en el trato de la sociedad infantil, las contemplamos 
lo necesario con aquella dulzura y suavidad que por su medio 
mismo nos inspira la naturaleza. Dificilmente habrá un mé- 
dico que no haya causado la admiracion de las que aun em- 
piezan á ser madres, viendo éstas la facilidad con que sus 
niños rebeldes á sus órdenes, se prestan dóciles y aun con 
placer á la observacion y exámen de ellos. ¿Y qué mágica 
influencia es ésta que los atrae? Es la sucesion de atrac- 
bivos que ejerce sobre el niño la sucesion de suaves mo- 
vimientos que con paciencia y sin atropellamiento ejecuta el 
facultativo para observar á su enfermito sin impresionar brus- 
camente ninguno de sus sentidos. | 


Concluyamos, en fin, aconsejando eficazmente á las ma- 
dres y á los que deseen el mejor éxito posible en la cura- 
cion y educacion fisica y aun moral de la infancia, que con- 
fien mas en sus propios sacrificios y en su paciencia, que 
en otro cualquier medio, y se sorprenderán de sus satis- 
factorios resultados trascendentales á toda la sociedad hu- 
mana, cuya parte activa estará siempre formada de los que 
ántes niños son despues hombres hechos. 


Ao O, (Y rro 
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MARCHA TARDIA DE LA MEDICINA. 





POR EL SOCIO HONORARIO PABLO GARCIA. 


> 


No debe extrañarse que al salir la ciencia de las manos de 
Hipócrates y Galeno, arrebatada por los acontecimientos gene- 
rales del mundo civilizado de aquella época, sufriendo con la 
destruccion del Imperio romano y la invasion de los bárbaros 
del Norte, y envuelta en las tinieblas de los siglos medios, cor- 
riese la misma suerte de las demas ciencias, sus hermanas, que 
constituyen la filosofía natural, y permaneciese como ellas en 
estado rudimentario. Pero, despues que el inglés Bacon, el 
Aristóteles moderno, con su profundo ingenio, trazó con mano 
firme la ruta única y segura que debian seguir'las ciencias na- 
turales y físicas, sustituyendo el método de observacion y de 
experiencia á las hipótesis y teorías; cuando lá imprenta puso 
en comunicacion á todos los sábios y acreció al caudal de los 
conocimientos propios de cada uno los que pertenecían á los 
otros; cuando la física perfeccionando sus instrumentos facilitó 
el exámen ocular de los mas pequeños objetos, que escapan á 
nuestra vista, y la percepcion de los mas débiles sonidos que 
pueden afectar nuestros oidos; cuando en fin las otras ciencias 
naturales se han levantado á una altura digna del siglo en que 
vivimos, ¿no hay sobrado motivo para preguntar porque la 
medicina no ha participado en igual grado de este movimiento 
inteligente y progresivo? 


La física, la química, la zoología, la botánica, etc., todas 
las ciencias de este órden ostentan la magnificencia de sus 
adelantos: han sistematizado sas conocimientos, ordenándolos 
en séries lógicas y naturales que les dan vigor y unidad y las | 
elevan al rango soberano de ciencia. Solo la medicina lu- 
chando en no pocos casos con la incertidumbre y carencia de 
conocimientos precisos que la guien, se ve obligada 4 andar 
á tientas en la práctica de su delicadísimo ministerio, y en 
algunos no pueds ménos que reconocer y confesar dolorosa- 
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mente su insuficiencia. Tal parece que es una verdad aquel 
célebre dicho: “contra vim mortis, non est medicamen in hortis” 
que el vulgo ha traducido diciendo: “la última enfermedad na- 
die la cura,” frases que no pueden significar otra cosa sino 
que la ciencia, médica aun es impotente en ciertos casos. 
¿Que motiva esta impotencia? ¿Qué causas se oponen al ma- 
yor progreso y perfeccion de la mas importante de las 
ciencias? 

Cuestion es esta de suyo difícil para las personas compe- 
tentes, mucho mas para quien no se precia de poseer los vastos 
conocimientos que la materia requiere para dilucidarla suficien- 
temente. Pero, como quiera que nos proponemos emitir nues- 
tro juicio sin otros fundamentos que los que nos sugiera nuestra 
razon comun, pedimos á los inteligentes que dispensen nuestra 
osadia al meter la hoz en mies agena, en gracia siquiera de la 
importancia del asunto y del ardiente deseo que tenemos por 
la perfeccion de una, ciencia de quien la humanidad lo espe- 
ra todo. N 


En nuestro concepto dos causas se oponen á la perfeccion 
de la medicina: la primera es la naturaleza misma de su objeto; 
la segunda las teorías. A pesar de los grandes progresos que 
ha hecho y hace constantemente en casi todos sus ramos, la 
anatomía, patología, terapéutica, materia médica, etc., su parte 
esencial que es la fisiología, permanece y persistirá eternamen- 
te envuelta en el misterio de la vida. Se sabe que el cuerpo se 
compone de sólidos y de líquidos ó humores: se conoce la 
situacion Ó lugar que ocupan y los elementos de que constan* 
está determinada la intervencion ó participacion que toman en 
las diversas funciones; en una palabra, no se ignora como está 
constituido el cuerpo ni el ejercicio de sus diversas partes. 
Pero, qué causas conserven el equilibrio de los elementos com- 
binados que forman los sólidos y los humores, manteniendo su 
aptitud ó habilidad de funcionar regularmente ó el estado de 
salud, y de qué modo destruyen este equilibrio las enfermeda- 
des, que la ciencia está llamada á combatir, ó cual sea la natu- 
raleza de la enfermedad, he aquí dos misterios que en vano 
intentaríamos penetrar. | 


Las autopsias cadavéricas nos muestran unas veces altera- 
ciones en los sólidos, otras en los líquidos, y á veces no las 
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encontramos en ninguna parte. Mas ¿qué podemos colegir del 
hecho de palpar la alteracion sobrevenida á un sólido ó líquido, 
si no sabemos que causa la produjo ó aun cuando podamos 
referirla á esta ó aquella, ignoramos completamente su modo 
de accion y la naturaleza de la alteracion 4 que estuvo sujeto 
el organismo? Habrémos adelantado el conocimiento de la 
parte del cuerpo en que la afeccion ha fijado su asiento, y esto . 
nos servirá para guiar nuestros esfuerzos en lo sucesivo, no 
con plena seguridad sino buscando á tientas el remedio, porque 
no pudimos llegar al conocimiento de la naturaleza del mal. 


. Esto nos indica que la medicina no puede alcanzar el esta- 
do de perfeccion absoluta, porque no le es dado descubrir el 
secreto de la vida. Mas bajo este aspecto, ninguna ventaja le 
llevan las otras ciencias, sus hermanas, que se hallan en el 
mismo caso. La vida vegetativa no es ménos misteriosa que la 
animal, para que la fisiología vegetal se halle en mejores condi- 
ciones: la física y la química á pesar de sus progresos no po- 
dran tampoco penetrar la naturaleza de la atraccion, de la 
luz, del calórico, de la electricidad y del magnetismo. Si por 
este lado la ciencia tropieza con un obstáculo insuperable, debe 
prescindir de él completamente como lo han hecho todas las 
otras: no necesita encumbrarse tanto para llenar su importan- 
tísima mision; y debemos buscar en la segunda causa que in- 
dicamos el verdadero motivo de su atraso. 


Las teorías, en sustitucion del método de observacion y de 
experiencia, único que ha debido seguir la medicina desde sus 
primeros pasos, son el mayor obstáculo que se ha opuesto y 
se opondrá á sus progresos. Luego que se posee un número 
de hechos bien demostrados y comprobados, es lícito y hasta 
cierto punto conveniente é indispensable formar una teoría que 
en consonancia con ellos sirva para explicar sus relaciones, y - 
fecundándolos, por decir así, derive "las consecuencias lógicas 
que de ellosemanan y nos guie en nuestras ulteriores investiga- 
ciones que confirmarán su exactitud ó nos darán derecho á re- 
chazarla. Pero formar teorías previas á la observacion y á la 
experiencia, para que nos sirvan de regla de conducta y aco- 
modemos á ellas nuestros trabajos, esto será siempre una fuen- 
te de errores y decepciones y un procedimiento contrario á los 
preceptos de la razon y de la prudencia. 
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Tal ha sido sin embargo la marcha de la ciencia. Antes 
de procurarse un caudal de conocimientos prácticos, recogien- 
do cuidadosamente hechos bien observados y suficientemen- 
te comprobados, depurados de todo elemento que pueda indu- 
cir á error, la vemos dejarse llevar en alas de la imaginacion 
y desplegar teorías mas ó menos brillantes en todas direcciones: 
unas relativas á la esencia de la enfermedad pretendiendo que 
obra ora sobre los humores, ora sobre la fibra-animal, ora que 
consiste en un exceso ó falta de estímulo en el organismo; y 
otras concernientes á la clasificacion de los medicamentos que 
no han sido debidamente experimentados y á los que se atribu- 
yen propiedades quizá muy diversas de las que poseen real- 
mente. 


Prescindiendo de que en esta clasificacion se hace uso de 
ciertas denominaciones sin valor, porque no expresan mas que 
propiedades oscuras, vagas y mal definidas, cuyo efecto se pue- 
de atribuir á diferentes causas, como los nombres de analépti- 
co, atenuante, inspirante, vulnerario, alexifarmaco ó alexítero, etc, 
la misma division de los medicamentos en ocho clases bajo los 
nombres de tóntcos, estimulantes, irritantes, alterantes, atóntcos, 
estupefacientes, evacuantes, y específicos, clases que á su vez han 
sido subdivididas; esta division, decimos, tiene que ser causa 
de errores y servir de rémora á los progresos de la ciencia. 


Los tónicos, por ejemplo, se han subdividido en amargos, 
astringentes y amargo-astringentes. Mas ha debido notarse, é 
interesa grandemente al adelanto de la ciencia y al bien de la 
humanidad, que el principio amargo y saludable de las gencia- 
neas, no es el principio amargo de las simarubeas, no puede 
confundirse con el principio amargo y animalizado de las arte- 
misas, con el de la angustura, el de la quina, el amargo y resi- 
noso de las magnoliáceas, ni mucho menos aun con el amargo 
y venenoso de las menispermeas y de las estrícneas. ¿Qué im- 
porta la amargura que hay en todos estos principios si sus efec- 
tos deben ser infinitamente distintos.? Lo mismo podíamos 
decir de las demas clases que nos abstenemos de recorrer para 
no traspasar los límites que nos hemos impuesto en este peque- 
ño escrito. 


Observarémos, en general, que en el dia está bien demos- 
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trado y universalmente admitido que la diversidad de las dosis 
atribuyo á los medicamentos efectos may diversos. Se sabe 
que un baño frio fortifica cuando es corto ó moderado, y debi- 
lita si se prolonga demasiado; que los líquidos alcohólicos son 
tónicos y estimulantes en corta dosis, narcóticos y sedativos 
cuando se toman con exceso; que, en fin, el opio y varios narcó- 
ticos administrados en pequeñas dosis obran como estimulan- 
tes, al paso que ejercen su accion mortífera de poderosos nar- 
cóticos empleados en mayor cantidad. Además si atendemos 
al estado patológico del sujeto, verémos que este tambien influ- 
ye modificando la accion del medicamento: la escila, de la fa- 
milia de las liliaceas, dotada de un principio activo llamado es- 
cilitina, aplicagia á diferentes estados patológicos se porta como 
purgante, ó emético, Ó como diurético, ó emenagogo. 


En vista de estos fenómenos que la observacion nos ofrece 
diariamente, ¿porqué no abandonar las teorías y ceñirse á los 
datos seguros de la observacion y de la experiencia? ¿Qué me- 
jor servicio que este puede hacerse á la ciencia para promover 
su engrandecimiento y el mayor bien de la humanidad. Nues- 
tros médicos, especialmente, adornando su ingenio con las no- 
ciones de la botánica, ¿qué servicio mas grande podían prestar 
que, guiados por la analogía, experimentar los efectos ó virtu- 
des médicas de nuestras plantas indígenas con arreglo á la fa- 
milia, género y especie 4 que correspondan, para legar á la pos- 
teridad el importantísimo resultado de sus trabajos? Con so- 
brada razon dijo el sabio Sydenham reconociendo la insuficien 
cia de su teoría y recomendando la práctica: “He dirigido to- 
dos mis esfuerzos á ilustrar la parte curativa de las enfermeda- 
des bien persuadido que el que llegue 4 dar el medio de curar 
la mas ligera afeccion, será mas benemérito de sus semejantes, 
que el que se haga notable por el explendor de sus razonamien- 
tos, y por esas sutilezas pomposas, qe sirven lo mismo al mé- 
dico para curar los males, que la música á un arquitecto para 
construir un edificio.” 


Tomo 1. | MéxIDa, OcruBRE DE-1873.  [Num.10.” 


LA EMULACION. 


PERIODICO DE LA SOCIEDAD MEDICO-FARMACEUTICA. (1) 














ESTUDIO SOBRE LA LACTANCIA (2) 


POR EL SOCIO TITULAR W. G.' CANTON. 


(Continúa) 


LACTANCIA MATERNA.—No existe otra alimentacion mas 
propia á las necesidades del recien nacido, que la leche que 
suministra el seno de la madre. Es la que la naturaleza le 
destina, y nose debe, sin motivo justo, negarse al desem- 
peño de esta sagrada mision. 


Las preocupaciones, la vanidad, y mas que todo, el temor 
de quese marchiten las gracias y encantos juveniles, es lo 
que hace que muchas mujeres del mundo ahogan el senti. 
miento mas dulce, la afeccion mas pura y grande que Dios 
inspira al corazon y de cuya influencia no están libres los 
mismos séres irracionales. | 


En Yucatan no sabemos exista, hasta ahora, una sola de 
esas almas desnaturalizadas; todas escuchan la voz de la con- 
. ciencia y del deber que se sobrepone al orgullo y á las a0pa- 
raciones frívolas y vulgares. 


(1) Conforme al art. 40 del Reglamento general de la Sociedad, todo escri- 
to que se publique por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusiva- 
mente las opiniones de su autor. 


(2) Véase página 77, núm.,7, tomo 1.* 
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Sin embargo, hay ba] en “quo por conveniencia 
de la madre, de la criatura ó de ámbosá la vez, importa 
mucho que d -mujores no crien: ¿Deben ser disuadidas lus 
de una con ib cion detoyidr: «dad u siendo muy jóvenes 
no han Adg 5 o BA romo 44 qu Jen trán pos- 
teriormente; las que se hacen REA despues de Joscuaren- 
ta años Ó ban sutrido dem: isiado á consecuencia de una pre- 
ñez dificil$ domiplicadas 18 qué Mo Balían predispuestas á 
enfermedades hereditarias, como la tísis, escrófulas, cáncer, 
enagenacion mental, afecciones herpéticas, epilepsia, mal dea 
San Lázaro, sífilis; mucho mas si estas enfermedades se han 
desarrollado. 









El Sr. Licédga en sus importantes conferencias sobre la 
lactancia en México, (*) coloca entre las mujeres que no de- 
ben criar, á las que padecen de histérico, supuesto que esta 
afeccion traspasa sus efectos á los niños, quienes por solo 
esto se hallan muy propensos 4 las convulsiones. El autor 
es de opinion se prohiba la lactancia 'á esta clase de madres 
lo.mismo. que 4 las. muy ¡impresionables, especialmente:á las 
que manifiestan sumo interés por la salud de sus hijos y 
viven intranquilas y preocupadas. 

No hay duda que el influjo moral desarrollado en estos 
casos, obra sobre la lactancia y la modifica; por consiguien- 
te, la leche «alterada reacciona sobre el sistema nervioso del 
récien nacido, dando. orígen á trastornos, algunas veces bas- 
tante graves para comprometer su existencia. 

.M: Lóvy refiere que un policía se presentó dando fu- 
nestas noticias áuna madre, en los momentos que alimen- 
taba á su hijo; ésta separó muerto de sus brazos al niño 
que hacia pocos instantes gozaba. de completa salud. 


Exceptuando los casos que preceden, la buena consti-, 
tucion y salud: habitual de la madre, bastan para'garanti- 
zar que la leche será suficiente en cantidad y calidad para 
nutrir á la criatura, salvo, sin embargo, las causas acciden- 
tales que puedan interrumpirla ó modificarla. Se hacen mas 
palpables estas aseveraciónes, si las mamas han experimen- 





(+) Rev. Heb., tomo 2.”, núm. 20. 
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tado los cambios que. desarrolla el: embarazo, como el des- 
envolvimiento de las redesillas: venosas, la coloracion.de la 
aureola, la secrecion abundante de calostro. Igualmente, si 
extraidas algunas gotas del seno, despues de la calentura lác- 
tea, y colocadas sobre la uña, tienen un color azulado, con- 
sistentes y no cuen al momento inclinando. la mano, la ; cer» 
teza llega á su colmo y no puede abrigarso duda alguna res- 
- pecto de su excelencia. 


*. Las mujeres que desean criar, deben batea pasen, al- 
gunos cuidados preliminares de suma importancia. , Ya he:ha- 
blado de los. inconvenientes que se , refieren al pezon. y. la 
manera de remediarlos; pero. mo resta advertir. que el ¡niño 
en esos ¡primeros momentos necesita alimentarse, y el tiem- 
poque trascurre en: tales ensayos le perjudica “otablemente, 
mucho más si ha nacido débil. ó con poca, disposicion para 
apoderarse del pecho. , il mejor, modo de allanar estas  dif- 
cultades, sobre todo. cuando la: vida corre riesgo, €s buscar 
una nodriza cuyo niño, de cuatro ó mas meses, lacte. por, va- 
rios dias el seno de la. recien parida  miéntras, el hijo: de 
ésta recibe su: alimentacion de: la primera... Se 

Algunas primerizas.sufren durante ¡el puerperio dolores 
agudos que suelen provocar grietas y escoriaciones en el pe- 
zon, lo. que se evita lavando éste con «alcohol diluido ó una 
solucion ligeramente astringente que suaviza el órgano y em- 
bota su sensibilidad. $Si dichas escoriaciones se: presentan, 
debe curárselas con. manteca de cacao, pomada rosada, colo: 
dion, ete.; y si se resisten, abandonar la lactancia por:el lado 
enfermo miéntras dura el tratamie nto. sn 

En cuanto á:los niños.que tienen poca tendencia á 2 tomar 
el pecho, es necesario despertarlos y lracer..todo lo posible 
porque se alimenten.-. Hay qua observar. entónces, si esta 
dificultad reside en el frenillo ¡de. la. legua, que. prolongán- 
dose opone. un fuerte obstáculo 4. la Jactancia, lo: que sere- 
media con una pequeña y. sencilla operacion quirúrgica. La 
he practicado en México en dos niños de,un abogado, al segundo 
dia de su nacimiento; habiendo notado por estos y. otros casos, 
que existe .entre cierbas familias una predisposicion marcada á 
ese fenómeno. ll 


Segun Verrier, (Accouchements) 05,muy., conveniente que 
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la que amamanta por segunda vez, lo haya hecho igualmen- 
te” con su primogénito, pues los cólicos uterinos ó entuertos, 
serún mucho mas intensos en los partos que se sigan. Ade- 
más, el mundo juzga como cierto que las madres se aficionan 
mas á los hijos que han alimentado. No sé hasta qué punto 
pueda ser exacta esta última aseveracion. | 


Volviendo á los cuidados que se requieren para la lac- 
tancia, dirémos: que la criatura debe set presentada al seno 
tan pronto como la madre haya reposado de las fatigas del 
parto. Hemos dicho lo suficiente de los benéficos resultados 
del calostro, y solo añadirémos, por ahora, que si se aguar- 
dan las cuarenta y ocho horas marcadas por aleunos autores 
se corre el peligro de que se 'engurjiten las mamas y muchas 
veces presenten los tumores y afecciones inflamatorias que son 
tan frecuentes en las primerizas. Al dar el pecho al niño 


es indispensable que lo tome bien y quede enteramente libre 


la entrada de las narices. Buenoes humedecer el vértice del 
seno con un poco de la misma leche y comprimirlo con dos 
dedos cerca del pezon para hacerlo mas largo y favorecer 
al mismo tiempo la salida de algunas gotas de líquido. Du- 
rante los primeros quince dias, poco mas ó ménos, la madre 
no debe sentarse para amamantar al niño, sino mantenerse 
en decúbito lateral, extendiéndolo sobre el brazo correspon- 
diente; esta posicion es la que mas conviene á ámbos. En 
todo este tiempo, tambien debe verse si el niño verifica mo- 
vimientos en la laringe, que indiquen que la leche pasa al 
esófago. | 


Inquieto el recien nacido en virtud de sus nuevas rela- 
ciones con el mundo exterior, llora 4 cada momento y su 
llanto es interpretado generalmente de hambre; importa imu- 
cho alejar esta creencia perjudicial á la madre que se de- 
bilita y al niño que recarga demasiado su estómago. Cier- 
tamente durante las primeras semanas necesita nutrirse con 
frecuencia para subvenir á las exigencias de su desarrollo; 
mus no deben atenderse para esto sus gritos, sino su cons- 
titucion, fuerzas y calidad del líquido que lo alimenta. No 
debe olvidarse que el puerperio expone á las mujeres á muy 
sérios accidentes y que la calma y el sueño le son sumamen- 
te necesarios; por eso es que 'al cabo de dos meses á mas 
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tardar, debe irse reglamentando la distancia de una á otra 
comida en la criatara, no habiendo inconveniente en que el 
intervalo sea de tres horas ni ménos en que se le acostum- 
bre por las noches 4 no perturbar el reposo de la madre. 
Jacquemier aconseja que si ésta soporta mal el ser desper- 
tada y nole molesta la abundante secrecion láctea, se dé 
al niño un poco de leche mezclada con agua. 


Es necesario que las' mujeres que crian tengan constan- 
temente abrigados los senos contra Jos cambios bruscos de 
temperatura; un lienzo plegado preserva de los roses del ves- 
tido, precaviendo al mismo tiempo de la humedad. Tan 
pronto como el niño abandone las mamas, se las enjugará con 
una esponja fina ó un género suave empapados en agua ti- 
bia, á fin de limpiarlas de la saliva y restos de leche que 
deja la boca de la criatura. Ll profesor Troussean conside- 
ra estas lociones como el mejor preservativo de las grietas 
y escoriaciones que en ese sitio suelen presentarse. La ma- 
dre, desde el momento que ha dado á luz, llevará una vida 
tranquila y arreglada, alimentándose con sustancias nutritivas 
de buena naturaleza, evitando, sin embargo, las indigestas 
y los líquidos muy espirituosos. Generalmente buscan la ma- 
nera de mantener y acrecentar la secrecion láctea, valién- 
dose al efecto de algunas bebidas y alimentos especiales. Así 
en México se toma el jugo del maguey (pulque), líquido es- 
_pirituoso en débil grado, que posee cualidades tónicas y di- 
gestivas bastante apreciables: en otros puntos se usa el puré 
de lentejas, las infusiones de anís en grano: en Yucatan, ex- 
clusivamente atoles hechos con harinas de maiz, arroz ó tri- 
go; algunas familias adicionan á éstos el vinoó la cerveza 
en las comidas, Esto último no trae ningun inconveniente 
siempre que se tenga cuidado de mezclarlos con diferentes 
proporciones de agua. , | 


¿En qué época se comenzará á dar á los niños otros 
alimentos que no sean la leche de la madre ó de la nodriza¿ 


Varia mucho para que pueda fijarse de una manera po- 
sitiva. En general, miéntras baste para mantenerlos robus- 
tos y saludables, debe persistirse exclusivamente con ella, 
Muchas mujeres, sin embargo, con especialidad las que se de- 
dican 4 mantener un niño éxtraño, comienzan $ nutrir al 
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propio de otra manera, aun ántes de cumplidos los seis pri- 
meros meses de su existencia. No necesito detenerme en con- 
denar una costumbre que origina todos los dias la muerte 
de tantos inocentes. | 

- Sila necesidad obliga 4 dar aquel paso, debe principiar- 
se siempre alternando la lactancia materna con las leches 
de cabra, vaca ú oveja y tanteando la susceptibilidad de le 
criatura. : | 

Donné es de parecer que solo hasta el sexto mes con- 
viene darle leche de vaca, mejor pura que mezclada al agua 
de cebada ó grama como se acostumbra. 

Si tiene una naturaleza enfermiza, debe agregarse á la 
leche que suministra la madre, la de burra. Los alimentos 
se irán cambiando gradualmente; así se pasará á los caldos 
farináceos hechos con papas, yuca Ó trigo, pasando luego 
á los de pollo y otros más animalizados. El número de 
veces que se tomen al dia, seguirá el mismo método y pre- 
cauciones. No debe olvidarse, sobre todo, que la alimenta- 
cion anticipada provoca por la desproporcion que existe en 
los intestinos, diarreas, indigestiones, enfermedades eruptivas 
y segun Guerin, el raquitismo. 

Si al contrario, por un exceso de cariño ó por cualquie- 
ra otra causa frívola, se prolonga la lactancia mas allá del 
término necesario, se originan otros inconvenientes entre los 


A 


cuales aparece la falta ó dificultad en el desarrollo, 


Nos resta decir algo sobre el tiempo en que deba veri- 
ficarse el destete. No hace mucho, Trousseau proclama- 
ba con justicia la importancia de subordinarlo á la denti- 
cion del niño, porque en efecto, la época de la primera den- 
ticion, desde el instante en que aparecen los primeros in- 
cisivos hasta la erupcion de los últimos molares, es un tiem- 
po peligroso para la, criatura. Expone á. infinidad de acci- 
dentes del lado del pecho, cabeza, y particularmente del 
vientre. Por esto importa mucho usar una nutricion para 
la que el niño sea apto que no pueda agravar su estado ni 
ocasionar ninguna otra enfermedad. 


¿Quién de nosotros ignora que los dientes salen por g gru- 
pos y que durante su salida se presentan diversos trastor- 
nos, como calentura, tos, diarroa, cuyos accidentes desapa- 
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recen tan pronto termina la evolucion dentrífica? Mas to- 
dos estos cambios, duran dos años y medio ó tres años, no 
pudiendo exigirse á las madres aguarden aquel término. Sin 
embargo, como los caninos tardan mas en sufrir el com- 
plemento de su desarrollo; y como estos son los que produ- 
cen mayores peligros, á ellos se subordinará las mas veces 
el tiempo en que se verifique el destete. En el mayor nú- 
mero de casos, el intervalo de una evolucion á otra de los 
diversos grupos, es el que se elegirá para abandonar la lac- 
' tancia, teniendo prerente que al efectuarlo el niño debe ya 
“estar acostambrado á comer desde algunos meses ántes. Ya 
«sele priva por grados, ya bruscamente del pecho. 


] 


Este último medio es, segun Jacquemier, el mas cómodo, 
sin ofrecer inconvenientes. En cuanto á los cuidados qne 
entónces tome la madre para evitar el engurjitamiento infla- 
OS, se AS á tomar un ligero purgante salino (cré- 
| ''mor,) evitar por algunos dias los alimentos excitantes; y si 
amenaza sóriamente el. infarto, colocar sobre sus senos lien- 
zos empapados en aceite alcanforado. Estoy muy compla- 
cido de los benéficos resultados que en esas ca 
se obtiene con el alcanfor.. 5 
| 


(Continuará.) 





HIGIENE PUBLICA 


POR EL SOCIO TITULAR PASTOR SOLIS. 


El interés que los Gobiernos civilizados han tomado siem- 
pre en establecer la mejor higiene para sus pueblos al mo- 
mento mismo de constituirse, marca evidentemente las ven- 
tajas y grandeza que envuelve en sí esta parte de la ciencia 
medica, aplicada á la salud y vida de las poblaciones en 
general Ó particulares. Convencidos los sabios gobernantes 
de que el aumento de poblacion traerá el de contribuyentes 
y éste el de la riqueza pública surgiendo sus caudales y 


y 
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persuadidos de que el hombre en su edil corta carte- 
ra se encuentra rodeado, asediado y amenazado constante- 
mente de principios morbíficos que ya como causas eficien- 
tes, ya como ocasionales 4 cada momento comprometen su 
salud y existencia, procuran con decidido empeño remover 
estas causas, separarlas ó exterminarlas completamente, cum- 
pliendo un deber sagrado y uno de los principales AE 
de la formacion del tesoro público. 


Por eso cuidan con tanto afan que sean los aires pu- 
ros, las aguas potables mejores, los alimentos sanos, la po- 
licía activa y vigilante hasta el grado de establecer visitas 
domiciliarias; se empeñan en que las calles sean anchas, lim- 
“plas, bien empedradas y mejor niveladas, para que las aguas 
no se represen y formen fangos ó depósitos corrompidos que 
producen emanaciones pútridas y envenenamientos en la san- 
gre, desarrollando ese número infinito de fiebres, disenterías 
y otras mil enfermedades miasmáticas; ó al secarse los mis- 
mos fangos elevan con el soplo del aire ó con el tráfico pú- 
blico ese polvo maléfico, dañosísimo, que se introduce por 
la boca, narices ó fosas nasales á los pulmones y produce 
un crecido número de tísicos y tuberculosos que arrastran 
un constante penar; ese mismo polvo que trae las conjun- 
tivitis o enfermedades de los ojos con su azote ó presencia 
en ellos, irritándolos como cuerpo extraño; esas otitis ó en- 
fermedades del oido, sorderas y otras muchas afecciones, cu- 
yos padecimientos son precipitados ó ayudados en su desar- 
rollo por los otros agentes atmosféricos ó constitucionales en 
el individuo, que los hacen sufrir Ó desaparecer en la flor 
de la mas importante y hermosa juventud. + 


Los alimentos diarios, como las carnes, leches, pesca- 
dos, frutas y legumbres, que sostienen la vida y reparan las 
pérdidas diarias del hombre, se afanan en que sean de ani- 
males repastados, sanos y saludables, no envejecidos, tras- 
pasados y enfermos, que léjos de producir reparacion y sa- 
lud precipitan las enfermedades y originan tantas muertes, 
principalmente en épocas marcadas y bien conocidas, como 
los meses de Julio hasta Octubre en los paises tropicales que 
se atribuyen á la estacion únicamente, y no en poco es causa 
la falta de cuidado en las carnes que se expenden, las frutas 
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sin su correspondiente sazon y madurez, y hasta las otras sus- 
tancias con que se condimentan los alimentos, corrompidas 
ó alteradas en los mercados y establecimientos públicos que 
debieran visitarse diaria ó semanalmente por comisiones com- 
potentes, esto es, peritas, dedicadas exclusivamente á aquel. 
objeto. y 


Las aguas y licores destilados ó fermentados, siendo aleta 
cipalmente para el abasto público, deben caer bajo la ins- 
peccion y dominio de las comisiones que prohiban ó permitan 
sus usos, eonsumos Ó expendios, porque tambien en muchísi-., 
mo conducen ála salud y vida del hombre. Los pozos ó 
fuentes de agua las mas ocasiones pierden su mérito y se ha- 
cen hasta nocivas, no por su mal orígen, ni por seren sí 
malas, sino por el desaseo y falta de cuidado que con ellos 
se tiene en muchísimos años .que' no sé limpian y aun se al- 
teran imprudentemente con objetos que se tiranó sumergen 
en ellos y llegan 4 corromperlas. 


Los cálculos urinarios, las nefritis y demas enfermeda- 
des de los riñones, de la vejiga y otras innumerables .do- 
lencias, no pocas veces toman su orígen ú ocasionan su des- 
arrollo las aguas y bebidas de malísima clase ingeridas al 
estómago sin reparacion ni exámen. 


Las varias composiciones de que se mezclan los licores, 
las sustancias estimulantes que contienen y las cantidades 
mayores ó menores de ellas, en manos profanas que muchas 
veces solo les arrastra la codicia de mayor ganancia, ó el” 
gusto estragado del consumidor, les infiltra un venéno lento 
que diariamente altera sin notarse los órganos del hombre 
hásta desarrollarle graves enfermedades ó una muerte ina. 
lible :á los que los frecuentan. 0 ; | | 


Así que los Gobiernos concienzudos, amantes verdade- 
ramente del pueblo, se desvelan y arrostran con decidido 
empeño cuantos obstáculos se le presentan hasta lograr el : 
planteamiento de esa policía activa, vigilante é inteligente, 
que vela por todo, todo inspecciona y dá parte en el acto 
á comisiones ilustradas y científicas en Sus correspondien- ' 
tes ramos, creadas para el objeto y únicas capaces de dictar 
medidas acertadas y eficaces para precaver los males, enca- 
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minar la salad y evitar las bajas de las blación por me- 
dio de la mejor higiene pública. | 

“Establece las visitas domiciliarias en el interior. de las 
casas para inspeccionar el aseo y limpieza de sus pozos, 
patios y lugares de servicio, registra, examina y visita cons- 
tantemente los rastros y mercados públicos, los estableci- 
mientos y fábricas situados principalmente en los centros de 
las “poblaciones, «porque muchas veces desarrollan de ellos 
gérmenes epidémicos ó estacionan las enfermedades endémi- 
cas: que devastan' los pueblos y ciudades que cuidan ha 
de su salud. 





MORAL MEDICA 


(Por L. Hidalgo Carpio.) 
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“LECCION DADA EL 27 DE SETIEMBRE DE 1869 A sus JÓVENES . 
DISCÍPULOS, SOBRE ALGUNAS REGLAS DE CONDUCTA QUE CONVIENE 
OBSERVAR EN EL EJERCICIO DE LA MEDICINA. 


'SEÑORES: 


Como tsea el objeto. de la medicina conservar la salud de 
los hombres, aliviar sus"padecimientos corporales y prolongar 
su existencia, las personas que se dedican á su ejercicio legal 
contraen el deber de entregarse con alma y cuerpo, como se di-. 
ce vulgarmente, 4 lograr estos diversos objetos, sacrificando al 
bien de los demás su reposo, y en ciertos casos su salud, su vi- 
da y hasta su honor. Si alguno de W. me dijera que habia 
elegido la profesion de la medicina para ejercerla por religion, 
y no como medio de adquirir la subsistencia, le diría yo que ha- 
bia escogido el camino mas hermoso y meritorio de practicar | 
la virtud, puesto que no tendría otro móvil que el amor de sus 
prójimos en Dios, sin atender á los trabajos, disgustos y peli-. 
gros de que se encuentra sembrada la práctica, ni ménos á las 
utilidades y honores que de esto pudieran resulfarles. Pero 
comprendo que no es por religion, sino como medio de subsis- 
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beadia como la generalidad de W. se habrá dedicado A esta- 
dio de la medicina y aspira á su noble ejercicio: esta observa- 
cion nos colocará enun terreno práctico, para no gastar mis 
palabras en consejos inútiles; haciendo desde ahora Ja adver- 
tencia, de que el mirar á la utilidad de las acciones no pugna 
con la moralidad” de ellas, sino que ántes bien, sín ser la utili- 
dad personal, nila utilidad pública, la razon de la moralidad de 
las acciones, puede hermanarse aquella con ésta, y no hay es- 
cándalo ni motivo fundado de crítica en ejercer-la profesion de 
la medicina con honor, para conseguir el fin de una utilidad 
personal; porque el que ejerce el sacerdocio de una religion, 
bien puede descuidar el cómo ha de subsistir; mas el que ejerce 
una profesion para subsisti no puede dejar de tomar en cuenta 
el cómo lo ha de lograr. Supuestos estos antecedentes vemos: 
Primero, qué obligacione3 contrae el médico en ejercicio res- 
pecto de sus enfermos; segundo, cuáles respecto del público, y 
tercero, á qué está obligado respecto de los otros médicos. 

Ahora que está concluido el curso de medicina legal, y 
por haberme W. instado á que les diese una leccion sobre 
el modo con que habrian de portarse en el ejercicio de la 
profesion á que se encuentran abocados, expondré las reglas 
de conducta que en mi concepto deben seguir, las cuales no 
son otras que las de la moral universal aplicadas al ejerci- 
cio de la medicina: no toca el estudio de la moral ú la me- 
dicina legal; pero siendo cosa de mucha utilidad, me dispon- 
go á satisfacer sus deseos. 


1 


OBLIGACIONES DEL MEDICO RESPECTO DE SUS ENFERMOS 


Estas comienzan desde que es llamado para asistirio y 
acaban cuando el cliente lo deja para tomar otro médico, 
Antes de exponer la conducta que se debe seguir en este 
caso, harémos distincion de dos posiciones diferentes en que 
se puede hallar el médico. Ya: es éste el único que ejerce 
en una poblac:on grande ó pequeña, ó ya hay varios: en el 
primer caso, está obligado 4 ocurrir al llamamiento de todos 
los enfermos, sean pobres ó ricos, con esperanza de lucro ó 


sin ella, vivan cerca Ó léjos de su habitacion, se hayan por- 
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tado bien ú obrado con ellos cualquiera inconsecuencia; á 
todas horas y en cualquier dia, sin mas limitacion que la 
falta material del tiempo necesario para la asistencia de to- 
dos, escogiendo, sin embargo, aquellos que estuvieren en ma. 
yor peligro, ó bien que él mismo se encuentre enfermo de 
una manera que exponga gravemente con salir á la calle su 
salud Ó su vida; porque ántes que la conservacion ajena es 
la 'suya propia, cuando .hay seguridad ó á lo ménos gran 
probabilidad de enfermar gravemente ó de perder la vida. 
Ya se vé cuán dificil ha do ser la posicion de un médico que | 
escoja para ejercer, una poblacion corta, donde no pudiere 
encontrarse otro para cuidar de la salud de sus habitantes, 
si ha de hacerlo con honor y conciencia. 


(Continuard.) 
A ÁS 


NECROLOGLILA 


od 


Un amigo ilustrado de la humanidad doliente, un ángel 
de guarda de la vida y salud de sus semejantes, un sacer-. 
dote de Esculapio, ha pasado á aumentar el número progre- 
sivo, ilimitado, infinito de los muertos. El jóven Licencia-- 
do en Medicina y Cirugía, D. Miguel Bustillos, natural de. 
Peto, de 27 años de edad, ha sido víctima del tétano trau- 
mático que le sobrevino á consecuencia de un balazo que 
recibió casualmente en una pierna, al ocupar la plaza de 
Panabá las tropas del Gobierno, al mando del Coronel D. 
Matilde Alcocer, el 12 de Octubre último. 

Adepto fervoroso de la ciencia, consagrado exclusivamen- 
te, 4 las labores útiles 4 la humanidad, el torbellino de la 
rebelion que tantos y tan graves daños trae á la sociedad, ar=: 
rebató .en su furor una existencia tan apreciable. La Socie-: 
dad Médico-Farmacéutica lamenta tan sensible pérdida y de- 
plora cordialmente la infausta suerte de su jóven é ilustrado 
corresponsal, á cuyos deudos acompaña en su justo y natural 
dolor. | 
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LA EMULACIÓN. 


PERIODICO DE LA SOCIEDAD MEDICO-FARMACEUTICA. (1) 

















ESTUDIO SOBRE LA LACTANCIA. 


o, - 


(Finaliza. ) 


NoDRIiZAs: Quedan resueltas anteriormente muchas cues- 
tiones relativas á la lactancia por una mujer extraña debiendo 
solo advertir que la eleccion de una buena nodriza es un punto 
importante que el médico es llamado con frecuencia á resolver. 


M. Lévy ha dicho con justicia: “Mas vale al niño el seno 
de una madre de fuerza mediana, que el de una mercenaria 
robusta.” En efecto, se ven constantemente mujeres con leche 
poco abundante y de mediana calidad, criar niños robustos y 
por el contrario, débiles cuando estos no le pertenecen. 


No hay duda que debemos ser mas exigentes con las no- 
drizas, á quienes quisiera el autor mencionado sugetarlas á un 
exámen minucioso de todo el cuerpo, completándolo, si es po- 
sible, con el uso del speculum. La seguridad de los padres y 
la salud futura de los hijos, deberian inducir siempre á estas 
investigaciones; mas casi nunca obtendríamos condescendencia, 
ni parece que esta sea un indicio de moralidad en las mujeres 
á que nos referimos. 


(1) Conforme al art. 40 del Reglamento general de la Sociedad, todo escri” 
to que se publique por el periódico; órgano de la misma, expresará exclusiva- 
mente las opiniones de su autor. 

TOMO 1, | 19 


a —126— | 

Cuando ménos, deben observarse la boca, ganglios cervi- 
cales y rechazar á las que presenten vestigios de afecciones 
pasadas, contagiosas, -raquitismo, ¿escrófulas, herpes crónico, 
sífilis, cáncer, ete. Respecto al. color de los cabellos, dientes, 
belleza física, de que se habla en algunas obras, «no ofrecen 
ningun inconveniente razonable. Deben ser excluidas, sin em- 
bargo, las que tienen el aliento infecto por ser éste un sao 
casi constante de enfermedades en el hígado, estómago ó pul- 
mones. 

.. M. Verrier, distingue tres géneros de mujeres por la forma 
de las mamas. 

1.2 Emisférica, es la mejor; debe ser blanca, diseminada, de 
venas azules é inchada: la tencion, resistencia y elasticidad 
son muy buenas condiciones. 

2.2 En pera, no es mala si reune las otras cualidades men- 
cionadas. , 

3.2 La plana y pendiente, es pésima. 

«La edad de la leche debe coincidir con la de la criatura. 
La: mejor es la de seis semanas á cuatro meses, pudiendo llegar 
hasta á los siete, pasados los cuales no juzgo prudente la a60pr 
tacion de la nodriza, 

Si esta se halla entre los diez y ocho y treinta y cinco años, 
reune las condiciones arriba expresadas y además amamanta 
un hijo fuerte y saludable, debe dársele sin'temor alguno la 
preferencia. | 

Siempre que sea posible se la elegirá no pulmariar por a 
falta de experiencia á los cuidados que reclama el niño. .. 

Lévy prefiere á las mujeres casadas por tener mas: garan- 
tías de su conducta y tranquilidad de espíritu, otros autores, 
Jacquemier entre ellos, por el contrario no juzgan á estas las 
mejores; para mí creo que mas que su estado debe inyostigarse 
su vida pasada ó su comportamiento y obrar segun los datos 
favorables ó desfavorables que se obtengan. 

Muchas veces solo el tiempo hace conocer la Pa ó mala 
calidad de una nodriza. Así es que si el niño enflaquece sin 
que pueda averiguarse el motivo, se pondrán en práctica los 
medios indicados para el reconocimiento de la leche secretada 
como el microscopio y los diversos lactómetros, que revelan la 
descomposicion accidental ó permanente de aquel producto, 
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Es nesesario hacer una advertencia, y es que la leche po- 
bre obra en el miño, como la alimentacion insuficiente en el 
adulto. Así es que.muchas diarreas, vómitos y segun varios 
autores, el muguet no reconocen otro orígen que el que hemos 
mencionado; por el contrario si es muy rica provoca por la des- 
proporcion de los intestinos, indigestiones y diversos trastor- 
nos nerviosos que pueden llegar hasta la eclampsia, cuyos tras» 
tornos ó accidentes se hacen palpables en su causa, verifi- 
cándose en los momentos en que el niño toma el seno de la 
nodriza. 


La esperiencia ha demostrado que la leche muy sustan- 
ciosa, es fácil corregirla alejando las horas en que se dá al niño 
los alimentos, haciéndose mas serosa, contrario segun Peligot 
á lo que sucede con las otras secreciones de la economía. . 


Algunos autores distinguen las nodrizas segun la categoría 
de razas así Verrier prefiere á las de la ciudad, otros á las: del 
campo ó indígenas. He visto que el Sr. Liceaga cita una obra 
del Sr. Menocal en que dá la preferencia á las últimas, en Mé- 
jico. Mucho me agrada esto pues participo, hace tiempo, de 
sus ideas estando convencido de que estas son igualmente me- 
jores en Yucatan. En efecto, la rasa indígena de costumbres 
mas puras, de una naturaleza privilegiada, por decirlo así, tiene 
hasta en sus enfermedades un curso mas franco, que se paten- 
tiza, sobre todo, en el traumatismo. Su vida frugal y sencilla, 
forma un coLtraste con la de sus congéneres de la Capital, 
cuyas condiciones, higiénicas y cuya moralidad nunca ' pueden 
ser indistintamente garantizadas: 

En cuanto al régimen, dirémos que no deba ii sie 
cion alguna notable, sino evitar aquellos alimentos que se sabe 
son indigestos lo mismo que los mordicantes y alcóholicos: de 
estos últimos indicamos ya la naturaleza y modo de tomarlos 
sin inconvenientes. Ei Sr. Liceaga habla en sus conferencias, 
(Rev. heb.) de tres casos de envenenamiento verificados en niños, 
cuyas nodrizas habian comido la porcion de la chirimolla cer- 
cana á la corteza. En Yucatan no se conoce esta fruta, pero 
sí otra muy parecida y que tiene iguales inconvenientes: la 
anona. 

Terminadas las anteriores reflecciones, solo nos resta re- 
comendar á las familias que una vez aceptada á una nodriza, 
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no le permitan dar el seno al niño, hasta que halla digerido 
los alimentos que tomara en su domicilio. He presenciado dos 
casos que no me dejan abrigar duda alguna sobre el particular. 

En el primero fué presa el niño de un cólico que puso en 
peligro su vida por toda una noche; el segundo fué mas horri- 
ble aun, pues se presentaron fenómenos convulsivos; un ver- 
dadero ataque de eclampsia, (alferecia) de que pudo salvarse 
providencialmente la criatura. En ambos coincidieron los ac- 
cidentes luego de tomar el seno de nodrizas aceptadas algunas 
horas ántes. 


Entre la clase del pueblo, es muy frecuente el uso del 
chile, frijoles cargados de grasa, pasta de pepitas, etc., etc., 
sustancias que constituyen su habitual é impresindible alimen- 
tacion. He visto en una hacienda cercana de Mérida, á una 
recien parida hartándose de cecina (tasajo) ántes de la apari- 
ción de la calentura lactea. Se comprende qué efectos produ- 
cirá sobre los niños la leche de estas mujeres naturalmente ig- 
norantes de lo que pueda ó no convenir á sus hijos y mas cuan- 
do amamantan á los que no le pertenecen? 


Es necesario convenir que al descuido sobre estos puntos 
de notoria importancia á la higiene y conveniencia pública, á 
las preocupaciones que reinan sobre el embarazo y la lactancia 
y mas que todo á la excesiva confianza que se dispensa á las 
indígenas llamadas ponposamente parteras entre nosotros, se 
deben las desgracias sin cuento que presenciamos todos los 
dias. Hace cien años existian los mismos errores, la civiliza- 
cion no ha lanzado un solo reflejo sobre ese abismo de tinieblas 
cuyas sombras estamos obligados á desvanecer. 


Quiera el cielo se mantenga viva en el corazon de mis con- 
socios la idea grandiosa que nos reuniera para dar cima á una 
obra que no por estar iniciada tan débilmente, no por carecer 
de apoyo, ni de elementos, dejará de hacerse grande y digna 
de un pueblo modesto y sufrido como el de Yucatan. 


Mérida, Agosto de 1873. 
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ALGUNAS OBSERVACIONES SOBRE LA PREPARACION 
DEL LAUDANO DE ROUSSEAU. | 





POR EL SOCIO TITULAR P. TroNcosO0. 


Este compuesto, que tiene por base una sustancia de ac- 
cion activa y segura, y al que con frecuencia ocurren los facul- 
tativos en la práctica de la medicina, presenta en su prepara- 
cion, alguna dificultad. 

Los autores franceses, que son los que nos sirven de guía; 
despues de señalar las dosis de las diferentes sustancias que en- 
tran en su composicion dicen: mésclese y abandónese en un lugar 
cuya temperatura sea de 25 ó 30%, por un mes, ó hasta que la 
fermentacion haya cesado completamente. Aquí está la difi- 
cultad; ¿cómo saber que la fermentacion ha cesado por no 
existir ya principios azucarados, ó por haber sido interrumpida 
por algun cambio en la temperatura ú otra circunstancia? Esta 
irregularidad en la fermentacion, se presenta no solo á los. far- 
macéuticos de Yucatan, pues el Sr. Guibourt, en su Farmaco- 
pea Razonada, dice: “Cuando la fermentacion de la miel ha 
sido incompleta se obtiene un láudano muy espeso, pero cuan- 
do se ha activado por la accion de la levadura y toda la mate- 
ria azucarada ha sido destruida, el producto casi no tiene vis- 
cosidad.” Para operar con certeza nos servimos del pesa- 
jarabe y procedemos del modo siguiente: 


Se toma, Opio seco y quebrado. ..... 1 1h. 
ME. DO 3 1b. 
0 A 15 lb. 

> Espuma de mosto........ 12 onzas. 


Se pone el opio en manceracion con 5 lb de agua, en un 
tarro de loza ó de vidrio; á las 24 horas se malaxa hasta la 
completa disgregacion del opio, se añade el resto del agua, 
calentada 4 35 ó 40?, la miel y la espuma; se agita bien: el 
líquido marca 10%. Se pone en un lugar cuya temperatura sea 
de 30 á 35” y al abrigo de los cambios repentinos de la admós- 


—130— 


fora. La fermentacion se establece con romina y queda eon- 

úida en seis ú ocho dias; el líquido debe marcar 3”. Se cuela 
con expresion, se filtra y evapora á fuego suave, B. de V.,— 
hasta reducirlo á3 libras; despues de frio, marcará 14”, se le 
agrega 1 libra de alcohol de 36%, y despues de veinticuatro ho- 
ras se filtra. | 





El láudano así obtenido marca 7, es de color obscuro, de 
olor poco viroso y de sabor bastante amargo. 

Con el amoniaco y con el tanino dá precipitado abundante, 
cuatro partes de este láudano representan una de opio y media 
del estracto. 

Las proporciones de las sustancias que empleamos, ménos 
el fermento, son las señaladas por Guibourt. 

Sin el uso del pesa-jarabe en las diferentes faces de la 
operacion y sujetándonos al modo operatorio do las farmaco- 
peas, nos exponemos á tener un medicamento de mala calidad, 
ya por fermentacion incompleta, ó ya por mala calidad del opio. 
Alguna vez nos sucedió, que despues de terminada la fermen- 
tacion, el líquido solo marcaba 1”, sin la intervencion del 
pesa-jarabe, hubiéramos terminado la preparacion como de 
costumbre y obtenido un medicamento de accion muy débil, 
incapaz de corresponder en las dosis usuales, á la intencion de 
los facultativos; pero el instrumento nos indicó que debiamos 
reducir el líquido por la evaporacion; 4 ménos de 3 libras 
para tenerlo de 14%, y añadir el alcohol, en la proporcion cor- 
pi Uca | | 

- Sacrificamos, como siempre debe hacerse con los medica- 
mentos, la cantidad á la calidad. 

En la fermentacion del azúcar, se forma además del alco- 
hol, ácido acético, succínico, elicerina, ete., cuyos productos 
aumentan con el tiempo que dura la operacion; en el com- 
puesto de que tratamos, la formacion de una corta cantidad 
de ácido acético será favorable porque ayudará á la disolucion 
de la morfina, pero continuada la operacion por muchos dias 
con lentitud, puede llegar 4 obtenerse, y ya lo hemos visto, 
“vinagre de opio en lugar de láudano de Rousseau. ' 

La cantidad de fermento que empleamos, parecerá excesiva, 
pero téngase presente, que es espuma, verdadera espuma, que 
contendrá á lo mas, dos onzas de líquido. 
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El abate Rousseau inventor de esta preparacion, destilaba 
el líquido fermentado, y por medio de dos rectificaciones obte. 
nia alcohol de 67”, c. (25%) que era el que mezclaba al resíduo: 
de la evaporacion; pero los farmacologistas modernos han re- 
conocido que ese alcoholato ninguna propiedad posee y que 
puede ser reemplazado por alcohol comun. 


El objeto de hacer este medicamento por fermentacion, 
es, destruir ó precipitar, á lo ménos en gran parto, la caricia 
qee, es el principio estupefaciente del opio. ' de ur 


ns 


- Deschamps, dice: “El opio de Rousseau no tiono, en 
igualdad de circunstancias, propiedades especiales.” Es 

En los embases en que se guarda este láudano, se forma. 
despues de algun tiempo, un depósito en láminas tE á 
las paredes de la vasija y que hemos reconocido estar formado 
de sales de cal, sin indicios de morfina. | 


Mérida, Noviembre 10 de 1873. 





MORAL MEDICA + 


(Continúa.) 
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En él segundo caso, es decir, cuando hubiere variós mé- 
dicos en un lugar, entónces no está obligado 4 ocurrir al lla- 
mamiento de todos los enfermos indistintamente, sino que há 
de preferir en primer lugar á los que fueren de antemano 
sus clientes, porque -con ellos existe ya el compromiso de 
cuidar de su salud, y apareceria inconsecuencia y á mañe- 
ra de abandono el no ocurrir 4 curarlos; 4 no ser que la 
conducta de aquellos respecto de él én sus anteriorés ásis- 
tencias diera motivo suficiente para excusarse, como el ha- 
berle corrido un desáire ó negádose 4 pagar un moderado 
honorario. 

Luego debe ocurrir 4 aquellos que crea tener tiempo de 
asistir debidamente; pues si hubiera de acceder, cuando'se 
encuentra en cierta posicion, al deseo de todos los que lo 
solicitan, no le alcanzaria materialmente el tiempo de verlos 
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á todos, ó los habria de ver muy por encima; lo cual de nin- 
gun provecho les sería, y él no habria cumplido con su de- 
ber: es decir, que en semejante caso tiene expedito el derecho 
de escoger entre aquellos, los que le proporcionaren mayor 
utilidad ó facilidad en su asistencia; porque si respecto de 
los que no son sus clientes pierde de vista estas considera- 
ciones, habrá de trabajar mucho con perjuicio de sus mis- 
mos clientes y de la utilidad racional que busca al ejercer su 
profesion. Dejar de ver á los enfermos que le producen un ho- 
norario modesto por ver á otros que no le producen alguno, ó 
al ménos el suficiente para sus gastos, sería un gran acto de 
virtud, muy digno de elogio; pero no sería procurar adelan- 
tar, Ó cuando ménos conseryar su posicion social. Todo esto 
se entiende en los casos comunes y fuera de aquellos en que 
se descubra una urgente necesidad; porque entónces es lle- 
gado para el médico el caso de prescindir de toda considera- 
eion de utilidad propia ó agena, y de no mirar mas que á sal- 
var la vida de aquel que se encuentra en inminente peligro 
de perderla; como sería si se tratase de una herida grave, 
de un aborto, de un parto con accidentes imprevistos, un 
ataque apoplético, etc. En los demás no tendria razon de 
creerse el necesario, la persona indispensable para salvar la 
vida de un enfermo que diere tiempo á que se ocurra á cual- 
quiera otro médico; pues no debe presumir que él sabe mas 
que los otros, y que de su asistencia dependerá la vida de aquel: 
ni en tales casos urgentes ó de necesidad se ha de tener en 
cuenta la conducta ingrata que haya observado anteriormente 
eon uno la persona que sufre, pues es el caso de hacer patente 
la nobleza de sus sentimientos y el olvido de las injurias. Este 
modo de conducirse en los casos de extrema necesidad tiene 
por razon fundamental aquel principio de moral, de que verda- 
deramente mata á su hermano el que, pudiendo, no le salva la 
vida, y el precepto divino: “No estorbes hacer el bien á aquel” 
que puede; si puedes, hazlo tú mismo tambien.” (Prov. Capí- 
tulo TIT, v. 27). 
¿0 


Contestar cuando es uno llamado: “allá iré,” y no ir, es 
engañar y exponer al enfermo á que pierda tal vez un tiempo 
precioso para su.curacion. 


Al presentarse el médico en la casa de un enfermo desco- 
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notido, no es presiso que se manifieste muy jovial con las per- 
sonas que se encuentren allí, porque eso hasta llamaria la 
atencion por inconducente; pero tampoco ha de presentarse 
estirado ni descortés, pues esta primera impresion puede va- 
_Jerle el desagrado y la repugnancia del paciente y de su fami- 
lia, helando desde el primer momento la dulce esperanza que 
habia nacido en ellos por las recomendaciones de los amigos. 
Informarse minuciosamente de los antecedentes de la en- 
fermedad y de los sufrimientos actuales, es de lo que ha de 
ocuparse desde luego el médico á la cabecera de su enfermo, 
dejárdole hablar cuanto quiera acerca de su dolencia; solo sí 
encaminándolo al objeto cuando se divagare en digresiones 
inútiles. SS 
Si tuviere que hacer la exploracion de alguna parte de su 
cuerpo, deberá ejecutarla con la mayor decencia posible; no 
descubriéndolo con sus propias manos, sino ordenándole al en- 
fermo que se descubra. Así, este no pensará del médico que 
ha hecho mas de lo necesario ofendiendo á su pudor, ó que 


abrigaba alguna curiosidad imprudente. 
Su semblante ha de ser enteramente tranquilo, cuidando 


de no dejar salir á la cara las impresiones desfavorables que 
hubiere recibido: advierta que el enfermo, como sus deudos, 
procuran leer en el semblante del médico el juicio que forma 


acerca de la gravedad del mal. 
Si es preguntado por el mismo enfermo sobre el éxito de 


su curacion, convendrá, si lo creyere desfavorable, no le des- 
cubra toda la verdad, á fin de conservar siempre en su ánimo 
un resto de esperanza vivificadora; y si cree que su mal ha de 
sanar, no expresará su opinion sino en términos que solo indi- 
quen la probabilidad: de esta manera no se expondrá á que si 
Se agrava aquel, sospeche que el médico no ha conocido su 
enfermedad, y así .pierda la confianza que de él debe tener. 
Mas de otro modo ha de conducirse con la familia y léjos de 
la vista del enfermo: por su propia reputacion, á ella es pre- 
ciso descubrir todo el peligro ó la incurabilidad del mal. Es 
cierto que con esto se le hará sufrir mucho moralmente; pero 
mayor sería el sufrimiento á la hora del desengaño por la muer- 
te de su deudo. Así queda tiempo para que se den todos los 
pasos necesarios á fin de que haga este sus disposiciones espi- 
rituales y las de sus intereses, | 
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A. propósito de esto: el médico debe ponerla mas escru.- 
pulosa: atencion en no escasear al enfermo los consuelos espi- 
rituales de la religion que profese, advirtiendo á la familia, y 
nunca al enfermo mismo, cuando ha llegado el caso de aquella 
necesidad. Decir de su propia boca al paciente que se dispon- 
ga, es herirlo de muerte en su lánguida esperanza; y solo cuan- 
do la familia se empeñe obstinadamente en que uno sea quien 
haga esta insinuacion, y viere que el tiempo corre y pasa la 
opurtunidad de que aquel se reconcilie con su religion, solo en- 
tónces, digo, podrá por caridad cristiana encargarse de tan de- 
licada comision. 

Al prescribir el método curativo procurará hacerse enten- 
der bien de los asistentes, repitiendo cuanto sea necesario el 
modo “de ejecutar sus prescripciones, y acomodándose al len- 
cuaje é inteligencia de aquellos; porque solo así evitará las fre- 
cuentes equivocaciones que padecen en perjuicio del paciente. 
Si se cree indispensable, aun déjese escrito el método que ha 
de observarse. No está por demás advertir que las recetas se 
escriban, con bastante claridad y detalles para evitar equivoca- 
cion de parte de quien las despache; y será bueno que el mé- 
dico las vuelva á leer cuando ha acabado de escribirlas, por si 
hubiere padecido alguna distraccion. 

El número de visitas que hiciere á un enfermo ha de pro- 
porcionarlo el médico á la gravedad y urgencia del caso, con- 
descendiendo con aquel, cuando fuere posible, en hacerlas mas 
frecuentes, para que no vaya á creer que sele mira con aban- 
dono; pero si no es por esta causa nunca deberá repetir visitas 
inútiles, que cercenarian sin razon los recursos del enfermo, y 
expondrian al médico á perder su reputacion. 

Ya dijimos ántes que; no se ha de observar otra regla en 
cuanto á ver primero ó hasta mas tarde á un enfermo, sino la 
necesidad mas urgente de nuestra presencia á su lado, sea cual 
fuere su posicion social y recursos. 

Si tenemos alguna oscuridad en el diagnóstico de una en- 
fermedad, ¿Ni despues de exploraciones atentas por dos, tres ó. 
mas dias no llegamos á descubrir el sitio y naturaleza de aque- 
lla, será de nuestro deber promover una consulta con uno ó dos 
médicos instruidos que nos ilustren ó disipen nuestras dudas. 
Tales consultas se procurarán tener á solas, sin la presencia del 


—185— 

enfermo ó de sus amigos y deudos, porque así tendrán. los con- 
sultantes toda la libertad necesaria para expresar. al de cabe- 
cera su juicio, tanto respecto del diagnóstico, como del pronós- 
tico, y. advertirle de algun error en que se encuentre. imbuido. 
La presencia de las personas extrañas á:tales consultas perju- 
dica á veces á la reputacion de los médicos, porque suponen 
aquellas contradicción ó discordancia entre opiniones idénticas, 
y hasta suelen ponderar mas allá: de la verdad: el peligro del 
mal. Ha pasado ya el tiempo en que las juntas de los médicos 
se convertian en discuciones académicas donde se disputaba. ó 
se sostenian hasta con grosería las opiniones. que formulaban; 
mas ahora otra cosa se acostumbra; cada uno de los que con- 
curren á la junta expresa su modo de. ver la enfermedad, é.in- 
dica los medios que cree convenientes para. curarla; lo que oido 
por el. médico de cabecera suele, provocar una decente y corta 
discucion, reservándose este el derecho de adoptar ó no las pr 
niones de los otros. 


Lo que hasta ahora he dicho se dirige á buscar el mejor 
medio de llegar al objeto á que ha sido uno llamado á la cabe- 
cera del enfermo; pero aun pudiera agregarse que es conye- 
niente y aun indispensable que sepa con sus maneras y porte 
delicado, sin afectacion, cautivar el aprecio y la confianza de 
aquel y. de gus deudos, procurando conservar ese respeto á su 
persona que tanto importa para imponer sus prescripciones y 
que sean ejecutadas con eserupulosa exactitud; así logrará tam- 
bien que el enfermo como sus deudos cedan de ciertas fútiles 
repugnancias por determinados medicamentos. Ese respeto 
que ahora inculco á vds. hacerse guardar, no ha de lograr con- 
servarlo el médico chocarrero, cuentista Ó burlon, ni aquel que 
se” permita rebajar el mérito de sus compañeros, ni el que sea 
fácil á descubrir las debilidades de sus clientes; y ha de suce- 
der que tras de ho ser obedecido en sus prescripciones se ex- 
ponga al menosprecio y á las inconsecuencias. 

No obstante, se encuentran frecuentemente en la práctica 
enfermos, como familias, difíciles de tratar, que por educacion 
ó por. carácter no saben respetar el mérito del médico ni se, su- 
jetan enteramente á sus prescripciones; discuten con él la nece- 
sidad de ciertos medicamentos, y acaban ¡porno hacerse mas 
que aquello que les agrada, sin mirar lo que mas les conviene 
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á su salud: esa falta de sujecion á las prescripciones del médico; 
y esa falta de respeto á su persona, acaban siempre por dar los 
malos resultados de que ni se alivie aquel de sus padecimien- 
tos, y que este quede expuesto á graves disgustos. Respecto 
de tales enfermos empleará el médico un disimulo prudente, 
procurando convencerlos de la necesidad que tienen de seguir 
sus consejos; pero si llega á persuadirse de que todo es inútil, 
lo mejor que podrá hacer es retirarse de la casa, manifestando 
á la familia y no al enfermo los motivos que lo obligan á obrar 
de esa manera. Muchas veces sucede, cuando no á perdido uno 
la confianza de su cliente, que es de nuevo solicitado, lo cual 
equivale á una satisfaccion, y puede volver con seguridad á 
continuar la curacion; porque entónces ya se encuentra al en- 
fermo dócil á sus prescripciones y mas utento y cortés en sus 
maneras: debe uno volver, digo, 4 continuar su curacion, por- 
que tiene ahora las mayores probabilidades e lograrla, si 


es posible. 
Como el médico no solo se ha de proponer curar las en- 


fermedades sino tambien emplear los medios que le sean ménos 
molestos á los pacientes, y respecto de muchos los que fueren 
ménos costosos, ha de oir con prudencia las observaciones que 
respecto á estos dos puntos pudiera hacerle, cediendo en todo 
lo que fuese racional, pero insistiendo tenazmente en aquello 
que creyere indispensable para lograr su curacion: la debilidad 
del médico bajo este respecto suele ser á veces de las mas fu- 
nestas consecuencias. Ñ | 
Hay en muchas familias una repugnancia invencible para 
ciertos medicamentos, precisamente aquellos que suelen ser 
mas heroicos para determinadas enfermedades, tales como el 
mercurio, la quinina, el opio, los cáusticos, la sangría, etc. y pa- 
ra toda clase de operaciones; es necesario á tales personas» 
cuando se les conoce de antemano, advertirles que se les ha 
prescrito alguno de los referidos medicamentos; ésto con el ob- 
jeto de que no sea que conociéndolos por la lectura de las re- 
cetas ó á la hora que lleguen de la botica, dejen de aplicarlos 
y se pierda así un tiempo precioso para detener la marcha de 
la enfermedad: también es conveniente esta conducta para evi- 


tarse reconvenciones de parte de aquellos que se pp ha» 
ber sido engañados. 


(Continuard.) * 
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Ignorar lo que ha pasa- 
“do ántes de nosotros, es ser 
sienipre miños. ' 


Al cumplir con el deber que contraje .cono:miembro dela 
“Sociedad: Médico-farmacéutica” ¿dereooperar.com:enanto pue- 
da; en las! labores ide miscilustrados consocios, presentando este 
pequeño trabajo, lo hago con la.confianza de que, diseulpándose- 

-me'delos naturales defectos de que:adolezcas encontranámalgo 





de in al art. 40 del Reglamento pod dela Socidaa: toda eseri- 
to que se publique por el periódico, órgano dela misma, cdi exclusivas 
mente'las> opiniones! desu autor. ho 0 ne sde 
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útil los que se dedican á la dificil como delicada ciencia mé- 
dica. Vamos, pues, á hacer un breve recuerdo histórico de la 
idea que tenian de la catarata los mas pálebro antiguos pa- 
dres de la Medicina. 


Todos los antiguos, desde Cornelio Celso hasta Galeno, 
creian que la catarata, que los griegos llamaban Aypochima y 
los latinos Sufussio, no era otra cosa mas que la concrecion ó 
coagulacion del humor aqúo, en el cual se solia formar una 
película ó membranilla, que interponiéndose detras de la pu- 
pila entre ésta y el cristalino, impedia mas.ó menos. la tras- 
micion de los rayos luminosos sobre la retina (6 la choroydes 
segun otros) por consiguiente hacia perder el uso de este 
Órgano. 

El inmortal Galeno, distinguió la catarata de lo que lla- 
maban (laucoma, en el cual dice que el color del cristalino y 
demás humores del ojo, diáfanos por naturaleza, se convierten 
en un color azul celeste. Los latinos llaman. á. este misto de 
blanco y verde glaucus, velcestus. Además añade que en el 
glaucoma la vista se hallaba interceptada totalmente, porque 
creia que el cristalino era el órgano inmediato, por consiguien- 
te le consideraba incurable, miéntras que en la catarata se dis- 
tingue algo. 

Esta opinion apoyada sobre la autoridad de Galeno, pre- 
valeció varios siglos hasta que á mediados del siglo XVII poco 
mas ó ménos, (QQuarreo, distinguido profesor de medicina y 
cirujía de París, observó y demostró que el verdadero sitio de 
la catarata era el cristalino opacado ó alterado. Esta obser- 
vacion fué trasmitida 4 Schelamero y despues á Rolfincio, 
quien entónces confirmó el descubrimiento con nuevas y tp 
tidas observaciones. | 

_ Algunos pretenden que Mr. did célebre ofalidta; que 
falleció en 1690, es: 4 quien debemos el descubrimiento, y. que 
de él:lo han tomado Gasendo, Rohaul yMariotte, para insertar 
en «sus: obras físicas. Es. verdad que Mr. Lasnier recohoció 
que en la operacion de la catarata, en lugar de deprimir un 
cuerpo membranoso y flotante en el humor aqúo se hacia salir 
de su centro. al cristalino. | | 

Esta nueva opinion, aunque bulla en e baclcicAn: evi- 
dentes, produjo-poca impresion en la mente de aquellos que 


—139— 

éstaban imbuidos en la doctrina antigua y de la que eran acér- 
rimos defensores, pues creian firmemente que el órgano princi- 
pal de la vision era el eristalino, y que toda opinion que le: 
privase de esta funcion la miraban como insostenible, de ma- 
nera, que no queriendo confirmar lo que: la. experiencia les 
demostraba dejaron sepultarse en el olvido' el descubrimiento 
éon su autor. Hasta que ha-principios del siglo XVIII Mr. 
Briseaur y Maitre Jean, conocieron casi al mismo tiempo por 
medio de inspecciones anatómicas de ojos acatarados, que en 
la operacion ordinaria de la catarata se > deprimia el cristalino. 
Así renació el sistema de Quarreo y Lasnier. 

Heister viendo estas divergencias ev un punto tan intere- 
sante, se dedicó exclusivamente á hacer observaciones y expe- 
riencias bien 'circunstanciadas; y habiéndose desengañado se 
afilió al bando de los modernos, sin haber impugnado total- 
mente “la: opinion de los antiguos, de aquí deduciendo y con 
razon 'que el cristalino no es un órgano indispensable para la 
vision, como entónces se pensaba, pues sin él se puede ver y 
mejor cuando se sustituye con un lente biconvexo que supla 
su uso, reuniendo en un foco y volviendo convergentes los 
rayos luminosos que reflejan de cada punto visible de su ob- 
jeto, y que ántes eran divergentes, por medio de la refraccion 
que sufre al penetrarle; arreglando al mismo tiempo la distan- 
cia necesaria para que la retina se halle justamente afectada 
(segun la opinion mas recibida) al tiempo de la reunion de 
los rayos que deben pintar como en miniatura lá imágen de ss 
objetos sobre su superficie. 


Aunque la posibilidad de este hecho ya estaba probada 
por varios físicos, se confirmó das con una operación prac- 
ticada por Mr. Petit en presencia "de Mr. Mery, el cual cre- 
yendo extraer una catarata membranosa, extrajo el cristalino 
por medio de una insicion semicirenlar que practicó en la cor- 
nea. Sin embargo el operado vió despues y aun leyó facil- 
mente ayudado de un lente fuerte con solo el ojo operado en 
una Asamblea de la R. Academia de ciencias de París. (Año 
de 1707). 


Las discusiones no terminaron aquí, los adversarios del 
nuevo sistema hallaron argumentos fuertes en la inspección 
anatómica para defender su teoría, demostrando con observa- 
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cidnes: opuestas la, existencia de: la, catanata.en el sentido de 
los, antiguos, esto. es, de: ciertas películas: que. realmente.se 
forman detras del iris, cerrando, el orificio papilar. a” 

: Palfin. cita. en. su anatomía Quirurjical: muchos casos. que 
han «servido. de documentos: auténticos y justificativos; en aquel 
tiempo. de, las. divergencias, de, la. antigua¡opinion.. Despues 
otros: muchos: que: hicieron experiencias, no solo:opinan con 
los: modernos, reconociendo: en la, opacidad: del/cristalino la 
existencia: de: la. catarata, admitiendo. (como, excepcion: dela 
vegla.general). las, películas; sino que además ¡han hallado que 
la membrana en dondé'el: cristalino: so.halla engastado, pierde 
su trasparencia: (catarata. capsular de los. modernos) del mismo 
modo que:la. que contiene el humor vitrio: y. este mismo. humor 
se endurece. ó. disuelve lo. mismo que el cristalino. 

Para. terminar las cuestiones. se procuró. poner de acuerdo. 
las opiniones de una. y otra parte, concediendo 4 los. antiguos 

lar existencia. de la, conerecion membranosa. quese forma, del 

humor. aquúo aunque muy raramente; conviniendo. con, los. m0» 

dernos.en que la. catarata consiste en la. opacidad del cristalina 

ó. su cápsula: 6. ya. del líquido, contenido entre estas; dos partes: 
canouids con el nombre de humor de. Morgagni. ¡ 

Mr. Saint: Ives, dice: que de cien cataratas que: se, e, depri: 
men. apénas se hallarán una ó dos en que el eristalino.no. esté 
alterado. , | 

Hiester asegura casi lo mismo y dice: que de quince suje- 
tos acatarados se encontrará uno cuya catarata proceda de 
aquella membrana; deduciendo de esto que; el: cristalino, opás- 
cado, es la causa mas inmediata dela, catarata. La membrana 
preternatural rara yez y como cosa: extraordinaria se presenta. 

No creemos aquí inoportuna la recomendacion que hacen 
- los, “Dres. ¡D. Diego Velasco y D. Francisco Villaverde en. su 
obra téorico- -práctica de operaciones de: cirujía (año de 1797) 
quienes dicen. lo siguiente: | 


“Recomendamos la lectura: de los iaa parhionlenas 
de ' enfermedades. de:ojos, de Morgagni y Planter quienes tra- 
tan sobre esta enfermedad con presicion, sensillez y buen 
gusto, sin omitir la mas leve cireunstancia.” 

Los antiguos para: no dar lugar 4 cuestiones de nombre, 
convinieron ántes en el válor de los términos, y es de importan- 
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cia saber la, significación que les. han dado: advierten que:la.ca- 
tarata. ó sufusion,se, emplean: como sinónimos, indicando con 
ellos la; concresion del humor aqúo, 4:la opacidad del cristalino 
llamaban glaucoma, y, por catarata negra, gota: Serena Ó amau- 
rosis, entendian, la,obstruccion de la, retina, ó. del, nervio.óptico,, 
paralizado. 

Estamos persuadidos, de que nadie: puede dudar lo, que ip» 
teresa. conocer, la,idea.que los, antiguos, tenían de esta, terible- 
enfermedad, cuya persnacion ,nos:ha,movido 4,hacer la, presen”: 
te relacion histórica á, fin, de. que los que se; dedican, á la qiencia: 
médica, utilizen, lo, poco que. pueda, valer este eserito. 

's , 
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Al. contrario, es. decir, advirtiéndoles. el medicamento que 
se les va, á propinar, hay lugar de discutir en el, acto, con el en- 
fermo,ó su familia, sobre, su, utilidad, su inocuidad y. su.impor- 
tancia, en. esos. momentos críticos de la enfermedad; cuando, no 
obstante, no: quieran ceder á sus, insinuaciones, lo. mejor que 
puede hacer el médico es retirarse, de, la cabecera del. enfermo 
para salvar así su responsabilidad. Lo que digo respecto de 
esos medicamentos heróicos, debe aplicarse á las operaciones 
urgentes y de primera necesidad; porque si no'ha logrado uno 
convencer á su enfermo, tal vez venga, otro médico que sepa in- 
fluir mejor en el ánimo del paciente y. se logre al fin el objeto 
deseado. ] , 


Ahora que ablamos, de operaciones, es, necesario no prac- 
ticar estas á fuerza, como se dice, vulgarmente y contra la vo- 
luntad del enfermo; porque todas las EROS malas, que 


AS 


en cara al áin tal vez sin razon, y por Ens lado. e en set 

podria fundar este el derecho de obrar semejante violencia. - 
Respecto de las operaciones de complacencia, no se deben 

practicar mas que aquellas en que no se vea peligro de la vida, 
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puesto que ni el mismo enfermo tiene el derecho de exponerla 
sin necesidad y solo para el fin de su propia conservacion. 

Suele presentarse en la práctica la' ocasion urgente de pro- 
pónerse' el médico á sí mismo las siguientes cuestionés: ¿Me 
será lícito hácer abortar á esta mujer para salvarlo la vida? 6 
la otra: ¿Me será lícito exponer gravemente su vida para sal- 
var la de su hijo? Tales cuestiones son bastante difíles y no 
me debo detenér én esta leccion á dar todas las razónes que 
tengo para seguir lá opinion dé' que, cuando peligre ciertamen- 
te la vida de la madre, sé puede sacrificar al hijo, haciéndola 
abortar ó practicándo la embriotomía, y que si este sacrificio 
no habrá de redundar en provecho de la vida de la madre, se 
puede exponer gravemente la de esta por salvar la del hijo; es 
decir, que en sus respectivos'casos, es gua monje lícito provo- 
car el aborto; practicar la embriotómía ó hacer la operacion 
cesárea: las razones que me sirven de fundamento para formu- 
lar esta opinion, se pueden leer en el periódico de la “Acade- 
mia de Medicina de Méjico,” años de 1852 y 1853, y mas en 
compendio en la “Introduccion al estudio de la medicina legal 
mejicana.” Sin embargo, debo recomendar á los que sigan mi 
opion, que nunca procedan en secreto y sin la anuencia de la 
mújer y del marido; promoviendo precisamente ántes, utla con- 
sulta con médicos instruidos: obrando de otra manera podria 
aparecérseles una grande responsabilidad, ó ) cuando ménos las 
gravos camorras de un juicio criminal. 


En cuanto á administrar medicamentos que puedan Oca- 
sionar el aborto, pero que al mismo tiempo se consideren in- 
dispensables para curar alguna dolencia grave que pone en 
riesgo la vida de una embarazada, lo que puedo decir es, que 
puesto que no se ministran para que aborte la mujer sino para 
curar su dolencia, no encuentro dificultad en hacerio, aun cuan- 
do sobrevenga el aborto; porque, como dicen los moralistas, 
lo ilícito sería provocarlo directe, mas no de tina manera indi- 
recta; esto se entiende por regla general, porque hay casos 
especiales, segun dijé ántes, en que es lícito aun provotarlo 
directe; como cuándo el embarázo es lá causa determinante de 
los accidentes mortales qué agobian á la paciente. 

Otro punto que no debemos dejar fuera del cuadro, es la 
cuestion de si le será lícito al médico usar de una medicina 
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peligrosa cuando no tiene otra con que espere salvar la vida 
de su enfermo. ¿En caso semejante, creen los moralistas que 
con gran probabilidad puede emplearla á pesar de sus peligros. 

«Experimentar los medicamentos nuevos en determinada 
enfermedad, no debe hacerse cuando cuenta uno con otros, 
cuya eficacia le consta; pero si.fallaren estos en un caso dado 
6ó hubiese contraindicacion para usarlos, bien podrán copas 
entónces los nneyos. 

El médico en el ejercicio de su profesion, suele descubrir 
en:las familias cosas en. su conducta ó en su modo de vivir que 
no conviene divulgar, porque afectan la honra ó al bienestar 
de aquellas; otras veces:recibe el depósito de un secreto de 
conciencia ó6 de un defecto funcional ó de organizacion; nada 
- de «todo esto le es permitido al médico revelar, aun cuando no 
se le haya encomendado el «secreto.ó lo hubiere descubierto 
por casualidad: hasta en el caso en que las personas no. tienen 
embozo de divulgar sus propias faltas, el médico está obligado 
á no hablar de ellas con otros. Una conducta, contraria no 
solo lo haria. despreciable ¿la vista del público, sino que lo 
haria.. odioso. á las personas que se creyesen denigradas, expo- 
niéndose tal vez á un lance personal, 


Por fin, sea que el enfermo sane. ó. quese muera, ha de 
llegar el. dia .en que. se retire el médico de la casa por no ser 
ya útil su presencia; entónces puede presentársele la cuestion 
de honorarios,:si,no.es que los: haya recibido diariamente como 
se acostumbra en muchas casas. ¿Cuánto ha de cobrar por 
sus honorarios? ¿Cuándo mandará su cuenta? ¿O esperará 
hasta que su. cliente espontáneamente la satisfaga? Onp 

¿No hay una regla fija 4 que atenerse, puesto que no existe 
un arancel, ni es posible qué lo haya; en mi concepto deberá 
cobrar el médico. con vista de los recursos del enfermo, «y no 
en proporcion de esos mismos recursos, sin dejar de- observar 
las "costumbres establecidas sobre honorarios. Se tiene, á lo 
ménos en la Capital, por honorario decente uno ó dos pesos 
por cada. visita; así es, que á.razon,de esto sería ménos, que se 
debiese cobrar á las personas cuyos recursos no sean absolu- 
tamente -escasos;. porque. respecto de ellas, será mas decente 
y. aun caritativo nada.cobrarles: sin embargo, como los médi- 
cos principiantes se ven en la necesidad de recibir ménos de 
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un | peso: de: las: personas «pobres, bien pueden arreglar á cesto 
su cuenta, teniendo presente que, aun cuando varíen de posi- 
cion, la: consecuencia y: la decencia exigen ni 'abandodarlas por 
pobres, ni 'cobrarles mayor honorario. «Cuando:los recursos 
abundan en el cliente no veo inconveniente en:que el médico 
salga de la costumbre de:cobrar uno:ó dos pesos por visita, sy 
entónees «cobre mas bien: por curaciones, «tomando enceonside- 
racion para fijar la cantidad, además de los: recursos de aquel, 
ta gravedad de la enfermedad, la dificultad de su'asistentia y 
la incomodidad conque ha tenido que llevarla al cabo; pero 
nunca ha de cobrar en proporcion delos recursos de:su cliente, 
lo' cual podria dar lugará cuentasfabulosos, que:én vez de'mejo- 
rar:sus recursos no harian mas que desacreditarlo, dando motivo 
á quese le tachase de'abuso y sórdido interés y tá quese! resis- 
btiése aquel 4 pagar la cuenta, lo que podria: motivarun paa 
judicial, que:es muy conveniente'evitar. 

“Respecto 4 cuándo deba cobrar, la'decentia y el propio de- 
coro exigen que se dejen pasar varios dias, tal vez como 'quiñce 
6 veirte; péro no es prudente dejar correr macho tiem po, por- 
que entónces se da lugar 4 que el enfermo bofre de'su memoria 
la importancia de los serviciós que le ha' prestado el'médico;y 
las ventajas: de su salud, «entibiándose:':en su corazon el senti- 
miento de gratitud; que:solo es vivo 'en'algunos: por: recientes 
beneficios. Pero:s1 ha muerto el enfermo, no:solo.ha de cuidar 
el médico de queisu cuenta sea muy moderada,:sino!ique.aun es 
conveniente evitar: litigios sisemiegan «sus deudos:á: pagarla; 
pues de lo 'contrario se“.expone¡á desahogos y recriminaciones 
que pueden hacer- grande mella en'su: reputacion. Hay fami- 
lias que nos guardan muchas -consideraciones, y .que.conocemos 
ser muy finas y delicadas. en todos.sus «negocios;-- respecto. de 
ellas, bien.se puede ¡aguardar hasta,que.. APRO onia a 
tisfagan- nuestros honorarios. 


IL 
"¿QUÉ OBLIGACIONES CONTRAE EL MÉDICO RESPLOTO DEL' PUBLICO?" 


.Góno que el médico tienela: necesidad: de tout ohmgoda 
cerca'4lás personaside todos los rangos de: la'sociódad, ha'de 
procurar vestir con decencia y siempre com ased para que séa 
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bien recibido en cualquiera casa que se presente: este aseo lo 
juzgo indispensable, por ser señal á primera vista de una buena 
educacion: no siempre será un signo seguro, pero el contrario 
rara vez ha de engañar. No es preciso seguir el rigor de la mo- 
da, y aun es conveniente en esto, ser muy moderado para no 
hacerse sospechoso de presumido ó ligero, pero tampoco se de- 
be vestir como se dice á la antigua, para no atraerse el ridículo. 
Con toda clase de personas puede tener el médico relaciones 
de cortesía, pero no conviene á su buena fama tener intimidad 
con las de mala reputacion, para que no se le aplique el adagio 
vulgar, tan conocido, de dime con quien andas te diré quien eres: 
sus concurrencias no serán otras que las que frecuentan las 
gentes de educacion y moralidad, porque sería muy perjudicial 
á su reputacion encontrarlo en una casa de juego, en saraos de 
prostitutas, en logias y otros lugares que repugnan la buena 


moral y la educacion. 
Sus conversaciones en las casas de los enfermos no deben 


pasar mucho de lo que tiene relacion con el objeto á que es lla- 
mado: lo demás sería perder su tiempo con perjuicio del estudio 
y de sus otros enfermos, y dar lugar á que las gentes de la casa 
adquieran con él cierta familiaridad que á la larga perjudica 
tanto al enfermo, como á los intereses pecuniarios del médico; 
además de que así tienen modo de leer en su ánimo las pasio- 
nes y defectos de que por desgracia adolecemos todos los hom- 
bres. Esto no quiere decir que ha de ser hipócrita en el trato 
de sus clientes, sino que debe como cualquiera otro hombre 


ocultar sus propios defectos. 
El estudio de la medicina en sus libros debe entrar en las 


distribuciones ordinarias de su tiempo, y así como destina cier- 
tas horas para comer, otras para dormir, así tambien debe em- 
plear todas las que pueda en el estudio de la ciencia, á fin de 
estar de esta manera al corriente siempre de los nuevos descu- 
brimientos y preparado á todos los lances que puedan ofrecér- 
sele en la práctica. El médico que no estudia con asiduidad, 
pronto se queda atras de lo que debe saber. No quiero decir 
que no pueda dedicarse tambien á otra clase de estudios que 
enriquezcan su tesoro intelectual, y le sirvan como de distrac- 
cion á las penurias y sinsabores del ejercicio de la profesion, 
sino que ha de darle la preferencia á los que conciernan á la 
medicina: esta dedicacion al estudio que pasa en lo mas sose- 
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gado y recóndito de su habitacion, la descúbre- fácilmente el 
público por el éxito de sus curaciones y por la buena fama de 
que disfruta entre sus compañeros; lo cual aumenta su reputa- 


cion y con ella su clientela y el aprecio de todos. 
No. se concibe un hombre honrado, en la plenitud de la pa- 


labra, sin religion, aunque sea fácil encontrar irreligiosos que 
nunca han sido perseguidos por las leyes y que en todos sus 
tratos y compromisos se han portado con lealtad; pero entre 
descubrir en estos alguna falta grave, y el que no la hayan co- 
metido, hay una notable diferencia. En efecto, hay acciones 
malas que comete el hombre sin mas testigo que su propia con- 
ciencia; y el que carece de una religion que le enseñe, que mas 
allá de esta vida hay quien lo observe de cerca y le haya de to- 
mar algun dia cuenta de su conducta, no dejará de hacer tran- 
saceion con su propia conciencia, y á fuerza de transar con ella 
la hará muda, ó cuando ménos muy prudente en sus reclama- 
ciones. Llegando el hombre á este extremo, nada hay seguro 
contra su malignidad original: ni la vida, ni los intereses, ni la 
honra de los demás se ha de hallar á salvo, en tanto que en- 
cuentre algun medio de obrar sin testigos, ó que no quede al- 
gun rastro de sus crímenes: 4 esta manera hay muchos hom- 
bres honrados que para nada necesitan de la religion, y para 
los cuales nena falta hace el diablo; mas el médico no debe: 
pertenecer á esta clase de hombres, puesto que de precision tie- 
ne en sus manos la salud, la vida y la honra de sus enfermos: 
las armas que tiene á su disposicion para combatir las enfer- 
medades, son de suyo alevosas cuando se emplean para el crí- 
men; y nada sería tan difícilá la justicia humana como averi- 
guarlo. Es decir, que se encuentra el médico porrazon de su 
profesion en las mejores condiciones para cometer muchos crí- 

menes impunemente; y como para evitar esto no hay otro freno 
que la religion, conjuro á W. en nombre de la humanidad para 
que nunca abandonen tan precioso don. Porque aunque el 

hombre con religion pueda cometer tambien muchos crímenes, 

llega un dia en que vuelve en sí la conciencia de su letargo, pro- 
yoca el arrepentimiento y la expiacion, y produce la enmienda. 
de aquel: así sucede que la maldad de un hombre de religion 

pueda tener un límite en esta vida, miéntras que la del hombre: 


irreligioso alcanza hasta la eternidad. 
(Finalizará en el número siguiente.) 
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PERIODICO DE LA SOCIEDAD MEDICO-FARMACEUTICA. (1) 








EL YODO. 


PoR EL' SOCIO HONORARIO P. (ARCÍA. > 


Este cuerpo debe su nombre á una voz griega que significa 
violado 6 morado, porque á la temperatura de 180? centígrados, 
se" volatiliza esparciendo vapores del color expresado. En el 
estado de yoduro existe en muy poca cantidad en las aguas del 
mar, en donde lo absorven con avidez las plantas marinas, por 
cuya razon sus cenizas dan por-la legiviacion mas yodo que el 
que se puede obtener por la evaporacion de aquellas. Mr. 
Courtois lo descubrió, en 1813, en las aguas madres de la sosa 
que se extrae de una especie de plantas que crece en las rocas 
submarinas del atlántico, alga de mar ó talasiofita, conoeida 
con los nombres de fucus vesiculosus, fuco vesiculoso, encina 
marina ó sosa de varec; y fué estudiado principalmente por 
Mr. Gay-Lussac. En las aguas madres de nuestroscharcos 
de sal se encuentra igualmente. | ae 

En las teorías modernas está clasificado como metaloide 
y considerado como mono-atómico, congénere del hidrógeno, 
cloro, bromo. y fluor, no obstante que en algunas reacciones 





(1) Conforme al art. 40 del Reglamento general de la Sociedad, todo escri. 
to que se publique por el periódico, órgano de la misma, pi exclusiva... 
“mente las opiniones de su autor. 
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funciona como triatómico. A la temperatura ordinaria se ha- 
lla en laminillas de color gris, quebradizas y del aspecto de 
la plombagina, con un brillo metálico muy pronunciado; es- 
parce vapores muy sensibles, que son mucho mas abundantes 
de 50% 4 60%, fundiéndose á 107? que se convierte en un líqui- 
do casi negro, y volatilizándose por el hervor á 180%, como 
hemos dicho. Ls casi insoluble en el agua, que, estando pura, 


no disuelve mas que ;,, del peso de este metaloide, tomando 


un tinte amarillo y adquiriendo olor y sabor; pero lo disuelve 
en cantidades considerables cuando tiene en disolucion, yodu- 
ros ó ácido yodhidrico. Tambien lo disuelven fácilmente el 
alcohol, el éter, la benzina, el cloroformo y las esencias. So- 
bre el papel, como sobre la piel, produce manchas fugaces de 
color moreno. 

El Dr. Coindét, de Ginebra, fué el primero que introdujo 
sus preparaciones en la práctica médica, y en la actualidad es 
muy usado como fundente y anti-escroftualoso. Cura el bocio 
ó papera cuando ésta no proviene de una degeneracion, sino 
de una simple hipertrofia del cuerpo tiroide, y surte especial- 
mente un efecto seguro como profiláctico, impidiendo que se 
manifieste tan temible afeccion; por cuya razon se aconseja 
mezclar con los alimentos un compuesto yodado en los lugares 


en que la dolencia es endémica. Su virtud eficaz está tambien. 


sobradamente acreditada contra las escrófulas y los accidentes 


terciarios de la sífilis, y Mr. Piorry asegura haber obtenido 


muy buenos resultados en la tísis pulmonar. 
Aunque el yodo:es un veneno enérgico, se administra inte- 
riormente en el jarabe de rábanos yodado, bajo la forma de 


tintura alcóholica en cantidad de diez á treinta gotas, y en so-. 


lucion de yoduro de potasio, tambien en cortas dosis, que no 
deben aumentarse sino con.mucha prudencia, por los desór- 
denes que este medicamento puede ocasionar en el estómago 
y vías digestivas y en el organismo en general, | 


Exteriormente y con el nombre de pomada de yodo, úsase 


una preparacion de protoyoduro de mercurio y manteca con- 
tra las úlceras sifilíticas crónicas; cuya accion no sabemos si 
deba atribuirse mas bien al mercurio que al yodo. Este no 
puede acreditar su eficacia, sino en la pomada hecha con el 
yoduro de potasa yodado y la manteca, que se aplica en fric- 
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ciones sobre la papera, escrófulas ó sobre las glándulas ingur- 
gitadas, en cuyo caso es el único agente responsable del efecto 
que se busca. | 

Precisamente el motivo que nos ha determinado á á escribir 
estas líneas es llamar la. atencion de los facultativos sobre el 
uso. externo: de tan precioso agente, á quien la humanidad es 
deudora cada dia de los mas importantes servicios. No hay 
duda que el objeto que. debe proponerse el médico para uti- 
lizar la accion fundente y bienhechora de este medicamento, 
es hallar una preparacion en que de un modo indefectible se 
ponga el yodo lentamente en libertad yen las condiciones de 
su mayor energía, para que absorvido por la piel sea inde- 
ficiente é inofensivo su efecto saludable. Pues, bien, esto se 
consigue plenamente la siguiente preparacion: que hemos en- 
sayado: ; 


POMADA DE GLICERINA. CON EL YODURO DE PLOMO. 


—Glicerolado de almidon.................. cuatro Onzas. 
A ¿una dracma. 


Para convencerse de la verdad, basta hacer esta pomada 
que toma el hermoso color amarillo del yoduro de plomo, pero 
que ántes de una hora, bajo la influencia de la luz, se observa 
que la superficie adquiere un color azul turquí tan intenso que 

tira al negro. ¿Qué otra causa puede determinar esta colora- 
“cion mas que las sutilísimas cantidades de yodo que ponién- 
. dose sucesivamente en libertad entran en pao con el HE 
don cocido en la glicerina? k 

Tenemos, pues, conseguido de un modo evidente el des- 

prendimiento lento y sucesivo del yodo; y como este se veri- 
fica á expensas del yoduro de plomo que se descompone, tene- 
mos el yodo en su estado naciente, es decir, en el estado en 
que los radicales ostentan la plenitud de energía de sus afini- 
dades: de manera que absorvido en estas condiciones por el 
organismo, sus efectos serán infalibles, y el facultativo tendrá 
“completa certidumbre de haber aplicado el yodo á su enfermo. 

: Y no hay que temer la absorcion del plomo que de nin- 
guna manera penetra en la economía, sino que reducido al 
estado metálico queda en globulitos envueltos en el glicerolado 


- 
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de yoduro de almidon. El hecho es tal, cual lo referimos, ' 
pero confesamos :eon franqueza queno. vemos claramente la 
explicacion del fenómeno.” lis indubitable que hay una des- 
composicion lenta y constante; mas, ¿á qué causa podrémos 
Caterbubrlacciooiaaii e ?- El yoduto de plomo es un compuesto 
-porfectamente estable: la glicerina es un disolvente neutro; y 
nó' es solamente un disolvente neutro, sino tambien un medio 
recomendado contra la arta del yoduro de fierro. «¿Qué 
és, pues, lo que sucede: .....? Tal vez cierta afinidad secreta 
de la glicerina. solicita la separacion del metal del metaloide 
con quien está. combinado y el cual ¿4 su'vez'es solicitado al 
mismo tiempo porel engrudo de almidon que conspira con el 
alcohol triatómico para destruir el compuesto. | 
“Sea como fuere, y dejando: á otros mas cli la 
razon del fenómeno, nuestra incapacidad nada significa en el 
caso, y con la conciencia de los hechos, podemos decir á los 
médicos que: en los casos en que tengan que aplicar el yodo 
para restablecer el equilibrio de la economía animal, pueden 
hacerlo de un modo inofensivo, toro y eficaz prescribiendo 
nuestra pomada. 


AS 


A A e o 
cx 


Reinando' epidémicamento en esta:Ciudad: la afecciom eo- 
nocida con. el nombre:de Gripe, nos ha parecido conve niente 
-braducir el siguiente artículo; tomado de la importante obra de 
MM. Bouchut y Desprex. (Dic. de Med y:terap.—1873:) no. 
dudando que será de mucha utilidad el que-las familias y espe- 
cialmente los médicos de la Capital: y pueblos del Estado; se 
impongan de.las notables apreciaciones que sobre dicha enfer- 
medad se han hecho en el año que acaba de' terminar. * 


LA. GRIPE O INFLUENZA. 


E 
ES 


La Gripe. igualmente: conocida. con:el nombre, de influen- 
20.6. de bronquitis epidémica, á causa de su elemento anatómico 
colocado en los. bronquios, .no.es. una bronquitis franca, sino 
una enfermedad general, mas bien:una fiebre que una. aegmacia 
: ¿cid E | ? 
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Malestar, fiebre con postracion, cefalalgia intensa, dolo- 
res contusivos de los miembros, del pecho y del vientre, con 
toz al principio seca y por accesos, despues húmeda y acompa- 
ñada de expectoracion espumosa; son q debida £ohd Sid 
rizan la Gripe. sig 


La toz y la expectoración espumosa iñdican una , Drónqui- 
tis, revelada por ronquidos sibilantes y SONOTOS, MUCOSOS y 
sub-crepitantes diseminados en los dos lados del pecho, 


Los síntomas de la Gripe, cuando se limitan al pecho, 
constituyen la Gripe torásica; es encefálica cuando existen vér- 
tigos y cefalalgia intensa, y abdominal cuando se presentan náu- 
ceas, cólicos y diarrea. 
| La Gripe dura de diez á quince. es y se termina casi 
siempre de una mánera, feliz, sin embargo cuando se com- 
) plica con la pulmonía, se hace grave y á menudo mortal. 

“La influencia epidémica y el contagio, son las causas ordi- 
narias de esta enfermedad, lo que permite considerarla, como 
una afeccion goneral, teniendo su incubacion y por. losion una 
flegmacia secundaria de los bronquios. o 

| Teraupéutica. En su forma mas simple, la Gripe se ASé- 
meja á la bronquitis, y debe combatirse con bebidas y lavati- 
vas emolientes, sudoríficos, pediluvios, dieta y reposo en cama. 
Cuando presenta síntomas inflamatorios muy marcados, 
lo que es excepcional, es conveniente practicar una sangría. Ó 
colocar sanguijuelas; mas debe tenerse cuidado de este traba- 
miento por la adinamia que es el carácter principal del mayor 
número de epidemias observadas hasta el dia, 

En efecto, cuando la influencia epidémica llega á la adi- 
namia, las sangrías léjos de ser favorables; son verdaderamente 
funestas. Son raras aquellas en que las emisiones de sangre 
hallan dado un resultado favorable. : | 

Los vomitivos y purgantes son los que se emplean con mas 
éxcito en la Gripe. El emético, cinco centígramos en ayunas 
en medio vaso de agua, ó la ipecacuana á la dósis de un gra- 
mo cincuenta centígramos, deben ser usados una vez al princi- 
piar la enfermedad, continuando el tratamiento de las tisanas 
emolientes, sudoríficos y narcóticos al interior.'....;., | 

" El ópio en píldoras de cincocentígramos.ó en. ld: El 
láudano, diez gotas en un vaso de agua endulzada,' y todas las 


Ñ 
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preparaciones opiadas pueden administrarse en la Gripe en 
pociones, ? 

Se dará igualmente la tintura de belladona; seis ú elo 
gotas, ó el extracto; tres ó cinco eentígramos. Aun debe re- 
currirse á ésta cuando la tos es muy frecuente y dolorosa. 

En las formas mas grayes de la Grippe con corbatura y 
dolor general muy pronunciado, las cataplasmas y fomenta- 
ciones emolientes sobre el pecho deben prescribirse. 

La coriza, la oftalmia, la angina, acompañan con frecuencia 
á la Gripe y son tan intensas algunas veces que molestan mu- 
cho á los enfermos nesecitando un tratamiento particular. 

En la forma abdominal de la Grippe, existiendo diarrea y 
vómitos, se darán las bebidas ó atoles de arroz y sagú, el sub- 
nitrato de bismuto, cinco á diez gramos, el cosimiento blanco 
de Sydenham, una botella al dia. Pociones de extracto de 
ratania, un gramo, idem Opiadas, el diascordio, dos gramos y 
los enemas laudanizados, diez ó doce gotas por lavativa. 

En la Gripe complicada de pulmonía, no debe presin- 
dirse de.:las sangrias, dando el tártaro «estibiado en pocion 
gomosa. Vejigatorios volantes, multiplicados sobre el lado 
enfermo. 

La adinamia muy prolongada que acompaña amenudo la 
Gripe Ó solo su convalescencia, exige el uso de las infuciones 
de sauco, de té, tintura de acónito, quince 4 treinta gotas' 
las preparaciones de quina y el uso del vino generoso ca- 
liete. > 





MORAL MEDICA. 
(Finaliza. ) 
TT. 
- DEBERES DEL MÉDICO PARA CON SUS COMPAÑEROS. 


Nada puede ser mas satisfactorio para un médico, que go- 
zar entre sus compañeros de una reputacion y de aprecio por 
su saber, honradez y buen trato; pero para lograr tan apete- 


MS a 

cible reputacion necesita consagrarse completamente al estu- 
dio, y un cuidado esmerado de conducta hácia los otros médi- 
cos. Ha de tributar respeto y consideraciones á los que fueron 
sus maestros, lo mismo que á aquellos que por su saber y ex- 
periencia merezcan el nombre de tales: respecto de sus iguales 
le bastará ser amigable y cortés, y con los que reconozca 
inferiores en saber ó en recursos, conviene además que sea 
indulgente y amable. 


En las juntas ó consultas facultativas ha de tener el mayor 
cuidado de no herir la susceptibilidad de los otros por descu- 
brirles sin necesidad sus errores; y si es preciso hacérselos 
notar para bien del enfermo, lo hará con mucho tacto y pru- 
dencia, evitando el tono magistral ó el lenguaje sarcástico. Pero 
no ha de dejar de decir todo lo que convenga para el mejor 
éxito de la curacion, pues á eso es precisamente llamado, X 
cualquier condescendencia ó disimulo en este particular sería 
reprensible. | 


Cuando fuere llamado por un enfermo que ios ac- 
| tualmente á cargo de otro médico, y con el fin de pedirle su 
juicio sobre si este dirige bien ó ó mal su curacion, se abstendrá 
absolutamente de dar una opinion contraria á la reputacion de 
aquel; y si por acaso advirtiere que no ha comprendido la. 
enfermedad ó que está usando un método peligroso ó incondu- 
cente, se tomará el trabajo de en el mismo dia buscar á su 
compañero, y si no le es posible por sus ocupaciones, dirigirle 
una carta, en que de la manera mas estudiada le manifieste su 
parecer. | : 

Sucede á menudo que sea un médico llevado á la casa de 
un enfermo por el de cabecera para que lo reconozca é ilustre 
sobre el método curativo que deba emplearse, y entónces suele 
acontecer que dicho enfermo se prende del modo con que lo 
reconoce ó le pregunta aquel: si tal sucede, es muy probable que 
le ocurra al paciente reemplazar al suyo por el otro médico. 
Cuídese este mucho en semejante caso de acceder á la preten- 
sion, si no quiere sucitar el celo y la desconfianza del compa- 
nero que lo introdujo en la casa de su cliente. 

Es cosa comun que mirando un enfermo prolongarse su 
dolencia cambie de médico; y entónces el que es relevado no 
tendrá mucho motivo para manifestar el disgusto interior y 


Tb 
como á manera de bochorno que es natural sentir, con tal de 
que al releyarlo lo haga aquel cortés y decentemente, pues al 
fin. está en su derecho. Mas el médico que venga á reempla- 


zarlo absténgaso de calificar mal las recetas del otro, ni de. 
exponer su juicio sobre. la enfermedad en términos que lastimen. 


ó. rebajen. la reputacion de aquel; porque á veces sucede que 


UnA, PERPOACIOR que parece desacertada al que no vió, al en: 


Lip Adi 


en las circunstancias de entónces. En aonoral ds para juzgar 
con acierto de las prescripciones de un médico en todo el tiem- 
po que asistió 4 un enfermo, es necesario oir de su propia boca 
los motivos quo, guiaron su conducta, 


En resúmen, Señores, respeto al saber y exporiencia, de 


sus. compañeros, indulgencia. con los que saben ménOS Ó tienen 
mémos, práctica, fraternidad con sus ; iguales, espíritu. de COr- 


_poracion, esfuerzos unidos de todos para adelantar la ciencia 


y aumentar el prestigio de la profesion: he aquí la conducta 
que recomiendo seguir, principalmente á W, que se hallan abo- 
cados al ejercicio de la medicina. Que las luces de los unos, 


los libros é instrumentos de los otr 08, y el bolsillo de todos, 


se encuentren á la disposicion de aquel compañero! que necesite 


de' sus auxilios; y que todos los médicos sean como los miem- " 


bres de un solo cuerpo, trabajando de consuno para conservar 
la salud y prolongar la vida de los demás hombres. 


(El Porvenir.) 





REVISTA EXTRANJERA, 


o 


DEL METODO GALVANO-CAUSTICO, 


% 





El Sr. Trélat, expuso en la Sociedad de Cirugía de París, 


los resultados que ha obtenido del uso del eólrenoreapteno 
en su práctica, sentando. las siguientes proposiciones:' 


Los dálran oahblcados tienen por carácter boindamiéntdd 
cualquiera que sea su forma ó volumen, el poder ser elevados 
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é todos los grados. de temperatura segunsla. voluntad del, prác- 
tico--y sostenidos al grado, deseado: segun la pila, pero siempre 
suficiente para practicar todas las operaciones que les indican. 
Los:instrumentos gálvano-cáusticos. útiles son tres, el esti- 
Jete -ó cuchillo formado de un hilo mas 6 ménos grueso dobla- 
do paralelamente. á sí; mismo... ió o | es Ei et; 
Bi cauterio, cuyo :bilo enrollado en espiral constituye úna 
oliva incandecente. | o ER 
«Por último .el: lazo,..cortamte, especie ,do¿cerranudo á la 

vez. constrictor y. caústico. ! dis 


a 


y sólido, «corta «los tejidos.como un bisturí Ó los penetra como 
E E ' 443 7 AL 77 ET de bl 


uf trocar; pero. la, herida, .ó. picadura sangran, . Elevado al 
rojó oscuro y ¡especialmente ; al pálido, la seccion se opera 

con lentitud, pero sin sangre. E poe + Moa 
El canterio galvánico solo es útil al rojo intenso. Es 

un instrumento de «destruecion: oil mo 101 200 

zo Lar ligereza y delgadez del tallo que; lo soporta, yla inten- 
sidad de la-luz que de él emana, permiten, manejarlo 6,hacerlo 
“obrar “con seguridad y presicion enla profundidad. de las cavi- 
“dades naturales «ó. accidentales. vo sonia 0) | soloajroesra 
«Eb lazo: «cortante debe: ser: usado, á: débil: kemperatura, 
¿rvónas rojo; durante todo: el: tiempo, de la.seccion, .,; Debe.apre- 
¿ag “bien: las partes: que NÓ dé dividir A ¿Con estas condiciones 
“elehilooeorta: por!) minuto: un! espesor: de; tejidos., de. diez 24 
| quince «milímetros por. una:accion: lenta, regular y. co ntinuada. 


El -1.2. elevado 4 «un rojo, viyo, es, un cauterio delgado - 


AE 'escara del caúterio' galvánico se” patece áda delvactual; 
es irregular, presentando partes amortificadas, amarillas có:gri- 
, ses y Otras completaménte carbonizadas y: negras: :Comoiagen- 
48 destructor; ¿E“canterio actual“ /es!mas poderoso:.em: razon 

“4d 'sa volúmen: Debe reservarse; “pues, el ¡ggalvánico para las 
“¿avidados” piotandas; y “pára ciertas canterizacionescdonde la 

rapidez y la intensidad sean las indicaciones dominantes..' 

:Elrdolor .es. casi nulo,, y laherida,se. comporta como to- 
das. las otras de .cauterizacion.. ¿No «hay, cuágulos ni sangre 
ni.sustancias/ pútridas; cuando, 039; la escara, 08 que ha sido 

'¿egsustituida, ¿por ,botonci'los, carnosos: ' La cansorizacion es al go 

14 lenta;:pero. se evitan. los temibles accidentes, de los , primeros 
vadias de braumatismos xo. lo 0! La ddr lato TN RE 
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En casi todos los easos én que el oauterio actual está 
indicado, puede usarse del galvánico sin inconvenientes. 
'Fodas las cauterizaciónes penetrantes y punjitivas, las de. 
las fistolas profundas del'saco lagrimal y canal nasal, hemor- 
roides, tumores erectiles de mediano y pequeño volúmen; se 
ejecutan con una presicion y seguridad que no podria jamás 
alcanzar ninguna forma de objeto metálico sometido á la aceion 
del fuego. | | 
Segun M. Trelat, la aplicación del lazo gálvano-—cáustico. 
sin operacion precursora, para el tratamiento de las pólipos. 
naso-fáringeos, seguida de éxcito es como úna nueva vía que 
se abre á la Cirugía. Con este motivo refiere haber salvado á 
un jóven de una afeccion semejante, cuyos accidentes erafi gu- 
mamente graves y amenazando un fin terrible, usando de ese 
nismo método. 


CAUSA RARA DE Disrocis.—Hay una causa rara de dis- 
tocia que no se ofrece sino como una excepcion y curiosidad 
que es buéno hacer eonocer. Tal es el caso observado por el 
"Dr. Cummings de la maternidad: de Cork, se trataba de una 
presentacion de nalgas en posicion oblicua derecha. A: pesar 
de' una dilatacion completa, las partes nose encajaban. El 
-cornesuelo de centeno aunque activaba las contracciones, no pro- 
dujó buen resultado; las tracciones verificadas cón un gancho: 
romo aplicado al pliegue de la ingle, no dieron mayor ventaja: 
fueron necesarias fuertes tracciones con los dedos, remplazando. . 
al gancho, para vencer el obstáculo. y dar salida á un feto 
muerto lo que pudo verificarse con gran dificultad; el abdomen 
estaba enormemente voluminoso, duro é incompresible. La 
«autopsia del feto reveló.la presencia de dos riñones del volumen: 
de una cabeza de feto cada uno, cuya estructura parecia sim- 
plemente una hipertrofía del tejido con espesor de la cápsula y 
de los líquidos infiltrados. 


DeL CLORAL EN La EcLamPsIa' PUERPERAL.— Llamándole 
la atencion 4 M. Bourdon las ventajas obtenidas por el Dr. 
Charpentier con el hidrato de cloral sobre los otros anestési- 
cos contra la eclampsia puerperal, lo ha empleado igualmente 
con éxcito en su servicio de la Caridad. Administra cuatro 
gramos en lavativa durante el período de resolucion. El sue- 
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ño se sigue y. repitiéndolo, el parto se verifica sin dolor en nn 
tiempo bastante corto... Hace una regla de administrarlo cuan- 
do las contracciones son excesivamente dolorosas, A regulares, 
repetidas, debilitantes ¡para las pobres mujeres; y siempre los 
dolores se .calman ¡y. se regularizan. Es pues un medio que 
no debe descuidarse,, sirviéndose de él con precaucion sobre 
tado, por su accion paralizante. dd 

J. E a A 


LA. PROPYLAMINA.. EN EL REUMATISMO ARTICULAR AGUDO. — 
El-año de 1850, Werthein descubrió un alcaloide líquido, in- 
coloro, .mny volátil, y de un olor desagradablo, que. se en- 
cuentra en muchas plantas, como. la anserina, las flores de 
oxiacanto, los frutos del. serbal, «así como. tambien en la sal- 
muera del arenque y el; aceite de. hígado de bacalao. 

“Los: químicos Je: han dado un nombre, muy original, Le 
laman propylamina. Pues, bien: segun se asegura, :esta sus- 
tancia sería de una graude eficacia: contra los delogen teams 


tismales y gotosos.. 
q o Dr. e rá médico sa la. administró. con éxito 


hásla: esa misma: época. por: algunos pe nano d é in- 


gleses. ) 
'Vitimiinanbero en: una do las: sesiones. de A, aid Mé- 


dica de los Hospitales, Mr. Dujardin-Baumetz, ha indicado 
los resultados de las primeras experiencias que ha hecho con 
la propylamina en el Hospital Lariboissiere. 

La administracion de esta sustancia se ha hecho en po- 
ciones formuladas de la siguiente manera: Infusion de tilia. 
120 gramos, propylamina 0,25, 0,50, 1 gramo, 1,25, 1,50; jarabe 
de morfina 20 gramos; esencia de anis c. 8., poes cucharada 
sopera cada dos horas para un adulto. 

El medicamento ha sido dado á siete enfermos. En el 
primer caso se trataba en un reumatismo agudo que resistió á 
toda clase de tratamiento durante cinco meses. | Desde el dia 
siguiente al de la administracion de la propylamina hubo una 
mejoría evidente, y al cabo deyun mes el enfermo estaba sano. 

En el segundo caso, se tenia á la vista un verdadero reu- 
matismo articular agudo. . Era el tercer ataque. Los dos an- 
teriores habian durado de cuatro á cinco semanas. El diez de 
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Setiembre le dan” ¡AD gotas de Poppaminas: el veintiuno 
los dolores habian disminuido, y cuatro epi pudes di ines 
mo estaba'bueno. 1 

“Las otras personas tratadas de le misma manera, sánaron 
también y con la misma rapidez. En seis ú ocho dias: el eféc- 
“to maravilloso de la propylamina habia hecho recobrar la salud 
á los que hasta, ahí habian sido refractarios á todos los demás 
tratamientos. — 

Beaumetz comenzaba por la dósis de 50 centígramos, para 
subirla al Siguiente dia hásta la de un gramo. Nunta/ha pasa- 
de la dantidad de 1 gramo 75 centígramos á 1 gramo 50:centí- 
gramos; los' énfermós sentián un poco de calor en la faringe y 

ad ás estómago, y doce “horas despues de lu administration los 


"pasientés comenzaban 4 tener algañ alivio. 
Para" asegúrársé de que á la propilamina erán dalla EN 


buenos resultados; Mr. Beanmetz interrumpió algunas veces la 
administración de la sustancia, y observó entónces que despues 
“de un primer alivio habia une recrudecencia en los fenómenos 

morbosos. . 
Besnier, que ha hecho las mismas experiencias con la pro- 
—pylamina, ha llegado: idénticamente 'á los mismos resultados. 
"Brovardel la ha experimentado tambien por:su parte y ha con- 
¿£Ínido en el mismo sentido que sus dos colegas. 

En presencia, pues, de hechostanwconcordantes y precisos, 
“los "médicos deben hip su atencion: en las: plipialados precio- 
'sgs de la o degrees | 

| nd Gacela Médico 5% México, 1873, ) 
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LA ELECTRICIDAD COMO MEDIO DE DIAGNOSTICO. 


F 
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Por EL SOCIO TITULAR W. G. CANTON. - 
h pde 


Tres son las especies de electricidad que se.usan en Me- 
dicina; la de contacto, la de frotamiento y la de induccion. Esta 
última es la que mas conviene cuando se trata de operar 
sobre los músculos, especialmente si las maniobras han de 
verificarse á menudo y por largo tiempo. Sus ventajas son 
bastante reconocidas pues se provocan las contracciones mus- 
culares sin mucha sensibilidad de parte de la piel, sin co- 
mocion, sin desgarramiento de las capilares y sin producir en 
los órganos estupor. Por esta razon puede decirse que es la 

- electricidad esencialmente médica. 


Actualmente son muchas las aplicaciones de la electricidad 
para el diagnóstico de las enfermedades; por eso nos parece 
extraño que los profesores dedicados á dilucidar .semejantes 
cuestiones hayan olvidado el fruto que puede sacarse en el ramo 
interesante del diagnóstico, reduciéndose á estudiarla.como me- 
dio terapeútico en las diferentes lesiones en que.la juzgan 


(1) Conforme al art. 40 del Reglamento general de la Sociedad, todo esori- 
to que se publique por el periódico, órgano de la misma, expresará excIugiva 
mente las opiniones de su autor. 
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mas ó meños provechosa. Vamos, sin embargo, á citar al- 
gunos casos que han servido con ventaja á algunos médicos 
europeos para el esclarecimiento de afecciones difíciles de 
precisar como corresponde. 

Los nervios mixtos suelen -paralizarse “y ser: ignorada ó Ó 
no suficientemente reconocida la causa de este accidente. Un 
tamor ó una exóstosis, por ejemplo, que se hayen muy pro- 
fandos pueden comprimir un tronco nervioso, produciendo lenta 
ó rapidamente los fenómenos de parálisis. Jil práctico, en 
_muchas circunstancias de esta naturaleza, se verá confuso sin 
“saber 4 que atribuir los trastornos que tiene ante la vista 
Óó lo que es lo mismo, la causa que los motiva. Con la elec- 
tricidad localisada cesará toda insertidumbre, patentizando que 
la contractibilidad muscular es apenas perceptible en los mús- 
culos cuyo agente motor se haya comprimido. 

Por lo mismo, este signo hará distinguir con evidencia 
la parálisis traumática de los yervios mixtos, de las cerebrales, 
histéricas, saturninas, en las cuales jamás se presenta dimi- 
— mucion “alguna en la contractibilidad de los músculos. 

; Por las exploraciones del mismo género no se confundirá 
“la parálisis pasajera Ó esencial de la infancia con la atrófica 
6 grasosa de la misma edad, pues en ambas existen las di- 
-feréencias mencionadas anteriormente. 

Por último es posible hacer el diagnóstico diferencial de 
“una hemiplegia de la cara, por ejemplo, distinguiendo por 
el mismo método, sise debe á una lesion del cerebro, de la 
porcion bulbosa ó A de la prvbonaa ó á una 
enfermedad del nervio facial 4 su emergencia Ó en su con- 
“*+tinuidad. 

“No hace mucho tiempo M. Crimotel, fundado en la pro- 
piedad que tienen los músculos de contraerse bajo la infiuen- 
cla de las corrientes eléctricas, estableció un procedimiento 
“por el cual, con ayuda de la electricidad, se reconoce la vida 
:6 la muerte 'en los casos dudosos. 'Todos los animales así 
como el hombre, ya estén saludables Ó enfermos, están su- 
jetos á experimentar los mismos fenómenos. “Esta propiedad, 
dice. M. Crimotel, existe sin excepcion alguna en la letargía, 
apoplegía, síncope y en todos los estados de :«axficia ó en- 
yenenamiento, mientras viva el individuo. Cuando, al con- 
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trario no'se la encuentra, cuando, en una palabra, se haya 
extinguida se puedo afirmar de un modo cierto que la muevte 
ha tenido lugar.” 

Puede objetarse, sin embargo, que la eii A sub-:. 
siste aun terminada la vida; pero no con la misma fuerza, porque 
los débiles restos de vitalidad persistentes disminuyen por gra: 
dos, y al cabo de-algun tiempo, que varía en el hombre segun 
el mismo autor, entre media y dos horas, desaparece com: 
pletamente. Ln 

Recorriendo todos los signos que se atribuyen á la muerte 
real se vé que, salvo la putrefaccion, ninguno tiene una cer- 
tidumbre absoluta. Así la ausencia de respiracion y de pulso, 
la rigidez, el color violado ó.rojo del semblante, la “opacidad 
de los dedos ó de las manos, la insensibilidad á las insicio- 
nes, el aspecto lívido ó cadaveroso, la falta de vexicacion 
y de aureola á la aceion del fuego sobre la piel y aun la 
ausencia de latidos en el corazon, no son datos que puedan: lla- 
marse infalibles. M. Crimotel juzga que los experimentos elec- 
tro dinámicos son los únicos que no engañan en estas: cir- 
cunstancias. | , | 

Vamos á hablar sienes de la sonda de corriente. eléctricas - 
instrumento ingenioso inventado no ha mucho tiempo por. 
M. Favre. para extraer la bala que hirió al célebre General 
italiano, Garibaldi. y EA 


Se compone de un estilete ó sonda de maríil, que lleva in- > 
teriormente dos hilos metálicos separados uno de otro por. 
mastic aislador. Los dos extremos, emergiendo á una de las 
puntas de la sonda, están de modo que comuniquen: con los: 
dos polos de una pila eléctrica. Ahora bien, se comprende: 
que si'por la otra estremidad se introduce la sonda exploratriz 
en. .el conducto hecho por la bala, la corriente no se efectuará 
sino serrando el circuito, lo que sucederá solo que los cabos» 
del hilo que salen por la estremidad introducida se coloquen á- 
los lados del proyectil que se busca entre los tejidos. Es, pues, 
indispensable el ir tacteando miéntras la sonda toca los hue-» 
sos, carnes, ete. El Galvanómetro no indicará nada hasta 
tanto no se. halle «ei cuerpo. metálico indicado; entónces: la» 
aguja se desvía; y. .el :0perador, ¡asegurado en el diagnóstico, 
puede obrar, con entero conocimiento de causa. - 


| 
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MM. Nelaton y Gravarret, hicieron muchos experimentos, 
- de los cuales concluye el último que es necesario que las extre- 
midades de la sonda sean puntas de acero muy afiladas para 
que puedan desgarrar los tejidos que rodean la bala, cuando 
ésta se halla enquistada, y tambien para raspar el óxido de 
dicho. proyectil que es mal conductor de la corriente eléctrica. 
Con semejante reforma ya podrá contarse con un buen instru- 
mento que dará probablemente muy útiles servicios en los cam- 
pamentos de guerra, 





DENTICION. 


Los primeros dientes salen ordinariamente de la mandí- 
bula inferior, del sexto al octavo mes, y los insisivos media- 
nos irferiores son los que primero hacen su aparicion. 

Despues de los insisivos medianos inferiores salen por 
grupos intermitentes los medianos superiores, despues los su- 
periores laterales, en seguida los insisivos laterales inferiores 
y luego sigue un intervalo de reposo bastante largo. Entónces 
aparecen las primeras molares pequeñas, en seguida otro tiem- 
po de detencion, los caninos, y en fin, despues de un nuevo 
reposo las cuatro molares gruesas que forman los veinte dientes 
de leche de la primera infancia. 

En los niños delicados y raquíticos, los primeros dientes 
se presentan muy tarde y salen irregularmente sin seguir el 
órden de la evolucion normal. 

Los dientes de leche ó dientes caducos caen entre el sétimo 
y noveno año para ser remplazados por otros nuevos llamados 
permanentes en número de veinte y ocho, y algunas veces de 
treinta y dos si aparecen las cuatro últimas muelas del juicio. 

Se vé de tiempo en tiempo una tercera denticion, pero ésta. 
es- muy rara y aun dudosa. 

Los dientes buenos y malos son hereditariós como cierto 
número de enfermedades y de vicios de conformacion. 

Los dientes cortos de un blanco amarillento, anuncian 
una buena constitucion y son mas duros que los dientes largos 
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y de un blanco azulado que se observan á menudo en los suje- 
tos tísicos ó de constitucion debilitada. 

La evolucion de los dientes, así como sus enfermedades, 
ocasionan frecuentemente, en el niño como en el adulto, fenó- 
menos locales de inflamacion bucal quese propagan á:los bron- 
quios ó á los intestinos, y accidentes simpáticos como espasmos, 
convulsiones, contractura, corea, flegmasias cutaneas etc. ete. 
neuralgias, parálisis. | 


ACCIDENTES LOCALES DE LA DENTICION.—La inchason de las 
encías que están tensas, calientes y dolorosas, lu salivacion, 
la fiebre y la irritabilidad de los niños que caracterizan la es- 
tomatitis simple; son las complicaciones locales frecuentes del 
trabajo de la primera denticion. 

La estomatitis ulcero-membranosa, las aftas, los engurgl- 
mientos agudos ó crónicos de los ganglios linfáticos del cuello, 
la periostitis maxilar; son los accidentes que dependen de: la 
carile de los dientes de leche y de los de la segunda denticion. 


- ACCIDENTES GENERALES Y SIMPATICOS DE LA DENTICION.—En 
la primera infancia, se presentan sobre la piel ciertos acciden- 
tes de denticion que se llaman fuego de dientes y que están ca- 
racterizados por el eritema, eczema ó el ¿mpetigo; limitados. á 
la cara ó extendidos á diversas partes del cuerpo. 

Otros accidentes generales se producen sobre la mucosa 
gastrointestinal y se caracterizan por la diarrea, vómitos, ente- 
ritis simple ó enteritis coleriforme. 

Algunas veces el trabajo de la primera denticion ejerce su 
influencia simpática sobre la laringe ó el pulmon, puesto que 
se produce sobre la mucosa de estos órganos una congestion 
pasagera que se termina por bronquitis mas ó ménos carac- 
terizada. 

Despues del intestino, el órgano que sufre mas ordinaria- 
mente los enojosos efectos del trabajo de la evolucion dentaria 
es el cerebro, porque en la primera edad la eclampstia, el espas- 
mo de la glotis, ciertas parálisis esenciales, y en la segunda in- 
fancia la corea, el estrabismo, la amaurosis, son los accidentes 
que pueden resultar del trabajo de la salida de los dientes. - 

En algunos niños no existe otro estado morboso que un 
acceso de fiebre con irrilabilidad nerviosa mas ó ménos grande. 


1d 

En el adulto la carie de los dientes produce algunas veces 
la amaurosis, la sordera, las neuralgias de la cara ó la epilepcia; - 
y todas las operaciones practicadas sobre los dientes, notable- 
mente su estraccion, pueden tener los mismos resultados. . 

A. pesar de la frecuencia de los accidentes locales y gene- 
rales en .la denticion, el mayor número de casos este trabajo 
natural se hace sin provocar ningun trastorno de la salud. 


TERAPÉUTICA.—El tratamiento tiene por objeto, remediar 
los accidentes locales inflamatorios que se observen sobre la en- 
cía y en la boca, ó los accidetes reflejos y simpáticos del tra-- 
bajo dentario. 


PRIMERA INDICACION RELATIVA AL TRATAMIENTO DE LOS ACCIDENTES 


LOCALES DE LA DENTICION. 


En los casos en que la denticion no produce mas que fe- 
nómenos locales de inflacion bucal, es necesario: 

Dar á los niños raíces de malvavisco ó de consuelda ma- 
yor, para que masquen.. 

¿ Frotar las encías con mucílago de las semillas de mebrillo, 
miel rosada, ó con jarabe de altea conteniendo para cada treinta 
gramos de éste, cuatro á seis gotas de láudano de Sydenham: - 
Igualmente pueden usarse los colutorios que siguen: 

| 


COLUTORIO DE DENTICION. 


Miel blanca... 0.0000... ... 15 gramos. 
," Borato desoda.ii0...ui. on. 50 centígramos. 
Laudano de Sydenham....... 5: gotas, 


Mésclese. 
OTRO. 
NOE POSADA O o ro .. 15 gramos. 
AlúmbreE...2. AS 25 centígranios. 
Láudano de Sydenham....... 5 gotas. 


Mésclese. . 


, OTRO. 
OIC. on 15 gramos. 
Clorato de potasa........... . 90 centígramos. 
Mesclese. 


JARABE DE DENTICION. 


PS 


Farabe simples rocio ... 20 gramos. 

Infucion ligera de azafran..... 10 gramos. 

Jarabe de morfina........... 4 gramos. 
Meésclese. 


Para fricciones sobre las encías despues de haber usado 
las que anteceden. 

Si existen -aftas sobre la lengua ó sobre la cara interna de 
los labios ó de los carrillos, debe tocárselas ligeramente todos 
los dias con miel rosada ó con la estremidad de un ldpis de 
alumbre ó de mtrato de plata fundido. | 

_En caso de estomatitis ulcerosa, se emplearán las aplica- 
ciones de cloruro de cal pulverisado ó de clorato de potasa en 
polvo; pero es mejor dar este último al interior (Herpin) se- 
gun la fórmula siguiente: 


Pocion gomosa..... «... 100 gramos. 
Clorato de potasa...... 2 4.3 gramos. . 


Disuélvase—T. una cucharadita cada hora. 


SEGUNDA INDICACION RELATIVA A LOS ACCIDENTES SIMPÁTICOS 


DE LA DENTICION. 


Cuando hay accidentes de fiebre, vómitos, diarrea, -bron- 
quitis, erupciones cútaneas ó convulciones, espasmo de la glo- 
tis, estrabismo, parálisis de los miembros ó corea; deben tra- 
tarse estas complicaciones, independientemente de su orígen, 
como enfermedades ordinarias y por los medios apropiados. 

Cuando existe una gran ajitacion con irritabilidad mora 
y dolores de encías provocando gritos, debe administrarse el 
siguiente jarabe: 


Jarabe simple 0... es 150 gramos. 
Bromuro de potasio......... - 8 gramos. 


Mésclese y disuélvase. 'P. una cucharada por las noches. 


DESBRIDAMIENTO DE LAS ENCÍAS.—Yl desbridamiento de las 
encías practicado con el fin de facilitar la salida de los prime- 
ros dientes y- para remediar las enfermedades que hace nacer 
este trabajo fisiológico, no produce siempre los resultados que 
se esperan, pero tampoco presenta inconvenientes de gravedad, 
salvo en caso de muerte ocacionada á concecuencia de una 
hemorragia provocada por este desbridamiento; lo que es exce- 
sivamente raro. Esta operacion, muchas veces favorable, no 
tiene mas inconveniente, que el ser en algunas ocasiones inútil. 

Se practica con una lanceta ordinaria Ó con un instru- 

mento especial formado de un pequeño gancho aplastado en 
forma de hacha y cortante como ella. Se hace una insicion 
sobre la parte saliente y tensa de la encía, bastante profunda 
para alcanzar el vértice del diente que está al aparecer, ó bien : 
“se corta un pequeño colgajo elíptico que se desprende para 
impedir la cicatrizacion prematura de la encía. (1) 
Em el momento de la segunda denticion, si un diente mal 
colocado, 'cariado ó doloroso, es la causa de un ataque de 
“eclampsia ó de la aparicion de la corea, amaurosis, ó estrabismo, 
(Hancock) no se trata ya del desbridamiento de la encía, sino 
de la avulcion del diente. Es una operacion que puede ten- 
tarse, pero se tendrá mucha circunspeccion para decidirse á 
verificarla. | 


Bouchut et Despres. 
(Dic de Med et Therap) 1873. 


J. R. SAURI. 





(1) Hemos practicado repetidas veces esta operacion, ':habiendo: obtenido 
casi siempre el resultado que se deseaba; pero limitándonos tan solo 4 practicar 
una ligera insicion sobre la parte mas saliente y congestionada de la encía; de 
este modo no puede temerse la hemorragia, único accidente que segun el 
consepto del autor pudiera presentarse. 


(Y. del T.) 
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MEDIO SENCILLO Y AL ALCANCE DE TODOS PARA DISTINGUIR DÉ 
UN MODO CIERTO LA MUERTE REAL DE LA APARENTE.—Con este en- 
cabezamiento publica la “Tribune Medicale” de Paris del 14 de 
Setiembre último, una interesante memoria del Dr Drouet, que 
tratando de un punto tan importante cual es de distinguir 
la muerte verdadera de la aparente, nos ha parecido de bas- 
tante utilidad para darla á conocer á los lectores de la “Ga- 
ceta” aunque solo sea ewel resúmen que de ella dá su mismo 
autor. 

“Este medio consiste en la aplicacion de una liga cual- 
quiera, venda, pañuelo arrollado, cuerda, etc. en la parte su- 
perior del antebrazo ó de la pierna, 

1 $Si hay vida, se vé casi siempre que debajo de la 
constriccion, la piel toma un color azuloso violado; que las 
venas subuctáneas de esa region se inflan, levantando la piel 
en forma de cuerdas longitudinales, cuado el sugeto no es 
muy gordo y finalmente, que esa parte de los miembros se 
hincha visiblemente. 

2. $Si hay muerte real, ninguno de esos fenómenos se 
nota. 

3? Sin embargo, como en algunas enfermedades, aunque 
poco numerosas, la circulacion periférica puede detenerse du- 
rante la vida, no se deberá concluir que hay muerte real sino 
cuando esté uno seguro que la circulacion ha faltado durante 
diez horas, término mayor.” 

(Gaceta Medica. ) 


de 


REVISTA EXTTRANJERA, 


- 





INFLUENCIA CURATIVA DE LA ERISIPELA SOBRE LA SÍFILIS. 
—El Dr. Mauriac acaba de llamar la atencion sobre este 
punto interesante en varios artículos publicados en la (Gaceta 
de los hospitales de París. Hacía tiempo se hablaba de la 
accion curativa de este exantema sobre varias enfermedades. 
Así Frank ha visto desaparecer bajo su influencia varios casos 
de fiebre catarral, Alibert y Rayer en sus escritos, Sabatier. 
en su tésis—1871. Cazenave, Devergie en su enseñanza la 
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ha demostrado sobre las dermatosis y por último, el Profe- 
sor Hardy igualmente ha insistido sobre el mismo asunto, 
practicando en el Hospital de San Luis. 

Mauriac, sin embargo, tiene el mérito de haber rejuve- 
necido estas ideas por medio de nuevas y muy exactas ob- 
servaciones de las cuales citarémos únicamente la siguiente: 

Un hombre de 27 años de edad, con sífilis constitucional, 
presentaba sobre los pilares del velo palatino, amígdalas y 
labios, placas mucosas casi confluentes que habian determina- 
do en esas partes un edema duro, plástico é indolente. Des- 
pues de cauterizadas enérgicamente dichas placas, apareció 
una erisipela que invadió. pronto toda la cara. Bajo suin- 
fluencia las placas mucosas del velo, amigdalas y labios, des- 
aparecieron al cabo de cuatro ó cinco dias y al mismo tiempo, 
la inchason edematosa labial casi no existía. 

Como se vé, dice M. Mauriac, una erisipela no infecciosa 
provocada por cauterizaciones enérgicas pudo curar en cinco. 
dias, en el istmo de las fauses, placas mucosas, ordinaria- 
mente rebeldes 4 la medicacion mas apropiada. 


EXTRACCION DE LOS: CUERPOS EXTRAÑOS: SÓLIDOS: EN EL. CONDUC= 
TO AUDITIVO EXTERNO.—M. Delore, de Lion, se sirve para la.ex- 
traccion de los cuerpos extraños. del oido, de un instrumento. 
simple. que fabrica'él mismo. 

Coje un alfiler ordinario, de cinco centímetros, y toman- 
do la extremidad de la punta entre los dientes de una pinza 
de diseccion la dobla en ángulo recto. A tres milímetros 
de esta primera curvatura la vuelve á doblar en el mismo. 
sentido. 

Así doblado el alfiler debe. colocarse entre los dientes 
de una pinza que le sirva de mango y permita el guiarlo 
con mas firmeza. Luego de diagnosticada la presencia, forma, 
situacion y naturaleza del cuerpo extraño, se sirve del al- 
filer sin necesidad de colocar el speculum auris. Imovilizada 
la. cabeza del paciente, desliza suavemente y de plano el al- 
filer sobre la pared inferior. por: ser la mas ancha, colocán- 
dolo entre ésta y el cuerpo extraño; y despues de pasarlo 
á la parte posterjor del «último, :le ¿hace dar una vuelta ro- 
-taboria equivalente á un cuarto de círculo de tal modo que 
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esté seguro que la púnta del instrumento corresponde al cen- 
tro del. cuerpo extraño, esto es :al eje «del eonducto auditivo. 
En seguida ejerse una traccion lenta metódica. Por este 
pequeño procedimiento se han extraido varios cuerpos, como 
frijoles, maices y pledras bastante pequeñas. 


TRAMIENTO DE LOS TUMORES ERECTILES POR EL ACEITE DE: 
CROTON TIGLI.—El Dr. Smeth publica en la prensa médica Bel- 
ga, la observacion siguiente: 


Una niña de cinco años presentaba una mancha san- 
guínea del tamaño de una pieza de 12] centavos, bajo del 
párpado inferior derecho, y cuyo centro estaba algo saliente. 

Despues de haber introducido quince agujas en auna tapa 
de corcho, cuyas puntas sobresalian dos milímetros, de ma- 
nera que representasen la superficie de la mancha, empapó 
la tapa así armada en aceite de croton; y aplicándola exac- 
tamente á la parte, introdujo bruscamente todas las puntas 
en la piel. Un dolor momentaneo sobrevino y luego prurito, 
luego inchason y vexicacion y por último, formose una es- 
cara con pequeñas vesículas á su derredor. Una frotacion 
hecha con el aceite de croton, repetida por dos veces, hizo 
desaparecer esta mancha sanguínea sin cicatriz alguna apa- 
rente, al cabo de ocho dias. 


DEL EULALYPTUS GLÓBULUS.—M. Gimbert, en su trabajo 
hace ver que la gran cuantidad de agua absorbida por este 
arbol en flores es vuelta á la atmósfera bajo la forma de 
secrecion líquida azucarada y aromática producida por el es- 
tilo, la porcion del ovario que lo rodea, asi como por el ro- 
dete sobre el cual están insertados los estambres. Esta sería 
una de las causas de la influencia higiérica que el árbol ejerce 
en los lugares pantanosos. 

J. R. SAURL. 





MICELANEA. 


— A 
“LA FRrATERNIDAD.”—Hemos tenido el honor. de recibir la 


-primera entrega de este periódico, órgano de la Sociedad Mé- 
dica de S. Luis Potosí. Contiene lo siguiente: Introduccion. 
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Miembros que forman la mesa de la Socielad.—Lista gene- 
- ral de socios fundadores, titulares, honorarios y corresponsales. 
—Primera disertacion sobre da disentería en dicha Capital.— 
Reseña de los trabajos ejecutados por la Sociedad desde su 
fundacion el 16 de Junio de 1871, hasta igual fecha de 1872. 

Muy grato y satisfactorio es ver desarrollarse en algunos 
Estados de la República, el amor al progreso y á los adelantos 
científicos. El modo mas rápido y seguro de conseguir esto 
consiste en asociarse, porque la union y el estímulo conducen 
á esas conquistas de la ciencia que honran y dan gloria á la 
patria. | | 

Verificamos desde luego el cambio respectivo; y al prodi- 
gar las eSpreciones mas cinceras de nuestra simpatía á la Socie- 
dad Médico-potosina, deseamos establezca con la Médico- 
Farmaceútica de esta Capital, las relaciones fraternales que 
ligan siempre á los miembros de todas las Corporaciones que 
conspiran al mismo objeto y llevan por norte á sus aspl- 
raciones, la ciencia y la humanidad. 


EL Sr. Dr. D. José G. Losaro—Ha tenido la bondad 
de dedicar á la Sociedad Médico-Farmaceútica, un ejemplar 
de su excelente trabajo sobre Geografía, Meteorología y Cli- 
matología de la zona intertropical de la República. A nombre 
de la Corporacion le damos las gracias, felicitándolo. como 
corresponde por el mérito de su obra. 


EL Sr. D. MawnueL Rocna.—Miembro de la Sociedad Fi- . 
loyátrica, ha obsequiado tambien á la Médico-Farmaceútica 
de esta Capital con un ejemplar de su importante trabajo. Li 
calor en sus relaciones con, la contraccion muscular. 

Lo felicitamos y damos las gracias 4 nombre de la Cor- 
poracion. 


D. MicuEL A. ViiLamm.—Este apreciable amigo nuestro 
ha tenido la amabilidad de dirijirnos varias tésis y escritos 
nacionales sobre medicina, los que dedica á la Sociedad Mé- 
dico-Farmaceútica. A nombre de ésta damos las mas cum- 
plidas gracias al referido jóven, y en lo particular le desea- 
mos toda clase de prosperidad y adelantos en sus estudios 


profesiones que actualmente curza como interno en la Escue- 
la de Medicina de Méjico. 
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TRATAMIENTO DE LAS ULCERAS PUTRIDAS POR EL INDRATO DE CLORAL. 


Por EL SOCIO TITULAR J. RICARDO SAURI. 


Hace apénas algunos años que el célebre. químico Liebreich 
descubrió el Hydrato de Cloral poniéndolo en manos de los 
rdácticos y sin embargo, pocas sustancias han tenido una aco- 
gida tan general al grado de haberse conquistado un lugar : 
importante entre los medicamentos mas usados. 

Muchas publicaciones hechas en Francia, Inglaterra y 
Alemania han dado á conocer las virtudes hypnóticas de esta 
sustancia, juzgándola igual al opio y. como el mejor anestésico 


administrado por el estómago. La lectura de una: comuni- 


cacion dirijida el año pasado á la Academia de Medicina de 
París, por los señores Dujardin Beaumetz é Hirn, sobre la 
accion antifermentesible y antipútrida del Hydrato de Cloral, 
nos ha impulsado al siguiente estudio. que. aunque falto de 
originalidad creemos, sin embargo, podrá serde algun: pro- 
vecho á la profesion en nuestro pais. 

Varias experiencias verificadas con materias fermenticibles 
demuestran la accion antipútrida del Cloral. | 


(1) Conforme. al art. 40. del Reglamento general de la Sociedad, todo escri- 
to que: se publique por el periódico, órgano de la misma, expresará a 
mente las opiniones de su autor. 

TOMO 1, 2980 
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1*—Un pedazo de carne fresca fué desmenusado é introducido 
en un frasco que contenia la solucion siguiente: - 


Hidtatoade Cloral... 5.4: 2 “72 grámos; 
Aja Edestila le Et. 0 a UA 200 gramos. 


Al cabo de tres meses durante los cuales se agitó repetidas 
veces el fragmento de carne, éste parecia no haber sufrido 
alteración alguna, salvo el estar incoloro y mas suave; pero 
en lo demás, se encontraba como en el primer dia de intro- 
ducido. El líquido de la vasija estaba ligeramente ácido 
y coagulable por el calor y ácido Azotico. Un olor débil 
de Cloral sustituia al de putrefaccion que era de esperarse, 
La vasija se mantuvo abierta y expuesta al aire durante 
todo el tiempo de la experiencia. 


2?%—Esta experiencia se refiere á una sustancia muy facilmente 
alterable. como lo es la orina. En dos frascos de boca 
ancha se han introducido; en el uno 200 gramos de orina 
fresca simple; en. el otro igual cantidad del mismo líquido 
adicionado de dos gramos de Hydrato de Cloral. El primer 
frasco ó sea el sin Cloral, desde los primeros dias se opacó 
y descompuso adquiriendo. un fuerte olor amoniacal y fé- 
tido; el. otro estaba claro, límpido con un olor de orina 
. fresca imesclada «con Cloral. 


3*—En dos frascos de boca ancha se colocó lo siguiente: En el 
uno doscientos gramos de leche pura simple; en el otro 
igual cantidad de ésta adicionada con dos gramos de Clo- 
ral. A“los diez dias, los frascos guardaban el estado que 
sigue: En el primero la leche está coajada y tiene un 
olor ágrio muy marcado y característico debido á una fer- 
mentacion “avanzada; enel segundo no está 'alterada la 
leche y carece de olor, salvo el de Cloral. 


Estas y. otras experiencias que encontramos en la intere- 
sante memoria de los Sres. Dujardin Beaumetz é Hirn, vienen 
probando que el Cloral impide la fermentacion de un gran nú- 
mero de sustancias, en general de orígen albuminoideas. * 

“Véamos ahora de que manera obra el Cloral sobre la piel 
y cuales son las consecuencias que pueden deducirse de este 
conocimiento. AER 
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El Cloral aplicado puro sobre el VOB trionto:ó ó sobre lag 
mucosas, produce el efecto de un cáustico enérgico. Su ac- 
cion es tanto ménos intensa, cuanto mas se le distiende en 
agua al grado que al uno por ciento puede decirse que es coml 
pletamente nula. 

Esta pr opiedad del Cloral no es tan nueva gontrilinonte 
hablando. Así Burggraeve. recomienda su uso como uno de 
“los mejores apósitos en las úlceras inveteradas y el Dr. Fran- 
cisco de Italia lo aplica, siempre con éxcito, en gran número de 
úlceras que se resisten á los cáusticos mas enérgicos. 

He aquí la fórmula de que se sirve: 


Hydrato de Cloral........ O gramos. 
AGUA, Coste cias senda 200 gramos. 


En este caso obra el Cloral como cáustico, pero en propor- 
ciones mucho mas débiles. Tambien tiene otra accion en que 
produce resultados no ménos sorprendentes. 

Una solucion compuesta de un gramo de Cloral y cien 
gramos de agua, aplicada sobre una úlcera atónica, supurativa 
y fétida produce los fenómenos siguientes: A las veinte y 
cuatro horas, muchas veces ántes, la supuracion desaparece, la 
superficie que era gris toma un color rosado y dá nacimiento 
á ligeras vegetaciones carnosas. A las cuarenta y ocho horas» 
la cicatrizacion empieza á hacerse de una manera tan rápida” 
que hemos visto úlceras que ocupaban grande espacio, como 
por ejemplo todo el dorso del pié, reducirse en tres ó cuatro 
dias á una cuarta parte de su tamaño primitivo. 

Sn accion estimulante es algunas veces tan fuerte, que bas- 
ba tocar ligeramente las superficies desnudas para que sangren. 
Por esta razon nos hemos visto algunas veces precisados á su- 
primir el tratamiento al cuarto ó quinto dia para volver án usar- 
lo mas adelante si se hace necesario. 

Otra circunstancia favorable para la aplicacion del Cloral 
es que nunca hemos visto que cause dolor ni ménos notado 
que la absorcion provocase síntoma alguno de anestesia. 

Algunas observaciones recogidas en nuestra práooa po- 
drán ilustrar mejor este punto. í 


9bs. 1% Quemadura extensa de tercer grado en los talones, 
Ulcera consecutiva. Aplicacion del Cloral. Pronta curacion. 
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El. 10 de Setiembre de 1873, fuí llamado á ver á una joven- 
cita indígena de trece años de edad, que habiendo tenido doce 
dias ántes fuerte calentura, un compañero le prescribió un 
—¡pediluvio que fué administrado inadvertidamente con agua en 
completa ebullicion. | 

Aunque los piés fueron retirados en el acto, no pudo evi” 
4arse, sin embargo, el que se produjera una quemadura bas- 
tante profunda de toda parte posterior é inferior del pié. 

En estas circunstancias la familia se limitó á la apli- 
cacion del linimento oleo-calcáreo que hizo cesar los dolores 
agudos que existían; pero bien pronto se formaron en los 
talones dos úlceras profundas, de bordes desiguales y supu- 
rando constantemente. El tendon de Aquiles estaba descu- 
bierto en ambos lados. 

Impuesto ya de todos los antecedentes referidos, le mandé 
«olocar planchuelas de hilas empapadas de una manera con- 
tinua con la solucion. siguiente: 


Hydrato de Cleral..........s:. 2 gramos. 
A A 200 gramos. 


El dia 15 toda supuracion ha desaparecido; el fondo de 
la úlcera está cubierto de vegetaciones carnosas y los bordes 
empiezan á mostrar un principio de cicatrizacion. 

El dia 20 ésta ha marchado con tanta rapidez, que no que- 
'da'sino una superficie roja del tamaño de una moneda de veinte 
yy cinco centavos. Hice suprimir el apósito y ordené unas 
planchuelitas de cerato simple. 

-Alos veinte dias de mi primera visita, andaba perfectamen- 
te. La cicatrizacion se habia efectuado con ausencia de retrac- 
tibilidad. 


Obs. 22 Ulcera ocupando toda la parte posterior del brazo 
“derecho. Curacion con el Hydrato de Cloral. 


Teresa Camay, indígena de 30 años de edad, haciendo un 
viaje de su pueblo á esta Ciudad sobre una carreta cargada 
de henequen, tuvo la desgracia de caerse en el tránsito á lo 
largo del camino, por lo que solo le desgarró la rueda la piel, 
tejido celular y parte superficial de los músculos del brazo de- 
recho y dorso de la mano O diente 


—175— 

El 16 de Octubre, doce dias despues del accidente, fuí lla- 
mado á verla, encontrándole una úlcera que ocupaba toda la 
parte posterior y externa del antebrazo derecho y parte del 
dorso de la mano omónima. Dicha úlcera estaba profunda, fé- 
tida de un aspecto gris, supurando con exeso y dejando á des- 
cubierto partes del rádio. e 

Algunos fragmentos de tendones fueron cortados. In- 
mediatamente procedi á lavar las heridas con agua alcoholi- 
sada y á colocar un'apósito de Cloral, al uno por ciento, 
Además, estando algo debilitada por la pérdida sanguínea 
anterior y luego por la constante supuracion, prescribí vino 
de quina para que tomase interiormente. 

Al siguiente dia la superficie de las úlceras está colorada, 
la supuracion muy disminuida y los dolores agudos cesado 
completamente. Continúase el mismo tratamiento. 

El dia 20 no existe ya supuracion, la úlcera se halla 
sonrosada y sangrando en varios puntos; su fondo se encuentra 
cubierto de infinidad de botoncillos carnosos exhuberantes. .Es- 
tado general, mejor. 

Dia 25. El aspecto de la úlcera es muy bueno, la cicatri- 
zacion ha avanzado bastante, pero las superficies sangran muy 
fácilmente. Algunos abscesos superficiales se han presentado 
en «la parte anterior y superior del antebrazo los que han sido 
abiertos y curados con planchuelitas de cerato simple. 

Dia 28. Todo el dorso de la mano y gran parte del ante- 
brazo han cicatrizado. Estado general, muy bueno. Curacion 
con el Hydrato de Cloral. 

Dia 10 de Noviembre. La úlcera reducida al tamaño de 
una pieza de cincuenta centavos. Continúase el tratamiento. 

El dia 20 del mismo, visité por última vez á esta mujer» 
dejándola completamente buena. : 


Obs. 32 (Recojida en el Hospital general). Ulcera antigua 
y atónica del pié. Apósito de Cloral. Curacion. 


Anastacio Pech, indígena de cuarenta años de edad, entró 
al establecimiento .en servicio del Dr. Patron, á principios de 
Mayo del año próximo pasado; dice que hace dos años, de re- 
sultas de un pequeño abceso formado en la base del primer 
metacarpiano, se le fué formando una úlcera que invadió de tal 
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modo los tejidos, que á los tres meses de su principio ocupaba 
ya el espacio comprendido desde la base del primer metacar- 
piano hasta la parte posterior del malcolo interno y todo el 
dorso del pié, supurando constantemente á pesar de las nu- 
merosos y variados tratamientos hechos con el objeto de cica- 
trisarla. ; | | 

El 1.2 de Junio presentaba un color blancusco gris, supu- 
racion abundante, mucha fetidez, bordes desiguales, duros y 
callosos. 

Aplicado el Hydrato de Cloral, muy presto (4 los tres dias) 
se verificaronlos cambios que siguen: La superficie de la úlcera 
se puso sonrosada, la vasculasizacion empezó á manifestarse y 
la supuracion á disminuir—Ausencia completa de dolores. 

El 15 del mismo, la supuracion ha cesado; no hay dolores. 
El tratamiento se continuó de esta manera por espacio de 15 
dias al cabo de los cuales tuvo que suprimirse, porque sangra- 
ba con mucha facilidad la úlcera; pero luego volvió á insistirse, 
dando por resultado el que 4 los dos meses del tratamiento 
saliese del Hospital general en completo restablecimiento y 
despues de haber sufrido dos años los inconvenientes que trae 
una enfermedad de esta naturaleza. 

En el mismo Hospital hemos aplicado varias veces este 
apósito y, con muy raras excepciones, obtenido una modifica- 
cion rápida de los accidentes. El Sr. Patron convencido de 
sus ventajas lo ha adoptado como un buen tratamiento, 


ys 


Obs. 4% Existe una clase de úlceras que por su sitio y carác- 
ter, muchas veces agotan la paciencia de los médicos. Nos 
referimos á las que originan en los niños escrofulosos la 
sapuracion de los ganglios hinfáticos cervicales los que - 
con frecuencia se abscesan, formando una especie de 
collar. | : 


En el mes de Enero del presente, fuí llamado para ver á 
un niño de diez años que presentaba en las partes laterales del 
cuello una úlcera extensa y fétida, debida á la supuracion de 
los ganglios linfáticos cervicales. Hacía cuatro meses que se 
hallaba de este modo sin que las preparaciones de hierro ni 
él aceite de hígado de bacalao, hubiesen producido alivio al- 
guno notable. | ¡ 
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Desde 'mi primera visita procedí 4 colocar el áposito 
de Cloral, segun la fórmula de los casos anteriores, ayudando 
su accion con el yoduro de potasio 4 dosis de 50 centígramos 
diarios. 

Antes de quince dias la cicatrizacion de las úlceras era 
completa, y el estado general bastante satisfactorio. 


Obs. 5% Recojida por mi apreciable amigo el Sr. D. W. G. 
Canton. : 


“Absceso profundo del dorso de la mano.  Ulcera con- 
secutiva. Gangrena del meñique. Curacion con el Hidrato 
de Cloral. | 

Miguel, indígena de cuarenta años de edad, temperamento 
sanguineo y buena constitucion, se me presentó el dia 129 
de Marzo del presente, con un absceso sub-aponeurótico que 
ocupaba la parte posterior del borde cubital de la mano iz- 
quierda, extendiéndose á la base del dedo meñique. 

El enfermo me informó que hacia tres dias, trabajando 
en el campo, se hirió con una espina que extrajo el mismo, 
sin conocer la clase de arbusto ó planta ¿ que pertenecia. 

La fluctuación era muy manifiesta, por lo que procedí 
á efectuar una larga y profunda incision que dió por resul- 
tado la salida de un líquido purulento y sanguíneo. 

Seis dias despues, la herida hecha por el instrumento 
tenia todo el carácter de una úlcera saniosa y fétida, pre- 
sentando al mismo tiempo en su derredor una serie de ve- 
sículas que se extendian hasta la segunda falange del me- 
ñique, el que por lo: demás presentaba un color amoratado, 
y exhalaba, en varias grietas formadas expontáneamente, el 
olor sui generis de la gangrena. | h 

Mi apreciable. compañero y amigo ol Dr. Sauri á quien 
enseñé este enfermo, me habló de los benéficos resultados 
que obtenia en estas circunstancias con el Hidrato de Cloral, 
aconsejándome no perdiese la oportunidad de comprobarlos 
en la presente. 

En efecto, el dia 8 de Marzo hice la curacion, sustitu- 
yendo el cerato, cataplasmas, etc., con planchuelas empapa- 
das en Hidrato de Cloral, (dos gramos por 120 de agua). 

- He aquí lo que observé. 
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Desde las primeras 24 horas disminuyó notablemente la 
supuracion, limpiose la úlcera y cesaron los dolores. Luego 
(4 los cuatro dias) la gangrena se habia limitado y la feti- 
dez que le es propia no existia. 

La piel, tejido celular y algunas fibras carnosas de la 
parte ántes dicha, se mortificaron dejando á. la vista los ten- 
dones de los flexores. Estos se cubrieron pronto de nume- 
rosos botoncillos carnosos que fueron llenando los huecos 
y endiduras que dejara la pérdida de sustancia, en términos 
que, el dia 25, fecha en que escribo estas líneas, no queda 
de tan temible complicacion sino un resto de tejidos mo- 
mificados que ocupan el pulpejo del dedo referido. La ci- 
catrizacion: casi se ha efectuado por completo. 

El hidrato de Cloral me ha parecido en este caso un 
agente magnífico, por lo que no dudo en recomendarlo á mis 
comprofesores, para que aplicado en mayor escala puedan 
deducirse todas las indicaciones que suministra. De esta ma» 
nera daremos un paso mas en la ciencia y en bien de la 
humanidad.” 

Guiados por las esperiencias que preceden, hemos. tenta- 
do. hacer la aplicacion del Cloral en las úlceras internas. Así 
en dos casos de cáncer en la matriz obtuvimos los resultados 
que siguen: 

En el primero, la enfermedad habia invadido. conside- 
rablemente el órgano. Las inyecciones intrauterinas con el 
-Cloral, produjeron al instante una anestecia de seis horas, 
pero en nada modificaron los otros síntomas. 

- En el segundo caso, se consiguió disminuir la supura- 
cion, la fetidez y un tanto los dolores. 

Sobre este punto queda aun un gran vacío que: llenar; 
¿[pero en una afeccion tan terrible y contra la cual la:ciencia 
se estrella casi siempre, mucho es conseguir un alivio que 
calme al menos los atroces dolores que experimentan. las desr 
graciadas víctimas del cáncer uterino. 


- Mérida, Marzo 26 de 1874. 
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CLINICA INTERNA. 
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Tratamiento de los absesos del higado por el método del Sr. Jiménez; pro- 
cedimientos operatorios que han dado los mejores resultados y condi- 
ciones en que tonviene este tratamiento. 


Ningun principio científico puede reputarse como verda- 
dero, si no lleva el indispensable sello de la práctica. Este 
hecho, general á todos los conocimientos humanos, tiene su 
aplicacion en Maudicina. Si un diagnóstico formado en el ga- 
binete ó si la accion terapeútica de una sustancia formulada 
d priori no son llevados á la cabecera del enfermo y some- 
tidos á la prueba, no podrán tenerse como verdaderos, y pa- 
ra lograrlo, necesitan pasar por el crisol de la experiencia. 
La Medicina operatoria, ciencia de pura aplicacion, es emi- 
nentemente práctica, y sin la comprobacion de la experiencia, 
no puede ser útil ningun modo de operar por racional y ver- 
dadero que teóricamente parezca. Un procedimiento opera- 
torio no puede ser juzgado, sino cuando una reunion de casos 
de aplicacion vengan á demostrar que ha dado buenos resulta- 
dos y que la práctica ha correspondido á las previsiones de 
la teoría. ! 

La naturaleza de la operacion de que me voy á ocupar, 
encierra todos los requisitos indispensobles para ser admi- 
tida como un hecho real y comprobado.  Concebida por 
la necesidad en la mente de uno de nuestros mas grandes 
maestros, fué aplicada, aunque con la timidez que engendra 
el temor de un mal resultado, con la fé de que se encuentra 
poseido aquel que todo lo hace por el alivio de sus semejantes, 
y que confia en que las ideas creadas con una imaginacion 
no acalorada y con la calma suficiente, han de salir ciertas 
al recibir la sancion de la experiencia. Las esperanzas no, 
salieron fallidas, y despues de gran número de aplicaciones, 
se ha venido á declarar que es un' adelanto paña la ciencia 
y un beneficio para la humanidad. - | | | 

Aunque el método primitivo de las punciones, en los see 


cesos de hígado, es ya diverso del que ahora se usa .en lá 
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práctica mejicana, el Sr. Jiménez ha admitido la mayor parte 
de las modificaciones que se le han hecho, y en el que se 
sigue, se encuentran reunidas estas modificaciones. Por ta, 
razon, al hablar del método primitivo, indicaré las reformas 
que se le han introducido, y dividiré mi trabajo en tres partes: 
en la primera trataré de los métodos operatorios, en la se- 
gunda de los casos en que conviene usarlos, y en la terceral 
de los resultados que con ellos se han obtenido. | 


E 


En Méjico, como pais intertropical, son muy frecuentes 
las flegmasías del hígado. Pero no todas ellas producen los 
abscesos; hay una que el Sr. Jiménez ha llamado supurativa, 
y que, segun él, puede ser producida por una indigestion, 
siendo trasportadas las partículas indigestas in natura, por 
la vena porta al tejido mismo del hígado, cuya flogósis causa. 
Como se ve por la anterior teoría, que no está aun compro- 
bada, las hepatítis supurativas son originadas por un exce- 
so en la comida de ciertas sustancias, y por el abuso de 
bebidas alcohólicas, tales como el pulque. Cuando despues 
de una indigestion de esta naturaleza, se presenta reaccion 
febril, dolor y pesantez en el hipocondrio derecho, amargo 
de boca, vómitos biliosos, etc., se puede diagnosticar una 
hepatítis.. El punto mas importante y decisivo para saber 
si se ha formado una coleccion de pus, es la palpacion: con 
un tacto ejercitudo, se pueden encontrar hasta las coleccio- 
nes situadas en lo mas profundo del hígado. Una vez que 
los signos racionales y físicos nos hacen sospechar que hay 
un absceso de hígado y que su existencia se ha venido á 
confirmar de una manera indudable por el signo de la fuctua- 
cion, se puede y se debe proceder á la extraccion del pus. 

El tratrmiento de los abscesos de higado es de extrema 
importancia, sobre todo, para nosotros, pues segun una tabla 
que ha publicado el Sr. Jiménez, durante 18 años se le han 
presentado en su práctica ciento veinte casos de abscesos 
perfectamente caracterizados. Viendo que los recursos mé- 
dicos han sido en lo general impotentes con esta afeccion, 
y conociendo que entre los procedimientos operatorios 'des- 
eritos por los autores extranjeros, ninguno daba resultados 
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satisfactorios, ocurrió al Sr. Jiménez, D. Miguel, dar una sa- 
lida al pus que formaba el absceso, por un punto diverso 
del que hasta entónces se habia acostumbrado, lo que puesto 
en planta, dió orígen á un método operatorio absulutamente 
nacional que honra á la Cirujía mejicana. 

Inútil es recordar que el hígado se encuentra en el hi- 
pocóndrio derecho, que por lo mismo es accesible á los ins- 
trumentos por tres partes, es decir, por el epigastrio, por 
los espacios intercostales en el costado, y por Jos mismos 
espacios en la region lumbar. Antiguamente se habia pre- 
ferido y aun se prefiere en Europa, atacar el hígado por la 
aared abdominal; práctica que no presentaba muchas difi- 
cultades: en la parte posterior no se ha penetrado, por las 
masas musculares de esa region que además de ser muy grue- 
sas y móviles, estorbarian á la libre salida del pus, una vez 
abierto el absceso. Por esta razon solo se habia operado 
como he dicho, en la pared abdominal, ó en los espacios 
intercostales, cuando la coleccion purulenta se mostraba muy 
superficialmente en aquel lugar; pero si esta coleccion se en- 
contraba situada profundamente, no se penetraba mas que por 
el epigastrio, por temor de herir en grande extension el pa- 
renquima del hígado. 

El Sr. Jiménez, D. Miguel, no consideró peligrosa la he- 
rida del parenquima, é instituyó su método operatorio, fun- 
dado en este principio. “Los abscesos del hígado se deben abrir 
por los espacios intercostal:s, aunque residan cerca de la pared 
abdominal, con tal que esta pared no forme parte del absceso.” 

La operacion se practicó en el principio de la manera 
siguiente: 

Cuando por todos los signos racionales y físicos, y en 
especial por la fluctuacion, se llegaba á reconocer la exis- 
tencia de la coleccion purulenta, se procedia á darle salida. 
El manual operatorio variaba segun que el absceso estuviera 
situado superficialmente ó á alguna profundidad. Enel pri- 
mer caso, como la fluctuacion es muy marcada é indica el 
punto donde se debe puncionar, se usaba como hoy, en estas 
circunstancias de un trócar ordinario de un toracentécis; ántes 
de introducirlo, se levantaba la piel con la mano izquierda, 
como para una puncion subcutánea; una vez hecho esto, se 
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tomaba el trócar con la mano derecha y se introducia per- 
pendicularmente, teniendo cuidado de acercarse lo mas posi- 
ble al borde superior de la costilla inferior, para no herir 
la arteria intercostal. La falta de resistencia en los tejidos, 
indicaba al operador que habia llegado al foco; entónces fija- 
ba con una mano la cánula, y con la otra sacaba el punzon 
del trócar. Generalmente salia un chorro de pus de un color 
de chapurrado, y de olor especial, llamado pus hepático; se 
hacia toser al enfermo, pujar, etc., y cuando ya no escurria 
pus, se sacaba la cánula, se dejaba volver la piel á su lugar, 
y se colocaba un pedazo de esparadrapo en el sitio de la 
puncion; procedimiento que es igual, como acabo de decir 
al que se sigue actualmente en circunstancias semejantes. 
Mas en el caso de abscesos situados profundamente, el 
procedimiento operatorio variaba del anterior. Entónces se 
usaba un trócar largo y curvo, como el llamado de canala- 
zacion de Chassaignac; se introducia por el espacio intercostal 
mas cercano al foco purulento, con la precaucion ántes dicha, 
de alejarse de la arteria intercostal; ya que se habia notado 
la sensacion de vacio que indicaba estar en el foco, se ex- 
traia el punzon, se dejaba salir el pus, y cuando se habia 
agotado el escurrimiento, se sacaba la cánula cubriendo la 
herida con esparadrapo; pero notando el Sr. Jiménenez que 
habia gran número de casos en que se tenian que repetir 
dos Óó mas veces las punciones, 4 causa de la reproduteion 
del pus en el foco, tuvo la idea de dejar la cánula por al- 
gunos dias en el hígado, sujetándola por fuera. Esta prác- 
tica dió lugar á que el Sr. Vértiz sustituyera la cánula por 
un cubo de goma elástica de Chassuignac, con el objeto de 
mantener una salida contínua al pus, y evitar, tanto la infla- 
mación que pudiera ocasionar la cánula por ser dura, como 
impedir en lo posible la entrada del aire que fácilmente podria 
permitir el tubo metálico y que tan funesta es para los en- 
fermos. Pues bien, habiéndose admitido esta útil modifica- 
cion, el método usado en la práctica diaria, es el siguiente: 
Antes de introducir el trócar, se hace una incision con 
un bisturí en la piel, pues la perforacion de esta membrana 
es la parte mas dolorosa de la operacion; si el absceso es 
superficial, se introduce el trócar, se sacá el punzon cuando 
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se ha llegado al foco, y despues que ha salido la mayor parte 
del pus, se introduce por la cánula un solo, tubo de cana- 
lizacion [drainage)], que se divide en dos mitades longitudi- 
nales en la parte que queda fuera del abdómen, para su- 
jetar cada una de estas mitades al tórax, con tiras de tela 
emplástica y con dos hilos que partiendo de los extremos 
de cada uno de los medios tubos, se dirijen en sentido opuesto 
y despues de rodear el tórax, se unen entre sí con un nudo. 
Si el absceso es profundo, se hacen dos punciones y se coloca 
el tubo de tal manera, que forme una asa, cuyas extremi- 
dades están al exterior y la curva en el foco purulento. Para 
conseguir esto, se procede así: se elige el espacio intercostal 
y se hacé unas puncion como he dicho; luego se tiene que 
practicar una contra-puncion, la cual se hace sacando el pun- 
zon de su cánula, desarticulándolo del mango y velviéndole 
á articular por el extremo opuesto, de tal modo que pre- 
sente en la parte libre su extremidad roma; en esta posi- 
cion, se introduce nuevamente en la cánula que habia que- 
dado en su lugar, y se busca el punto de la piel del abdómen 
en donde se vá á hacer la contra—abertura; se explora aten- 
tamente para cerciorarse que no existe alguna viscera inter- 
puesta entre el punzon y la piel, yuna vez reconocido, se 
hace una incision con el bisturí, hasta encontrar el trócar 
que se huce salir; se extrae entónces la varilla y por la cánula 
se conduce el tubo de goma, al cual se deja formando la asa 
despues de sacar la cánula y de haber reunido los extre- 
mos del tubo con un hilo. Hecho todo esto, se pone una 
curacion simple, se aplica un vendaje de cuerpo mediana- 
mente apretado, y se recomienda á los enfermos hacer un 
ejercicio moderado, con lo cual se logrará no solo favorecer 
la salida del pus y apresurar la cicatrizacion del foco, sino 
tambien mantener bueno el estado general del enfermo. Debe 
agregarse á esto un tratamiento especialmente reparador. 


El manual operatorio que acabo de describir, es el usado 
en la gran generalidad de los casos; posteriormente ha su- 
frido algunas modificaciones, debidas á las circunstancias. Una 
de ellas es la del Sr. Clément; ésta consiste en practicar en 
dos puntos Jiversos, dos punciones, por las cuales se intro- 
ducen los dos tubos de gomá elástica correspondientes; se 
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coloca al enfermo en tal posicion, que uno de los tubos quede 
mas alto que el otro; por el mas alto se hace entrar una 
corriente continua de agua simple ó cargada de sustancias 
diversas, que se desprende de un recipiente colocado á cierta 
altura; Ja corriente sale por el tubo inferior, y así se tiene 
establecida una irrigación continua que es útil en circunstan- 
cias que despues indicaremos. 

El Sr. Villagran propuso tambien una modificacion en 
el tiempo en que debe recurrirse al uso de los tubos, despues 
de haber practicado dos punciones, siempre que el pus se 
haya reproducido. 

Una cuestion sumamente importante para el tratamiento 
de los abscesos hepáticos es el tiempo en que se deben ex- 
traer los tubos de goma. La práctica generalmente usada 
en México, consiste en dejar que el tubo vaya saliendo cuando 


la supuración ha disminuido, y 4 medida que las paredes del , | 


foco se van acercando; es decir, dejar que la naturaleza sola 
sea quien obre, expulsaudo aquel cuerpo extraño que ya no 
necesita. Cuando el pus haya sido reemplazado por una se- 
rosidad pura ó ligeramente cargada de bilis, se puede extraer 
el tubo ó los tubos, sin temor de accidentes. Mas es pre- 
ciso no extraerios ántes de este tiempo, y oponerse con todos 
los esfuerzos posibles á la salida de ellos, usando de los me- 
dios de contencion que ántes he recomendado; pues con esta 
salida, pueden sobrevenir accidentes formidables que terminen 
con la vida del operado, como sea puede ver en multitud 
de observaciones publicadas por las personas que han escrito 
sobre este punto. 

Citaré como mas interesante en este sentido, un caso 
que el Sr. Diaz Gutierrez ha publicado en sa Tésis inaugaral; 
en ésta se trata de un enfermo á quien se habia practicado 
la puncion de un absceso hepático y que marchaba rápida- 
mente á la curacion: un dia, por desgracia, se le salió el 
tubo de goma; el Sr. Jiménez, D. Miguel, médico del enfermo, 
se inquietó poco, porque el pus salia ya en muy corta cantidad. 
Despues de tres dias, el absceso habia reaparecido, y con 
él se presentaron los síntomas'de absorcion pútrida; se in- 
trodujo un nuevo tubo haciendo otra puncion, pero todo fué 
en vano; el individuo se agotó rápidamente y. sucumbió en 
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medio de un completo marasmo. Esto, segun el citado Sr: 
Diaz Gutierrez, indica que en semejantes casos, debe rein- 
troducirse el tubo, sin pérdida de tiempo, aunque tenga que 
practicarse una nueva puncion. 

He visto en la sala de Medicina de hombres, en el Hos- 
pital de San Andrés, á un epiléptico operado de absceso de 
hígado; pues bien, en éste, 4 consecuencia de las convulsiones 
inherentes 4 su mal, se salió el tubo, y aunque se introdujo 
de nuevo otro, todo fué inútil, pues sucumbió el enfermo víc- 
tima de la piohemia. 


11. 


Con mucha justicia dice el gran cirujano Malgaigne, en 
su “Medicina operatoria”, que en esta ciencia hay algo mas 
que instrumentos y procedimientos; hay indicaciones. En efec- 
to, si las circunstancias en que se debe aplicar un prece- 
cedimiento quirúrgico no se aprecian debidamente, no solo 
no se logrará las mas veces el objeto que uno se propone, 
sino que en muchos casos €l operador colocará en un riesgo. 
mas Ó ménos grave la salud y aun la vida de los indivi- 
duos que se pongan en sus manos. De aquí nace la im- 
periosa necesidad de examinar hasta en sus mas insignifi- 
cantes detalles lo quese llaman indicaciones, es decir, las 
circunstancias que ponen de tal manera al enfermo, que ne- 
cesite ó no la intervencien del arte, y que se haga indis- 
pensable emplear tal procedimiento operatorio, de preferen- 
cia á tal otro. : , 

Una vez que ya hemos estudiado el método con las mo- 
dificaciones que se usan para las curacion de los abscesos 
hepáticos, tratémos de determinar las circunstancias que favo- 
recen ó contraindican la operacion, y las que exijen uno de 
los procedimientos descritos con exclusion de los demás. 

La primera consideracion que se nos debe presentar, es 
el estado general del enfermo. En ésta, como en la mayor 
parte de las operaciones quirúrgicas, el mayor ó menor de- 
terioro en las fuerzas del individuo, su edad, su sexo, etc., 
influyen demasiado en el éxito de la operacion. Parece que 
no todos los individuos robustos y de buena constitucion tie- 
nen la suficiente fuerza para resistir á los accidentes de coa- 
licuacion que frecuentemente sobrevienen y que son la prin: 
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cipal causa de una terminacion funesta. Parece á veces que 
Ja fuerza llamada en fisiología potencia vital, no está en re- 
lacion con el vigor físico, porque se ven personas débiles 
resistir por mucho tiempo á una abundante supuracion, acom * 
pañada de sudores excesivos y diarréa á veces intensa; mién- 
tras que individuos en apariencia de una robustez extrema, - 
se ven sucumbir en medio del agotamiento que traen aqullos 
síntomas, muchas veces de menor intensidad que en el caso 


anterior. e 
La edad del enfermo me parece que debe tener alguna 


influencia en el resultado de la operacion, porque en uno 
de los casos que el Sr. Villagran cita en apoyo de su modo 
especial de operar, se trata de una jóven en quien se 0Ob- 
tuvo la curacion por primera intencion: circunstancia que es 
fácil de admitir, por la fuerza reparadora que es mayor en 
los jóvenes que en los' de edad avanzada, y sobre todo, en 
los viejos, para quienes tiene esta operacion funestas con- 
secuencias: la supuracion del hígado es en ellos de grandes 
trascendencias. : | 

El volúmen de la coleccion purulenta, tiene una parte muy 
1mportante en las consecuencias de la operacion. Cuando 
el absceso es de una extension exagerada, que ocupa gran 
parte 6 la totalidad del órgano, la indicacion es darle una 
pronta salida; para lo cual se usan dos punciones, poniendo 
un tubo en asa ó puntada, y atendiendo eficazmente á las 
fuerzas del enfermo, que si llegan á faltarle y la coalicuacion 


se presenta con alguna intevsidad, generalmente sucumbe. 
Sin embargo, para alivio de la humanidad, aun en estos 


casos extremos, siempre que los trastornos no sean debidos 
á la descomposicion del pus, encuentra el operador un re- 
curso de que echar mano, en la modificacion del Sr. Clément. 

Cuando á consecuencia de la entrada del aire, ó por 
cualquiera otra causa, el pus del absceso se pone de mala 
naturaleza y trae todos los estragos de la septicemia, se prac- 
tican dos punciones á diversa altura, y se hace, como he di- 
cho, la irrigacion continua, la cual, segun dos casos que el 
Sr. Diaz Gutierrez presenta en el trabajo ya citado, y que 
fueron practicados, uno por el Sr. Clément, y otro por el Sr. 
Fénélon, ha dado resultados felices, en circunstancias deses- 


peradas. (Continuard.) 
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PERIODICÓ DE LA SOCIEDAD MEDICO-FARMACEUTICA. (1) 














LA VETERINARIA. 


— > — 


Por EL socio HONORARIO P. GARCÍA. 


Hay una ciencia que yace en nuestro país en soporoso y 
punible olvido, cual es la veterinaria, cuyo importante y lumi- 
noso estudio es tan provechoso, por no decir necesario, á la 
sociedad, que no podemos dispensarnos de recomendarlo á la 
juventud ilustrada que, ávida de aumentar indefinidamente la 
série de los conocimientos útiles, está llamada á elaborar el 
progreso de la humanidad. 

La veterinaria trae su nombre de la voz latina veterina 
que denota las béstias de carga: llámase tambien hipiátrica de 
dos palabras griegas hippos, caballo, 1at:1ké, medicina; y con- 
forme á estas etimologías se ha considerado siempre como el 
arte de conocer y curar las enfermedades de los animales y 
especialmente de los caballos. Mas no solamente tiene por 
objeto conocer y curar las enfermedades de los animales, sino 
que remontándose á mas elevados fines y examinando atenta- 
mente su naturaleza y relaciones con los demas séres creados» 





(1) Conforme al art. 40 del Reglamento general de la Sociedad, todo escri- 
to que se publique por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusiva 
mente las opiniones de su autor. 
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establece las reglas que deben guiarnos para procurar su re- 
produccion, mejorar las razas y atender á su conservacion y 
robustez. | 

Los animales, dotados de una organizacion análoga á la 
nuestra, están ligados con nosotros por íntimas relaciones. No 
solamente forman parte de nuestro capital productivo, como se 
dice en economía política; no solamente nos sirven ora de mo- 
tor de nuestras máquinas, ora para cazar, guardar y defender 
nuestras heredades, y ora como vehículo para nuestros viajes 
y paseos, sino que despues de muertos nos apropiamos tudos 
sus despojos, ya para alimentarnos y vestirnos, ya para los 
usos industriales. 

Además, es tan estrecho el vínculo con que la naturaleza 
nos ha ligado, que mutua y recíprocamente podemos comuni- 
carnos nuestras enfermedades. Algunas de las que padecen 
nos amagan tan de cerca, que no es raro verlas propagadas á 
nuestra especie, como sucede entre otras con el muermo de las 
caballerías, la vacuna ó viruela de la vaca, la sarna y la rábia 
de los perros y gatos. Para el hombre hay enfermedades es- 
porádicas, endémias y epidémias, como para el animal las hay 
igualmente esporádicas, enzoótias y epizoótias; siendo lo mas 
notable que la historia nos hace ver á cada instante, para con- 
firmar la relacion íntima de la naturaleza humana y de la ani- 
mal, que las epizoótias preceden ó subsiguen frecuentemente á 
las epidémias, para hacer sentir al hombre su mancomunidad 
con los animales, la necesidad que tiene de estudjar igualmente 
unas y otras, y advertirle que no puede menospreciar la inqui- 
sicion de las primeras sin menoscabo de las luces que pretenda 
adquirir respecto de las últimas. 
| Necesario es, por consiguiente, no solo que el hombre se 
cuide, sino que atienda al mismo tiempo, por su propio interés 
al cuidado de los animales domésticos que con harto fudamen- 
to coloca Franc bajo la proteccion de la policía médica, cuando 
la define diciendo que, es un arte de conservacion, una doctrina 
que enseña d proteger d los hombres y d los ANIMALES DOMÉSTICOS, 
contra los dañinos efectos de una reunion numerosa, y d asegurar- 
les un bienestar corporal duradero, de modo que padezcan menos 
males físicos, y lleguen lo mas tarde posible á experimentar la suer- 
te comun de todos los séres organizados. 


1 
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Por otra parte, ¿como negar los progresos que la anato- 
mía humana debe á la anatomía comparada? ¿Cómo descono- 
cer las luces que la fisiología, la terapéutica y toxicología han 
ido á beber en fuentes puras, por medio de las vivisecciones y 
experimentos hechos en los animales, para conocer la virtud 
curativa Ó venenosa de ciertas sustancias y determinar sus: 
efectos potogénicos? El estudio, pues, de la medicina animal 
no es menos importante que el de la humana: ambos se ilus- 
tran mutuamente, y por lo mismo deben constituir un solo 
y único estudio. 


Ni se crea que es mas fácil curar las enfermedades de 
los animales que las de los hombres; porque si bien aquellos 
ofrecen mas simplicidad por carecer de ciertos afectos mo-. 
rales que son exclusivos del hombre, por la frugalidad é' in- 
variabilidad de sus alimentos y régimen de vida, en cambio 
tropezamos consu incapacidad de explicarnos sus dolencias, 
para ilustrarnos acerca del orígen, causa y sitio de la en- 
fermedad; cosas que tenemos que adivinar por las señales 
exteriores que podamos descubrir, lo que hace no pocas veces 
difícil el diagnóstico; ademas de «aumentar la .variedad de 
formas patológicas con la diversidad de especies animales. | 

Tan antigua como la medicina, la veterinaria debió nacer 
con el hombre, al mismo tiempo que aquella, y marchar am- 
bas confundidas desde su orígen, sin que pueda señalarse la, 
época de su separacion. El hombre, ántes pastor que agri- 
cultor, es seguro que estudió la veterinaria ántes que la agrl- 
cultura, y que se aplicó á conocer y curar las enfermedades 
de los animales sujetos ¿4 su dominio, que constitulan su for- 
tuna y aseguraban su subsistencia, al mismo tiempo que es- 
tudiaba sus propios padecimientos. Sin embargo, vemos des- 
de una edad remota el divorcio de ambas ciencias, y aban- 
donada la menospreciada veterinaria en manos de los labra- 
dores, pastores y herradores que la estuvieron ejerciendo ge- 
neralmente en Europa hasta á mediados del último siglo, que 
los trabajos de Ruini y Ramazzini en Italia, Solleysel en 
Francia, y despues Lafosse y Bourgelat, la elevaron á su 
propio y legítimo rango de ciencia que cuenta hoy con pro" 
fesores, con escuelas y libros. 

En España, desde el año 1500, los Reyes católicos, por 
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la. ley 1, tit. 14, lib. 8, Nov. Rec. mandaron que nadie pu- 
diese ejercer el oficio de albeitar ni el de herrador sin ser 
examinado previamente por el proto-albeiterato. En 1739, 
dispuso Felipe V, por la ley 3 del mismo título y libro, que 
los albeitares aunque fuesen herradores, y no los herrado- 
res sin ser albeitares, se reputasen profesores de arte libe- 
ral y científico y gozasen de las exenciones y libertades que 
como tales les perteneciesen. Por último, por la ley 5, con 
objeto de propagar por principios científicos y práctica ilus- 
trada una facultad en que se interesaban la agricultura, el 
tráfico, la fuerza, la riqueza y alimento del reino, se sirvió 
S. M. aprobar, en 23 de Febrero de 1792, la ereccion y es- 
tablecimiento en Madrid de una escuela veterinaria, y conce- 
der 4 sus alumnos varias exenciones por reales órdenes de 
28 de Setiembre de 1800 y 4 de Mayo de 1802. 

La primera escuela de veterinaria se fundó en Lyon, 
el año de 1761, y de allí se difundió la enseñanza, pasan- 
do á los diferentes puntos de Europa, y permaneciendo el 
cultivo de este ramo del saber humano separado hasta hoy 
de la medicina, apesar de los esfuerzos que hombres emi- 
nentemente sabios, como Vicq-d” Azyr, Cabanis y Fourcault 
han hecho por alcanzar la fusion de ambas ciencias que con- 
sideran como ramas de un solo tronco. 

En nuestro país, sin embargo de existir escuela de me- 
dicina, nada se ha hecho en favor de la veterinaria que tuvo 
la. desgracia de llevar el traje de plebeya en los siglos pa- 
sados; no consiguió aristocratizarse hasta fines del último 
siglo, y tiene que luchar por fuerza con las preocupaciones 
de linaje y los hábitos añejos. Pero, en fin, vivimos en Re- 
pública desde 1821, y á nuestros médicos y á nuestros hom- 
bres de Estado toca hacer los esfuerzos que demanda el es- 
tablecimiento de tan elevada enseñanza que servirá de au- 
_xiliar poderoso para impulsar el progreso de la ciencia mé- 
dica, ademas de los exhuberantes beneficios que derramará 
sobre la sociedad. Satisfecha esta necesidad, nuestro Estado 
habrá dado un paso mas en la carrera ilimitada del progre- 
so, y las generaciones futuras sabrán apreciar nuestros ser- 
vicios. 

A 
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CLINICA INTERNA. 


Tratamiento de los abscesos del hígado por el método del Sr. Jiménez; pro- 
cedimíentos operatorios que han dado los mejores resultados y condi- 
ciones en que conviene este tratamiento. 


(Finaliza.) 


La situacion del absceso requiere algunas veces métodos 
especiales. Como se sabe, su sitio de predileccion es el ló- 
bulo derecho; si algunas veces está en el izquierdo, se pre- 
senta al mismo tiempo en el derecho, y lo contrario es tan 
raro, que el Sr. Jiménez dice no haber visto nunca un caso 
semejante; tampoco ha visto invadido el pequeño lóbulo de 
Spigel. Pues bien, la parte del hígado que se encuentra afec- 
tada, requiere determinado procedimiento operatorio. Si ocu- 
pa el lóbulo derecho ó gran lóbulo, se usa generalmente una 
sola puncion con un solo tubo; si hay dos colecciones, una 
en el lóbulo derecho y otra en el izquierdo, lo cual es muy 
raro, se pondrá un tubo en cada coleccion, independiente el 
uno del otro; si, en fin, la coleccion es demasiado extensa, 
que ocupe todo el gran lóbulo ó parte del pequeño, entónces 
se pondrá un solo tubo, pero formando una puntada, de ma- 
nera que se dé pronta y ámplia salida al pus, que en estos 
casos es la indicacion mas apremiante. 

La existencia de las adherencias de la glándula hepática 
con los órganos que le rodean ó con la pared abdominal, es un 
punto sumamente interesante, sobre todo, bajo el punto de 
vista del pronóstico. En los métodos usados antiguamente, 
en' boga aún en otros países, y en el método primitivo del 
Sr. Jiménez, se buscaban las adherencias que la naturaleza 
ó mas bien los progresos del mal hubieran formado, ó si no 
existian, se les solicitaba por diversos procedimientos. Aho- 
ra está suficientemente demostrado que la presencia de dichas 
adherencias, no es un requisito para impedir la peritonitis' 
por derrame, pues millares de hechos lo atestiguan. Su exis“ 
tencia mas bien, en ciertos casos, es un mal signo pronós: 
tico. Antes, como se les juzgaba de: una necesidad capital 
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$e empeñaban mucho en su diagnóstico; mas el Sr. Jiménez, | 
en su opúsculo sobre abscesos de hígado, publicado el año 
de 1856, trata este punto de una manera completa; segun 
él, si la coleccion se hace superficial, y si el enrojecimiento 
y el edema marcan la ¡existencia del pus debajo de la piel, 
y adezaás, si se nota una movilidad muy limitada de esta 
membrana, con toda seguridad se puede decir que las ad- 
herencias se han establecido; pero este es el caso mas raro, y. 
si el cirujano se esperara hasta llegar á tal extremo, muy 
pocas veces la muerte dejaria lugar á, que se perfeccionara 
el diagnóstico. Por fortuna, en el caso que la supuracion 
ocupa el espesor de la glándula, quedan algunos recursos para 
poder establecerla. Así, si se hace al enfermo que cambie de 
posicion y se vé que el tumor hepático se desaloja, es seña 
evidente que ningunas bridas fijan esta víscera con las paredes 
que la rodean. Cuando hay alguna ascítis, cosa ordinaria, 
se concibe fácilmente que si el derrame se interpone entre 
la glándula y la pared abdominal, no hay adherencias; y cuan- 
do se dé al enfermo tal posicion, que el líquido que se in- 
terponga venga á separar por su peso la pared del abdómen 
de la víscera, se notará con una mano ejercitada, una sen- 
sacion particular al oprimir sobre la capa líquida; la cual 
se desalojará y dará lo que el Sr. Jiménez ha llamado su- 
cusion hydro-abdominal, que sirve aún para llegar 4 aprecia- 
la cantidad del derrame. Además, reconocida, como acabo 
de decir, la existencia de las bridas, se pueden saber dos 
cosas: la primera es, que si un absceso se abre cuando aque- 
llas bridas están en mucha cantidad, dará una supuracion muy 
larga por la resistencia que ellas ponen al tejido hepático para 
retraerse y para que cicatrice el foco; y segundo, que nos 
pueden señalar el sitio donde debemos introducir el trócar 
para obsequiar los esfuerzos de la naturaleza y dar salida 
á la supuracion por determinado sitio, que puede llamarse de 
-predileccion con respecto á otro. 


A lo expuesto me parece que se reducen las indicaciones 
que, deben guiar al operador en la abertura de los abscesos 
de. hígado: ahora vamos á hablar de la apreciacion de los 
diversos procedimientos puestos en práctica en esta operacion, 
y de. los resultados que se han conseguido. 
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Hay dos modos en Cirugía de abrir las colecciones de 
un líquido; por los caústicos, ó por los instrumentos cor- 
tantes. 

La aplicacion de los caústicos para la abertura de los 
abscesos de hígado, está basada en la práctica especialmente 
recomendada por los cirujanos europeos, de no evacuar el 
pus, sino cuando las adherencias entre la víscera y las pa- 
redes que la envuelven se han desarrollado. La intervencion 
del instrumento cortante no viene, sino cuando se encuentra 
el hígado en este caso, natural ó artificialmente; por lo mis- 
mo, el punto capital de todos los métodos europeos es, como 
he dicho, que haya adherencias. 

El método nacional, muy al contrario, se cuida muy poco 
de la existencia de las adherencias; si existen, opera con ellas; 
pero si no existen, nunca las provoca y su ausencia frecuen- 
temente se considera como un buen signo para el pronóstico. 
Por consiguiente, para apreciar el mérito de uno ú otro método, 
veamos las ventajas y los inconvenientes que puede traer la 
presencia de las falsas membranas. 

El Sr. Brassetti en su tésis para él profesorado, se ha 
ocupado de una manera juiciosa de esta cuestion; así es que 
lo consultarémos muy á menudo. 

Al hablar de las adherencias, dice, siguiendo la opinion 
y explicacion del Sr. Jiménez: “Para que un foco se pueda 
citrazar, es necesario que sus paredes se afronten, pues de 
lo contrario, supururá indefinidamente.” Pues bien, en todo 
absceso de hígado, se'vé que el volúmen de esta glándula 
aumenta considerablemente; si las adherencias retienen á la vís- 
cera en la posicion que patológicamente ha adquirido, se ten- 
drá por consecuencia, que las paredes del foco se encontrarán 
alejadas unas de otras, y que no pudiéndose afrontar, se 
matendrá una supuracion interminable, que agotando las fuer- 
zas del enfermo Je puede conducir al sepulcro. 

La separacion de las paredes del foco, manteniendo una 
cavidad vacía, viene á llenarse de algo, y como no hubiere 
otra cosa que aire, éste penetra al foco y causa los graves 
accidentes á que sabemos da orígen el contacto de este fiúido 
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con el pus. Estas razones, y otras mas que no menciono 
por la brevedad, son los inconvenientes que presenta la pre- 
sencia de las adherencias del hígado con el abdómen y el 


diafragma. Veamos su utilidad. 
La principal de las ventajas que, á los ojos de los au- 


-tores europeos, rae la existencia de las adherencias es, que 
uniendo una de las paredes de la cavidad peritoneal con 
la otra, impiden que el pus se derrame en la cavidad de 
aquella serosa, y no se desarrollen las peritonítis tan funest 
tas en las operaciones de esta naturaleza. Mas si es cierto 
que en algunos casos la presencia de las falsas membranas 
impide al pus derramarse en la serosa que envuelve al hí- 
gado, tambien lo es que hay muchos en que no impide este 
dorrame;. y el Sr. Brasseti refiere un caso en que habiéndose 
provocado las adherencias ántes de dar salida al pus, se vió 
sobrevenir una peritonítis que mató al enfermo á los dos dias 
de la operacion, y en la autopsía se encontró aquel líquido 
derramado en la cavidad de la membrana peritoneal: por lo 
mismo, la ventaja que se cree tener en las adherencias, no 


es sino una mediana ventaja y nada mas. 
De lo expuesto resulta, que tanto inconveniente, en com- 


petencia con una mediana ventaja, claramente indica que las 
adherencias no se deben provocar, y que en caso que existan, 
pueden traer graves consecuencias. Este punto solamente 
basta para estabiecer la preminencia del método mejicano 


sobre los europeos. 
Pero no solamente en los procedimientos europeos es 


mala la presencia de tales adherencias, sino que aun en el 
método nacional tambien: el Sr. D. Lino Ramirez, cuya tem- 
prana muerte lamenta aún la medicina mexicana, en un opús- 
culo que se publicó en París, despues de su muerte, sobre 
los abscesos de hígado, cita tres casos, uno de los cuales 
fué recogido en Europa, y en los que, despues de la puncion 
segun el método del Sr. Jiménez, vino la muerte á causa 
de que las adherencias que se habian desarrollado, no per- 
mitian el afrontamiento de las paredes del foco, y la abun- 
dancia de la supuracion arrebató la vida á los enfermos. La 
clínica nos presenta diariamente ejemplos de esta naturaleza. 
Pero apreciemos las ventajas é inconvenientes que tiene el 
método . nacional. 958 
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En primer lugar, la puncion se puede hacer desde el 
momento en que se confirme debidamente la presencia de la 
coleccion purulenta: no hay que esperar todo el tiempo que 
la naturaleza necesita para la formacion de adherencias: es 
tiempo perdido para el enfermo y que aprovecha la enfer- 
medad. 07 
En segundo logar, la abertura que se hace, no permite, 
en la inmensa mayoría de los casos, la penetracion del aire 
en el foco; hecho que se encuentra O por la prác- 
tica; | 

En tercer lugar, por el método de que venimos hablando, 
se pueden ir á buscar los abscesos que residan en las partes 
profundas del tejido del hígado, sin que por esto deje. de 
ser tan inocente como en los casos mas sencillos. 

- En cuarto lugar, la peritonítis nunca se ha presentado, 
y segun la asercion del Sr. Jiménez, en el gran número de 
años que lleva de practicar esta operacion, no ha'visto un 
solo caso en que se haya desarrollado la flegmasía del peri- 
tonéo á consecuencia de esta operacion. . | 

En fin, el tiempo que se dilata uno en practicar la ope- 
racion, es cuestion de: minutos. El único inconveniente que 
se pudiera reprochar á nuestro método, es el de un error 
de diagnóstico en algunas circunstancias; pero esto ha venido 
á confirmar su inocencia: ha habido caso en que creyendo 
tratarse de un absceso de hígado, se hizo la puncion y se 
encontró que era la vesícula de la bílis distendida por su 
contenido: la bílis' saltó en chorro por la cánula del trócar, 
sin traer ninguno de los accidentes que se esperaban; lo cual 
dió valor al Sr. Hidalgo Carpio para ir á puncionar al travez 
del tejido hepático la vesícula biliar, en un caso de retencion 
calculosa de la bílis en su resepiicito, ea: que mus e co- 
ronadá: del mas ' feliz éxito. 

Se ha reprochado, como dijimos, una e pero 
lo que se ha tomado por esta afeccion en algunas obser- 
vaciones europeas, no ha sido, segun la opinion del Sr. Bras- 
setti, sino una herida ¡de los filamentos nerviosos del es- 
pacio intercostal, juzgando por analogía con lo que sucede 
en algunas. toracentésis. Razones son estas en pro del mé- 
todo mejicano, que creo bastarán “para decidir á cualquier 
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espíritu recto é imparcial á su favor y darle siempre la pre- 
ferencia. 
Presento ' en el cuadro siguiente las ventajas del nisucitlo 
nacional y los inconvenientes de los, extranjeros. 


PROCEDIMIENTOS EXTRANJEROS. MÉTODO MEXICANO. 


A 7 O e A PP > '—_ 


Se. tiene que esperar que el] Se opera en el momento en 
absceso se haga superficial | que se diagnostica el abs- 
y forme adherencias ó pro- ' ceso y no se necesitan las 
vocarlas. J adherencias. 


Los abscesos profundos no se ). 


Se puede dar salida al pus sl- 
pueden operar. 


tuado en los puntos mas 
profundos de hígado. 


La operacion dura muchos En pocos minutos está abier- 

dias y es muy dolorosa. to el absceso, y el dolox es 
muy ligero. 

En caso de error de diagnós- ) 

tico, puede haber grandes > 

consecuencias. 


Cuando ha habido un mal 
diagnóstico, la puncion ha 
sido del todo inoeente. 





Y) Nunca ni una sola vez se ha 
| presentado la inflamacion 
P del peritonéo, aunque sí se 
nota el dolor ó adolori- 
miento de la region, bien 


La peritonitis es frecuente. 


J que raras veces. 
La abertura es grande y per-) La abertura es muy pequeña, 
mite infaliblemente la en- y los tubos no permiten la 
trada del aire al foco. introduccion del aire. 


' 


La abertura que queda no tie-] No formándose las adheren- 
ne tendencia á cicatrizar, . cias, cicatriza el foco en 


por las adherencias que la muy poco tiempo. 
mantienen abierta. 


Ante los hechos, toda teoría que se les oponga es inú- 
til; cuando la práctica enseña que una operacion es buena, 
no hay que hacer cálculos ni que inventar teorías; porque 
todo será innecesario. Pues bien, ya hemos visto todas las 
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razones que militan en pró del método nacional; nos falta 
únicamente saber los resultados de la práctica, es decir, la 
estadística, con lo que quedará completamente dilusidada la 
cuestion. 

La operacion de que tratamos, aunque puramente na- 
cional, no sé que se haya practicado en muchas poblacio- 
nes de la República; solamente he sabido de cuatro: una 
en Monterey y tres en Guanajuato. La primera que se prac- 
ticó, es la que ha citado el Sr. Diaz Gutierrez en su tra- 
bajo; se hizo por el método antiguo, sin el tubo de goma; 
y despues de obstruida la cánula sucumbió el enfermo. De 
las otras tres que tuvo la bondad de referirme el Sr. Lo- 
bato, dos tuvieron un éxito feliz, y la otra desgraciado; de 
las dos felices, una tuvo de notable que el hígado estaba 
tan voluminoso, que tuvo que hacerse la puncion en el cuar- 
to espacio intercostal, y sin embargo de la enorme canti- 
dad de supuracion, el operado quedó bueno y sano. Por lo 
mismo, por no haberse practicado un número competente de 
punciones, al menos que yo sepa, en otras partes de la Re- 
pública ó fuera de la Capital, las estadísticas solo se pueden 
referir á esta última. 

La mortalidad ha variado segun las épocas. En los pri- 
meros años de este método, era en grande escala; pero á 
medida que se han ido introduciendo modificaciones al mé- 
todo primitivo, ha sido mas y mas restringida. 

En ninguna parte he encontrado una estadística minu- 
ciosa, pues no se ha hecho. Sin embargo, en el opúsculo 
ya citado del Sr. Jiménez, se dice: “En 297 enfermos con 
absceso de hígado bien demostrado y llevado á su término, 
han muerto 242 y se han curado 55: es decir, las proba- 
bilidades de muerte y de curacion son proporcionales á es- 
tos dos guarismos, 242 : 55;6 lo que es igual, se pierde apro- 
ximadamente un 82 por 100, y se logra un 18 por 100.” Co- 
mo se ve, este resultado es muy desconsolador; pero me pa- 
rece deber advertir, que aquí no están especificados los casos 
por el método de operacion de que vamos hablando, y los ope- 
rados segun los procedimientos europeos; porque estos datos, 
publicados el año de 1856, se han sacado de 18 años de prác- 
tica, es decir, desde 1838, época en la cual aun no se habia in- 
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ven tado aquel método. Lo. que realmente nos daria la solucion 
de la cuestion, sería una estadística sacada del año 1856 
á la fecha; mas por desgracia, como he. dicho, ésta no'se 
ha hecho. De la citada fecha al año de 1865, no he podido 
recoger ningun dato. estadístico; pero debo á la bondad del 
Sr... Jiménez, D. Miguel, un resúmen que aunque no es con 
todos les, requisitos de una buena estadística, si tiene lo su- 
ficiente para el objeto que me propongo. El resúmen com- 
prende un período de cinco años, desde principios de 1865 
á fines de 1870. En este período se practicaron 144 ope- 
raciones, sin contar los individuos á quienes se puncionó mas 
de una vez: pues de estas operaciones se tuvieron 115 éxitos 
completos; de los 29 restantes, 10 fueron perdidos de vista 
por circunstancias diversas, y los. otros.19 murieron. Aquí 
tenemos que la proporcion entre muertos y éxitos:felices, es 
como 19: 115,6 lo que es lo mismo, la proporcion de muer- 
tos es de 13 por-100, y la de casos logrados de 79 por 100. 
Comparando estos resultados con los anteriores, se ve que 
es; completamente á la inversa. la relacion de muertos y de 
curaciones; pues si en el año de 1856 habia 82 muertos y 
18 éxitos felices en cien operaciones, ahora se puede decir 
que hay 83 casos logrados y 17 muertos en cien operaciones; 
pues debo advertir que para format las proporciones del re- 
súmen de. los últimos cinco años, no puse en cuenta los ca- 
sos perdidos. de vista, y ahora divido igualmente, entre los 
dos. guarismos de muertes y curaciones, la diferencia que por 
los. perdidos de vista debe. resultar para completar los cien. 
No puede ser mas satisfactorio el: resultado, que acabo 
de presentar; y como se ye, es debido en gran parte ¿las 
modificaciones de un método, que si al principio, imperfecto 
como era, daba tan buenos resultados, con las sábias. mo- 
dificaciones que ha recibido, ha venido á constituir un nue- 
vo. recurso terapeútico, y un útil y benéfico medio de ali- 

viar las penas de la humanidad doliente. 

- Méjico, Setiembre 18. de 1871. | 


Gustavo Ruiz Y SANDOVAL. 
(Et, Porventr.) | 


AA 
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DEL BROMURO DE POTASIO EN LAS DIVERSAS 
| CEFALALGIAS. 


El Dr. Henri Huchard. (Union médicale 28 février 1874) 
habla de los resultados satisfactorios que ha obtenido contra 
las jaquecas anémicas y las diversas cefalalgias, con el bro- 
muro de potasio. Hace notar con este objeto que el medi- 
camento surte buen efecto, tanto en las que se deben á la 
clorosis y anemia, como en las que sobrevienen en-los su- 
jetos pletóricos, hemorroidarios, gotosos, y en los que sufren 
trastornos vaso motores ó congéestiones en la: cara. ¿Como 
explicar esta accion idéntica en enfermedades tan opuestas, 
sino admitiendo que en ambos casos la. cefalalgia es conges- 
tiva y que esta congestion local puede producirse por: la exi- 
tacion de los nervios vaso-motores dilatadores ó por la pará- 
lisis de los nervios vaso-motores constrictores? El éxito ob- 
tenido en casos tan diversos por el bromuro de potasio, ten- 
deria, pues, á justificar este adagio tan conocido y algunas 
veces tan cierto: naturam morbor um .ostendunt curationes. 


EL PORVENIR. ] 


Tenemos el gusto de acusar recibo de los cuatro primé- 
ros tomos y de 18 entregas del tomo 5.” de esta importan- 
tísima publicacion; dándole las gracias á la R. Sociedad Fi- 
loyátrica de Méjico á nombre de la Médico-farmaceútica de 
esta Capital, por el honor que le dispensa dedicándole una 
coleccion de esa obra de suma utilidad á la juventud mé- 
dica, y que ocupa un lugar preferente en la Biblioteca al lado 
de la Gaceta Médica, Observador Médico, Revista de Gua- 
dalajara y Fraternidad de San Luis Potosí, periódicos de- 
dicados exclusivamente al progreso y perfeccionamiento de 
la Medicina Nacional. 


COMISION REDACTORA. 


Discutidas y aprobadas las reformas y adiciones hechas 
al Reglamento general de la Sociedad Médico-farmaceútica, 
quedan nombrados los socios titulares W. GQ. Canton, Juan 
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Dondé y José R. Sauri para formar la primera comision que 
tiene 4 su cargo, durante el presente año, todo lo que se re- 
fiere á este periódico, A ellos, por consiguiente, deberán di- 
rigirse los pedidos, cambios, reclamaciones etc. concernientes 
al. mismo objeto. | | 





NECROLOGIA. 


El dia 27 del mes próximo pasado, la ciudad de Cam- 
peche- perdia ánno de sus Médicos mas distinguidos, con el 
fallecimiento del Sr. Dr. D. Manuel Campos. 

En la pobreza más grande inició sus tareas científicas 
llegando por su instruceion, capacidad y constancia á ocu- 
par el primer po entre los comprofesores de aquel Es- 
tado. 

Con un espíritu activo, con un carácter benévolo é ideas 
enteramente progresistas, fué el maestro de los jóvenes cam- 
pechanos que abrazaban la carrera de la Medicina, sin exijir 
de ellos ni de los Gobiernos, recompensa ó remuneracion al- 
guna de sus trabajos. 


En el Hospital general, que estuvo siempre á su cargo 
y en donde sacrificó muchos años de su existencia, hizo im- 
portantes mejoras, dejando recuerdos muy gratos en el cora- 
zon de la clase menesterosa de esa Sociedad que ocurria á im- 
plorar-sus auxilios ó sus cuidados. 

: La Sociedad Médico=farmaceútica de Mérida deplora la 
muerte de este hombre notable de quien supo apreciar el 
talento, colocándolo. entre sus miembros honorarios. Por 
eso la Corporacion está de duelo, y le consagra estas lí- 
néas cómó un justo homenaje debido al mérito y á sus vir- 


Audes. 
J. R. Saurt. 


Tomo 1. | MérIpa, Mayo be 1874. | Num. 17 


LA EMULACIÓN. 


PERIODICO DE LA SOCIEDAD MEDICO-FARMACEUTICA. (1) 








UN CASO DE HIDROCELE CURADO 
RADICALMENTE POR MEDIO DE LA ACUPUNTURA 
| ELECTRICA 
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El 7 de Agosto de 1873, vino á consultarme un indígena de 
veinte años de edad, constitucion fuerte, que presentaba en el 
eseroto un tumor tenso é indolente, del tamaño de una naranja 
pequeña. | 

El enfermo asegura que hace dos años comenzó á no- 
tar un aumento de volúmen en el saco testicular sin causa al- 
guna á que atribuirlo, pues solo recuerda haber tenido algun 
tiempo ántes un flujo blenorraico del que sanó en algunas se- 
manas; añade que no ha sentido desde la aparicion del tumor, 
sino ligeros dolores y que éste no se ha inflamado; que á los 
seis meses se le practicó la puncion, dando salida á un líquido 
seroso y cicatrizando muy pronto la herida, curada con tiras 
de esparadrapo; que un año despues volvió á repetírsele dicha 
operacion, inyectándole luego agua vinosa tibia, la que no dió 
resultado alguno favorable, pues á los dolores que originó los 
primeros dias, se agregó la presencia de otra nueva cantidad 
de líquido. 





(1) Conforme al art. 40 del Reglamento general de la Sociedad, todo escri- 
to que se publique por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusiva 
meñte las opiniones de su autor. 


TOMO 1, 26 
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Hecho un exámen minucioso de ambos testículos, pudo no- 
tarse lo siguiente: Transpariencia muy marcada, colocando 
tras ellos una luz; la palpacion y la percucion revelan inmedia- 
tamente la presencia de un líquido entre sus cubiertas. | 

En vista de lo que antecede y del estado actual del enfer- 
mo, el diagnóstico era bastante claro; se trataba de un hidro- 
cele de la túnica vaginal: por lo qué y siendo bastante reducido 
el derramen, me propuse tratar dicho tumor por medio de la 
electro puntura, guiado por los buenos resultados obtenidos en 
pequeños tumores de esta naturaleza, en los hospitales de Paris, 
de que fuí testigo presencial. 

He aquí como procedi: 

Agarrado el tumor en subase y rechazados los testícu- 
los á la parte inferior, introduje en la parte lateral y superior 
derecha del tumor una aguja de acupuntura larga de 10 centí- 
metros armada, en una de sus extremidades, de un hilo me- 
tálico que conducia á uno de los polos de la máquina peque- 
ña de A. de Gaeffe; luego introduje otra en la parte lateral y 
superior izquierda armada igualmente de otro hilo que comuni- 
caba con el otro polo de la misma máquina. En seguida, po- 
niendo las dos puntas de las agujas en contacto, en medio del 
líquido, hice pasar la corriente eléctrica por espacio de 15 mi- 
nutos despues de lo cual las retiré, poniendo un pedazo de es- 
paradrapo sobre cada una de las heridas. 

El paciente experimentó durante este tiempo una sensacion 
igual á la que produce una quemadura poco intensa. Le mandé 
dieta y reposo en cama, : 

A los tres dias de la operacion, no se ha presentado dolor 
alguno: existe un ligero arrugamiento de la piel. 

A los seis dias el arrugamiento y reduccion de volúmen 
del tumor son notables: no hay dolores. 

A los quince dias se ha reducido casi completamente el 
volúmen del tumor, y no siente el enfermo mas dolor que el pro- 
ducido por las punzadas. 

Desdo esta fecha perdí de vista á este jóven, hasta fines de 
Febrero del presente año en que lo examiné sin encontrarle 
vestigio de la enfermedad. 

Al dar á luz esta pequeña observacion, no es nuestro áni- 
mo proclamar un método, sino simplemente hacer ver que en los 
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_hidroceles de poco volúmen se puede tentar este tratamiento 
que hasta hoy no ha dado ninguno de esos funestos accidentes 
que suelen verse despues de una inyeccion de iodo ó una can- 
terizacion de nitrato de plata. 


Mérida, Abril 1.9 de 1874. | 
| J. R. SAURLI. 





MEDICINA LEGAL. 


Cada dia se hace sentir mas, entre nosotros, la necesidad 
de hacer un estudio detenido de este ramo importantísimo á 
los pueblos para el esclarecimiento de muchos puntos que, en 
materia criminal, se presentan constantemente. 

Muy pocos años hace comenzó á exigirse en los cursos res- 
pectivos, á los alumnos de la ciencia médica; y en cuanto á los 
abogados, no sabemos exista la misma disposicion ó que al me 
nos se lleve á riguroso efecto con la minuciosidad indispen- 
sable. 

Triste es por cierto confesar que en nuestro Estado, aunque 
reconocida la utilidad de semejante estudio, no se procure» 
cuando menos, fomentarlo estableciendo una buena cátedra ba- 
jo la proteccion del Grobierno; y decimos cuando menos, porque 
todos saben que á los facultativos, en el país, se les obliga á ser- 
vir sin renumeracion alguna en cualquier caso que se requieren 
sus conocimientos y consolo una órden expresiva y lacónica 
de uno de los Jueces que fungen en el ramo criminal. 

Y sin embargo, no se crea que el Médico deja de abonar 
mensualmente una cuota ó contribucion exorbitante que ingre- 
sa á los fondos de la Tesoreria; nimenos se juzgue que ha cur- 
sado sus estudios en una escuela sostenida por los Gobiernos, 
no; en Yucatan además de los sinsabores que son inherentes 
á la carrera médica en todos los puntos del Orbe, tiéne otros 
mayores, como se comprenderá por lo anteriormente rela- 
cionado. | 

No debe extrañarse, por consiguiente, que el Médico no con- 
sagre al estudio de la Medicina legal todo el tiempo necesario 
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á su buen desempeño; y por lo mismo, que jamás llegue á ad- 
quirir el perfeccionamiento que requieren la Justicia y mucha. 
- veces la moral pública altamente ofendida. 

Casi sucede lo mismo con los demas ramos de la Medicina. 
La Escuela de este nombre puede decirse que nv ha existido 
nunca, no contando, desde su fundacion, con fondo alguno. Sus 
componentes, sin esperanza alguna de adquirirlos y despues de 
desempeñar gratuita y patrióticamente las cátedras por el es- 
pacio de cinco años, se han separado enteramente desengañados 
de la inutilidad de sus esfuerzos. 

Quiera el cielo no esté lejano el dia en que comprendién 
dose la importancia suprema que da á los pueblos todo adelan- 
to y progreso en la ciencia Médica, y la vivísima luz que la Me- 
dicina legal arroja en las determinaciones jurídicas, se les im- 
parta la proteccion posible para honra y provecho del suelo en 
que nacimos. 

PGE 

Publicamos en seguida un interesante documento que de-. 
bemos á la bondad de los Sres. D. Federico Pedrera, D. Luis 
Augusto Molina y D. Florencio Narvaez, “quienes fueron nom- 
brados gubernativamente para informar sobre la causa y mane- 
ra como fué perpetrada la muerte de los UC. Pedro ino 
Lavalle y Romualdo de la Portilla. 

Le damos cabida en nuestro periódico porque, bajo el pun- 
to de vista científico, interesa á la Corporacion, enyos fines son 
altamente dirijidos á fomentar el estímulo, especialmente sobre 
aquellos ramos de la Medicina y Farmácia que se hallan menos 
ejercitados en e! país. 


Mérida, Mayo 25 de 1874. 
W, G. CANTON. 


e. 


INFORME MEDICO LEGAL 








4 
Los profesores en Medicina y Cirugía que suscriben, nom - 
brados para informar sobre la causa y manera como fué per- 
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petrada la muerte de los CC. Pedro Rosado Lavalle y José Ro- 
mualdo de la Portilla, con el fin de dar cumplimiento á dicha 
órden, se constituyeron en el Cementerio del pueblo de Kimbi- 
lá como á las tres de la tarde del 19 del corriente, para prac- 
ticar la autopsia judicial de los cadáveres que llevaban ya vein- 
tisiete dias de sepultados. | 


Exumados los cuerpos de los referidos CO. Portilla y Ro-. 
sado Lavalle, la comision examinó su estado general que era el 
de casi una completa disolucion; luego practicó la autopsía del 
primero, encontrando la cara y cráneo completamente fractu- 
rados; las tres costillas de la region precordial, rotas en su 
tercio anterior; la extremidad escapular de la clavícula izquier- 
da y el borde externo del homóplato del mismo lado, ligera- 
mente interesados; el esternon fracturado en su tercio supe- 
rior. Vuelto el cadáver para observar el plano posterior,'no 
encontró ni en el cráneo ni en el tronco lesion alguna. é 

En cuanto al cadáver del €. Rosado Laballe, tenia ambas 

mandíbulas rotas; el esternon y las costillas correspondientes á 
la region precordial, fracturados, el primero en su tercio su- 
perior, las seguudas en el anterior. El plano posterior tam- 
poco presentaba nada de notable. 
No habiendo sido posible, aunque se intentó, recomponer 
los cráneos para examinar la entrada, trayecto y salida de los 
proyectiles, por el número é irregularidad de los fragmentos 
en que estaban divididos, tuvo á bien la comision, con permiso: 
del Fiscal instructor, llevarlos consigo á Mérida para que, es- 
tudiados con el detenimiento que requeria el caso, pudiesen 
con mejores datos cumplir debidamente con su cometido. 

En el mismo Pueblo, el C. Fiscal presentó al exámen de la 
comision dos sogas nuevas como de cuatro á cinco varas, man- 
chadas de sangre en su parte media; lo que hace creer que 
estuvieron remojadas cierto tiempo en un charco de este líqui- 
do, puesto que las colorea como un décimo de pulgada en su 
espesor, Tampoco debe omitirse que esa parte de la soga fué 
sometida seguramente á la coccion con agua hirviendo, como 
lo demuestra su aspecto suave y terso, sin que apesar de esto 
fuese posible conseguir la desaparicion de la mancha. Además, 
se distinguen en los mismos líos ótras mas pequeñas y poco 
profundas, de las cuales algunas es muy probable se raspasen 
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con anterioridad, por descubrirse afelpada en aquellos puntos 
la superficie. | 

De vuelta á esta Capital, la comision se ocupó detenida- 
mente en estudiar y recomponer los cráneos que por la pre- 
nura del tiempo, lo inconveniente del lugar y la falta de me- 
dios, no pudo efectuar, como deseaba, en el mismo sitio de la 
autopsia; cuyas investigaciones han dado por resultado: que 
el frontal y los huesos de la cara, fueron, en ambos cráneos, el” 
lugar donde penetraron los proyectiles, puesto que no mani- 
fiestan punto de salida por atrás ni por los lados, si se excep- 
tua el del C. Rosado Lavalle en el que entró una bala por- el 
arco superciliar izquierdo, saliendo por la region temporal de- 
recha. Los demás proyectiles, cuyo número no puede fijarse, 
pero que se infiere fácilmente que fueron dirigidos y confluye- 
ron á puntos determinados, como lo patentiza el gran destroso 
que sufrieron las partes sólidas, hicieron que no quedase in- 
tacto un solo hueso de la cara ni de la region precordial, eomo 
se ha visto por la autopsía. Lia bóveda de los dos cráneos y 
mas notable la del C. Rosado Lavalle, presentan varias fractu- 
ras longitudinales que fueron causadas tanto por la fuerte co- 
mocion que sufrieron al ser contundidas y heridas en sus ángu- 
los, cuanto por la reflexion ó rebote de las balas en su cavidad. 


De lo ya expuesto lógicamente se deduce: 


1.2 Que los proyectiles, causa de la muerte de los ciuda- 
danos Rosado Lavalle y Portilla, fueron lanza dos de frente y 
los hirieron de delante atras. 


2.2 Que la muerte fué instantánea por la desorganiza- 
cion cerebral y los destrosos que efectuaron las balas. 


3. Siendo las heridas que recibieron esencialmente mor- 
tales; inferida que hubiese sido la primera, no se consibe po- 
sible que los referidos cindadanos pudiesen mantenerse en pié 
para recibir las otras: «por otra parte, dirigidos los proyectiles 
á dos puntos determinados cuales son la cara y el pecho, no 
pudo ejecutarse la muerte sino en un solo acto ó por descarga; 
de lo contrario, los movimientos y distintas posiciones hubie- 
ran hecho variar la direccion de los tiros, y los, cadáveres apa- 
recerian heridos indistintamente en las varias regiones del 
cuerpo. 
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Este es el informe que la comision ha podido formar en 
vista de los datos que tuvo presentes; y penetrada de su deli- 
cada mision, cree haber cumplido con su deber. 


Es copia. Mérida, Marzo 21 de 1874.—- Federico Pedirbnia: 
—Luis Augusto Molina.— Florencio Narvaez. 
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LOS MEDICOS JUZGADOS DE DIVERSO XODO EN LAS DIFERENTES EPOCAS DE NUESTRA. 
LEGISLACIÓN 


JUICIO DE LA RAZON RESPECTO DE ELLOS 
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Los profesores del arte de curar son conocidos con distin- 
tos nombres. Llámaseles físicos, esto es, versados en la física, 
- de la'voz griega physyhké, derivada de phusis, physis, la naturale- 
za, porque la física, segun su etimología, abraza el estudio de 
todas las ciencias naturales en que debe estar instruido el mé- 
dico: los ingleses hasta el dia les dan el nombre de physiciam. 
Se les dice médicos, de las voces latinas méderi ó medicare, me- 
dicinar, aplicar medicamentos, curar, sanar. Por último, se les 
da el nombre de doctores, por antonomasia, segun Covarrubias, 
por lo muy doctos que han de ser, á causa de la trascendencia 
de los errores que cometan: los ingleses dicen tambien doctor 
Hipócrates, el padre de la medicina, cuyas luminosas doctrinas 
han ido adquiriendo mayor fuerza con el transcurso de los si- 
_glos, dijo, con su acostumbrado acierto, que era necesario que 
el médico fuese infinitamente sabio para no engañarse á sí mis- 
mo ni engañar álos demás. 

Destruido el imperio romano de occidente á printipios del 
siglo 5.” y establecidos los godos en España, el nuevo elemento 
de la religion cristiana, que había penetrado en la sociedad y 
debía prevalecer, no se mostraba favorable á la medicina, por la 
rudeza de aquellos tiempcs. La iglesia hasta el siglo 14 veía con 
horror las autopsias y disecciones, fulminaba sus anatemas con- 
tra el que se atrevía á tocar con el escalpelo un cadáver, y se 
oponía de este modo con todas sus fuerzas á los progresos de la 
anatomía, de la fisiología y de la nosografía tan indispensables 
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la ciencia médica. Por otra parte, la ignorancia de aquellas 
edades remotas se mostraba suspicaz y prevenida contra los 
médicos, que eran tratados de una manéra brutal, como se des- 
cubre por las disposiciones del primer código español que cor- 
responde al siglo 7, y se publicó en latin con los títulos de .Li- 


ber Judicum, Forum Judicum, Oodex Wisigothorum. 
Tradújose este código en el siglo 13 dándole el nombre bár- 


baro de Fuero Juzgo, y su libro 11 título 1.2 se compone de ocho 
leyes que se ocupan de los físicos, hoy médicos, cuyos precep- 
tos vamos á hacer conocer. 

La primera dispone que ningun médico debe sangrar ni 
medicinar á una mujer libre, no estando presentes, su padre, 
madre, hijos, hermanos, tios ú otros parientes, ¿no ser que el 
dolor la afligiese tanto que no pudiese esperar á sus parientes; 
y entónces deben estar presentes los vecinos honrados ó los 
esclavos ó esclavas de la enferma. Y si de otra manera la me- 
dicinaba debía pagar diez maravedises á sus parientes ó á su 
marido, por el engaño de maldad que podía cometer. 

La segunda prohibía á los médicos visitar á los enfermos 
de la cárcel no estando presente el carcelero, no sea que le pi- 
diesen algun veneno que los matase por miedo de la pena, y lo 
diesen con menoscabo de la justicia, 

La tercera manda que el médico contrate y cobre del en- 
fermo la cantidad en que hubiesen convenido la curacion. 

La cuarta dispone que si muere el enfermo, pierda el mé. 
dico todo derecho de cobrar lo convenido. 

La quinta tasa en cinco sueldos el trabajo del médico que 
bate las, cataratas. 

La sexta ordena que si el médico sangra á un hombre li- 
bre y se enflaquece por la sangría, pague ciento cincuenta suel- 
dos; y si muere, que entreguen al físico en poder de los parien- 
tes del muerto para que hagan de éllo que quieran. Y si el 
sangrado es un esclavo, que devuelva otro al amo. 

La sétima fija en doce sueldos el trabajo del médico que 
enseña á otro su profesion. 

La octava ordena que solamente por homicidio pueda ser 
reducido á prision el médico, aunque no sea persona conocida 
y que si debiere algo que dé buen fiador. 

Como se ve por las siete primeras leyes, el médico era una 
persona que no merecía absolutamente la confianza de la so- 
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ciedad y que hasta cierto punto estaba deshonrado por su pro- 
fesion; pues no se le permitía visitar sin testigos 4 una mujer 
libre, ni á los presos enfermos; se ponía tasa á todos sus traba- 
jos; se le condenaba á perder sus honorarios en caso de muerte 
del enfermo, y si precedía la sangría quedaba sujeto á las pe- 
nas mas bárbaras y crueles. Pero en medio de tanta ignoran- 
cia y desacierto, la ley no podía dejar de reconocer la necesi- 
dad é importancia de que existiesen profesores del arte de cu- 
rar, viéndose obligada á concederles el privilegio de no poder 
ser reducidos á prision aun cuando fuesen personas extrañas y 
desconocidas. 

Poco ganó la honra de los médicos en los' siglos siguientes; 
pues los códigos del siglo 13 que fueron el Espéculo, Fuero Real 
y Partidas, hablan solamente el primero y el último de guardar 
y honrar señaladamente á los físicos de. casa del rey, guarda y hon- 
ra que setributaban por pertenecer á la real casa mas bien 
que por la profesion, aunque la ley 10 tít. 9 P. 2a. definiendo á 
los médicos dice: “Físicus, segund mostraron los sabios anti- 
guos, tanto quiere decir como sabiduría para conocer las cosas 
segund natura, cual es en sí, eque obra hace cada una en las 
otras. E. porende, los que esto bien fazen, puedan fazer mu- 
chos bienes, e toller muchos males; señaladamente guardando 
la vida e la salud a los omes, desuiandoles las enfermedades, 
porque sufren grandes lazerias e vienen a muerte: e los que es- 
to fazen son llamados Físicos, que non tan solamente han a pu- 
ñar de toller lás enfermedades á los omes, mas á guardarles 
la salud, de manera que non enfermen....” Pero como el Fue- 
ro Real tuvo siempre mas autoridad y fuerza que las Partidas, y 
su libro 4 tít. 16 que no consta mas que de dos leyes, ratifica las 
disposiciones del Libro de los Jueces, y añade que si el médico 
señaló plazo para sanar al enfermo y no se verifica la curacion 
en el tiempo designado pierda tambien sus honorarios, debe- 
mos creer que á excepcion de los médicos de cámara, que per- 
tenecían á la real casa, los demas eran tratados como en tiem- 
po delos reyes godos. 

La honra de los médicos nació y sellar á su apogeo de fl- 
nes del siglo 15 en adelante, que empezó la legislacion á guar- 
dar á la ciencia las consideraciones que merece. Las leyes de 
la Novísima Recopilacion establecen el proto medisato, especie 
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de tribunal que entendía en el recibimiento de los médicos y 
demas profesores de los ramos científicos enlazados con la me- 
dicina, y perseguía á los intrusos ó que carecían de diploma; 
dieron reglas relativas al estudio de la ciencia, señalando los 


ramos que debían cursarse, el tiempo de duracion de los cursos” 


y las obligaciones de los catedráticos; declararon título de no- 
bleza el doctorado, concedieron á los doctores las preeminen- 
cias y prerogativas consiguientes, y aun exigieron que nadie 
pudiese ser admitido al estudio de la Medicina en las Univer- 
sidades sin previa informacion de limpieza de sangre; disposi- 
cion que se conservó vigente en España hasta poco despues del 
primer tercio de este siglo. Abolidos por nuestras institucio- 
nes democráticas los títulos de nobleza, pero reconociéndose 
como verdaderos méritos el saber y los servicios que se presten 
á la patria Ó á la humanidad, .los médicos están naturalmente 
llamados á ocupar un lugar distinguido en nuestra sociedad. 


Tal es así mismo el honroso y elevado puesto que la razon 
les señala por su recomendable profesion. Ya otra vez hemos 
dicho cuan importante y necesaria es para el bienestar de la so- 
ciedad, y cuan interesada debe ésta mostrarse por sus progre- 
sos y mejora. Añadiremos solamente, para concluir, el juicio 
que sobre este punto, con la brillante lucidez que le era propia, 
formó Voltaire, el apóstol de la razon, el rey de las inteligencias 
mas temible para el gran Federico que los reyes de Europa. 

“Verdad es, dice, que el régimen es mejor que la medicina. 
Verdad es que desde tiempo inmemorial de cada cien médicos 
hay noventa y ocho charlatanes. Verdad es que Moliere hizo 
muy bien en burlarse de ellos. Verdad es que no hay cosa mas 
rídicula que ver el sin número de mujerzuelas y de hombres 
mas rídiculos que ellas, que despues de haber comido con exe- 
so, de haber bebido mucho mas, de haber jugado, de haber tras- 
nochado, llaman con urgencia al médico por ún dolor de cabe- 
za: le invocan como á un dios, le piden haga el milagro de que 
puedan subsistir juntas la intemperancia y la salud. Tampoco 
es menos cierto que un buen médico nos puede salvar la vida 
en cien ocasiones y devolvernos en otras tantas el uso de nues- 
tros miembros. Un hombre cae apoplético, no será un capitan 
de infantería ni un consejero real quienes le curen. Formánse 
cataratas en mis ojos, no será mi vecino quien me las batirá 
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En estos dos casos no distingo al médico del cirujano; ambas 
profesiones han sido, hace mucho tiempo, inseparables. El 
hombre que se ocupara en devolver la salud á los demás hom- 
bres, llevado únicamente de los principios de humanidad y be- 
neficencia, seria muy superior á todos los grandes de la tierra 
(muchos médicos se hallan en este caso); tendría algo de divi- 
no. Conservar y reparar es tan bello y tan laudable como cons- 
truir. El pueblo romano pasó sin médicos mas de quinientos 
años. Entónces aquel pueblo se ocupaba solo en matar y nin- 
gun caso hacía de la conservacion de la vida. ¿Como se las 
gobernaban, pues, en Roma, cuando tenían una fiebre pútrida» 
una fístula en el ano, un bubonocele, una fluxion de pecho? ..se 
morian.” ' 


P. García. 





REVISTA EXTRANJERA 





Dos CASOS DE TÉTANOS TRAUMÁTICO TRATADOS POR EL CLORAL 
con Éxrro.—El Dr. Corillos, comenzó por retirar el cuerpo ex- 
traño de la herida: era un pedazo de madera puntiagudo. En 
estos ejemplos se trataba de la variedad de tétanos que interesa 
solo los músculos de la cara, de las mandíbulas y del cuello. 
Se habian presentado con frecuencia accesos convulsivos. 

El cloral fué administrado á la dósis de cuatro á ocho gra- 
mos. El autor inglés une éstos á los dos casos referidos 'en el 
6.2 volúmen de las TRANSACTIONS OF THE CLINICAL SOCIETY. 


(T” Union medicale, 21 de Abril de 1874.) 


PóLIPOS FIBROSOS DELAS CUERDAS VOCALES. —Lepperts refie- 
re dos casos de pólipos fibrosos de las cuerdas vocales estirpa- 
dos con ayuda del laringoscopio. En ambos el pólipo era pe- 
queño y situado al nivel del tercio anterior de la cuerda vocal; 
uno de ellos fué operado con la guillotina de Stork, el otro con 
la pinza de Turk. En estos dos hechos, los enfermos recobra- 


ron la yoz. 
(London medical record.) 


ME 
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DESTRUCCIÓN DE LOS TUMORES 


POR LA 


CORRIENTES ELECONICA. 


A 


Ps 


El descubrimiento que dió orígen á esta aplicacion quirúrgi- 
co-terapéntica de la electricidad, ha sido la série de observaciones 
que los médicos que se ocupan de la electroterapia ban notado mu- 
cho tiempo ha. | 

Se ha observado que cuando se exita la contraccion nerviosa 
muscular del músculo de cualesquiera region, por una corriente _ 
voltaica, colocando sobre un miembro dos agujas en que terminen los 
reóforos de los polos de una pila, se produce sobre la parte del cuer- 
po en contacto con las agujas, una pequeña destruccion del tejido. 

El finado Nélaton, estudiando la cuestion, halló que el fenómeno 

“era debido á la accion físico-química que todos los cuerpos de la 
naturaleza sufren, por la descomposicion de los elementos orgáni- 
cos y anorgánicos que los tres reinos de la creacion contienen, pues 
“se sabe que desde los mas sencillos séres anorgánicos hasta los mas 
complexos orgánicos, son descompuestos en sus elementos simples 
6.en sus compuestos inmediatos, sometiéndolos á una corriente elée- 
trica de intensidad proporcional á la afinidad de los elementos com- 
ponentes. 


(1) Conforme el art. 43 del Reglamento de la Sociedad, todo escrito que se 
publique por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusivamente las opi- 
niones de su autor. 


TOMO 1. : 27 
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_Los tejidos orgánicos vivos, vejetales ó animales, están sujetos 

á esas leyes físico-químicas que determiman todas las trasformacio- 

nes que en sn modo de existir tienen, y en virtud de este princi- 

pio, despues de experiencias conclInyentes, ha probado que es po- 

sible destruir los tejidos orgánicos normales y los anormales por 

medio de una intensa corriente eléctrica, cuya fuerza dinámica sea 
suceptible de adquirir una accion determinada. 

De la série de expereriencias hechas en companía de personas 
notables, Nélaton probó, repito, que es posible destruir un neo- 
plasma, cualquiera que sea su especie y género, por la simple im- 
plantacion en su masa de dos agujas en comunicacion con los reó- 
foros de una fuerte batería electro-dinámica. 

Antes de pasar á la experiencia clínica, Nélaton comenzó por 
estudiar sobre los animales en union de Thenard (hijo): referiré 
suscintamente el resultado de sus experiencias : 

1.* Se implantaron en la carne de un animal vivo *dos agujas 
de platino, puestas en comunicacion con una pila de Bunsen com- - 
puesta de nueve elementos con una fuerte tension; despues de tras- 
enrridos ocho ó diez minuntos de la accion electro-dinámica, se ob- 
servó una induracion cilíndrica cireunscrita de 0,012 4 0,015 mi- 
límetros de diámetro al rededor de la aguja que comunicaba con 
el reóforo negativo, y una especie de reblandecimiento de la misma 
forma, tamaño y dimensiones al rededor de la aguja que comunica- 
ba con el reóforo positivo. No habia una elevacion de tempera- 
tura notable y sínna cantidad de espuma blanquisca, crepitante, for- 
mada por las burbujas finísimas de un gas: en la masa del tejido 
modificado que correspondia al polo negativo, no habia aún signos 
de tejido organizado, pues carecía de vasillos : toda esta masa com- 
prendida entre las agujas positiva y negativa sometida á la esfera * 
de accion de los electrodos, se hallaba modificada en el sentido de 
la condensacion hacia el polo positivo y de la liquefaccion hácia el 
negativo. A los pocos dias se desarrollaron los fenómenos fisioló- 
gico-patológicos que constituyen la eliminacion de una escara, y á 
los seis dias siguientes comenzó la cicatrizacion, prosiguiendo en 
su marcha hasta la formacion de una cicatriz resistente. | 

2.2 En un perro vivo se implantaron las dos agujas de los elec- 
trodos de la batería de Bunsen, supra dicha, compuesta de nueve 
pares, á cuatro centímetros de la extremidad de la lengua. Se hi- 
zo funcionar la corriente electro-dinámica, y á los diez minutos se 
habia formado una escara que invadia-la punta de la lengua. Al dia 
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siguiente la escara comenzó á eliminarse, se gangrenó y se separó 
el pedazo gangrenado. La punta de la lengua se ha destruido de 
dos modos: primero, por la desorganización producida á conse- 
cuencia de la corriente; segundo, por la as di ocasionada por 
la interrupcion de la circulacion. 

Suprimo otras experiencias que prueban esencialmente lo mis- 
mo y que revelan con claridad que los fenómenos de que aqní se 
trata, son exclusivamente electro-químicos. Si esto es como se 
prueba, resulta que este nuevo modo de destruccion de los tejidos, 
difiere totalmente de los procedimientos gálvano-cáusticos preco- 
nizados por Middeldorpf. 

En la gálvano-cáustica se usa la corriente intensa de una ba- 
tería de Bunsen para enrojecer al blanco, un hilo de platino ó una 
masa metálica cualquiera, formando un pequeño cauterio que es- 
tando siempre enrojecido éincandescente, obre sobre las partes por 
dertruir, con la intensidad y violencia que se requiere; es decir, 
que en este caso la electricidad dinámica se emplea como agente 
calorífico, que puede tener siempre á los cauterios 4 un grado de 
incandescencia útil para la destruccion de los tejidos. Se compren- 
de que la electricidad es mejor porque tiene la ventaja de produ- 
cir un grado pirométrico de calor instantáneo que puede emplearse 
súbitamente sin los inconvenientes y peligros con que se usa el 
cauterio actual enrojecido por el carbon. 

En la elect'o-terapia quirúrgica sucede lo contrario, no se ne- 
cesita recurrir á la accion de los efectos físicos, la accion química de 
la corriente es-suficiente para destruir, desorganizar y aislar los ele- 
mentos celulares de los tejidos que forman los neoplasmas : aquí se 
necesita destruir por completa desorganizacion los elementos his - 
tológicos, haciéndolos dejar su vida patológica y aniquilando sn 
anormal circulacion; de aquí proviene que en este caso, desorgani- 
zado el tejido porque la circulacion nutricia acaba, que destruidos 
los sólidos y líquidos que lo componen, histológicamente hablando, 
y separados los elementos gaseosos que se desprenden por la cot- 
riente eléctrica, la region influenciada se esfacele, y dando orígen 
á la gangrena, los tejidos vivos eliminen el producto alterado y re- 
Nemicadis haciendo lugar á la cicatriz producida por los tejidos 
fisiológicos. | 

Al célebre cirujano Nélaton es á quien estaba reservado des-: 
cubrir las aplicaciones quirúrgicas de este método. 

Nélaton, despues de haber ensayado la electro puntura en los 
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animales, la ensayó en el hombre para la destruccion de pólipos 
que no se habian curado á pesar de la estirpacion. 
A fines de Agosto de 868 entró al servicio del distinguido ci- 
rujano de que me ocupo, un director de edad de diez y nueve años, 


con un pólipo que empujaba el velo del paladar; este tumor vo-. 


luminoso, muy vascular, sangraba abundantemente al menor con- 
tacto, su situacion topogrífica correspondia á la faringe y fosas na- 
Bales: Atacado en su principio con perseverancia con agentes enér- 
gicos, no se consiguió resultado. Operado por los proeedimien- 
tos ordinarios, fue rebelde 4 su curacion y se reprodujo. Hasta 
que el 20 de Febrero de 864 Nélaton se dicidió á intentar la apli- 
cacion de le corriente eléctrica. Se le introdujeron dos agujas en 
la masa del tumor, que comunicaron con nueve pares de Bunsen 
por sus reóforos ; en el momento el enfermo sintió una conmocion 
ligera por el establecimiento del circuito y un ligero dolor que 
indicó el paso de la corriente; pronto apareció una espuma blan- 
quisca que es el signo de la descomposicion de los liquidos. Cuan- 
do pasaron diez minutos, se intermpió la corriente, esto produjo 
otro sacudimiento al enfermo, comose lo produjo al establecer el 
circuito. Se le quitaron las agujas, se Jlevó á su cama al enfermo, 
y en la noche estaba en un estado perfectamente normal. 

Se continuó este tratumiento en sesiones de seis en seis dias, 
durante cinco, ocho ó diez minutos, notándose que el pólipo dis- 
minula mucho. A las seis sesiones el tumor estaba destruido y el 
enfermo salia del hospital el 28 de Mayo, completamente curado. 

La operacion se ejecuta sin dolor y sin efusion de sangre, pues- 
to que los agentes anestésicos se aplican con ventaja en todos los 
casos en que el neoplasma se halla situado en las vías aereas. 

Este procedimiento de electro-puntura, tiene sus reglas como 
cualquiera otro procedimiento quirúrgico.—4. G. Lo. 

"(El Observador Médico.) 


PROTESTA 


DEL CUERPO MEDICO DE GUADALAJARA. —ALGO SOBRE EL EJERCICIO 
DE LA-MEDICINA EN YUCATAN. 


A última hora hemos tenido el gusto de recibir, enviada por 
la Academia médica de Guadalajara, la enérgica protesta que ha- 


a 


1 


A e A 


E 
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cen los médicos de esa Ciudad contra un acuerdo del Tribunal Su- 
premo de Justicia. 

En dicho acuerdo se les obliga é ¿pr estar gratuitamente sus ser- 
vicios para los reconocimientos de los heridos y las autopsias de los 
occisos, facultando á las autoridades subalternas á usar de todos 
los medios coactivos que las leyes lés conceden contra el que se re- 
husa verificar tales operaciones sin justa causa que lo excuse. 

Los señores profesores de Guadalajara, veen conculcadas con 
semejante disposicion, no solo la ley expresa que sobre arancel de 
honorarios y derechos jndiciales está vigente en el Estado, sino 
tambien el artículo 5.” de la Constitucion federal de 1857 que di- 
ce:—“Nadie puede ser obligado á prestar trabajos personales sin 
¿a Justa retribución y sin su pleno consentimiento.” 

Publicamos en seguida este importantísimo documento que la 
Sociedad Médico-farmaceútica de Mérida hace suyo en todas sus 
partes, por la identidad de cirennstancias en quese encuentra res- 
pecto á las antoridades de Yucatan, como dijimos en el número 
anterior, y sin que éstas tengan el triste recurso de decir lo que el 
referido Tribunal al fandar su acuerdo. “Los profesores científi- 
cos en el Estado, entre ellos los médicos y cirujanos, reciben desde 
las primeras letras una ¿nsiruccion gratuita, y en este motivo entre 
otros se fundan las obligaciones gravosas y consejiles que las leyes 
les imponen y á las cuales quedan suejetos desde el momento en 
que recibiendo su título, entran en el ejercicio de su profesion.” 

No tenemos necesidad en refutar en lo mas mínimo las ante- 
riores aseveraciones; nada podriamos añadir de mayor peso á la ló- 
gica profanda é ineludible de los Sres. que firman la protesta, úni- 
camente deseamos señalar este pequeño punto á saber: que si 
alguna vez ha existido Escuela de Medicina en el país, ésta no ha 
sido costeada ni protejida por los gobiernos; cireunstancia que ha- 
ce algo mas complicada nuestra situacion que la de nuestros apre- 
ciables comprofesores de Guadalajara. 

Tampoco existe desgraciadamente, como en aquel punto, aran- 
cel alguno de honorarios que normalice siquiera los trabajos en la 
práctica civil. Asíes como desde tiempo inmemorial se abona por 
único 6 inalterable estipendio la cantidad de cincuenta centavos por 
visita, y esto sin que pueda hacerse distincion justa entre las fami- 
lias muy acomodadas, entre las medianamente acomodadas y entre 
las de los barrios que apenas tienen lo necesario para su subsisten- 
cia. - En cuanto á las muy pobres, que son innumerables, siem- 
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pre han sido asistidas con interés y actividad; sin exijirles recom- 
pensa alguna. a 

Considérese, sin embargo, si pueden ser idénticos los tiempos- 
mas remotos del Estado á los actuales en que la ilustracion, el co- 
mercio y los progresos materiales y científicos han aumentado las 
necesidades, y en que los trabajos de la industria, de las artes y sobre 
todo de la inteligencia, han valorizado el cuádruple y el quintuple 

comparativamente á aquellas épocas. La rutina acompaña y acom- 
pañará por muchos años todavía todo lo referente al aprecio que 
debe hacerse de los servicios médicos en el país, que aunque no 
comprerdidos en su verdadera grandeza en otros puntos, al menos 
son remunerados extrictamente como corresponde. 

Así es como vemos erigida en costumbre una arbitrariedad : 
la de obligar á los facultativos á hacer gratuitamente los reconoci- 
mientos judiciales de heridos, autopsias de occisos y muchas veces á 
presenciar exhumaciones de cadáveres sepultados ya hacia uno ó mas 
dias. Dicha órden es dirigida generalmente en una cuartilla de 
papel con un estilo que desde luego revela el poco miramiento y 
consideracion con que el superior se dirige á su inferior. 

He aquí un modelo: 

El C. Lic. en Medicina N. N. pasará al Hospital general in- 
mediatamente (6 á tal hoxa) á practicar la autopsia del occiso fula- 
no de tal, concurriendo á este Juzgado” á presentar su A res- 
pectivo.—Aquí la fecha y firma del juez. 
| Aunque siempre se ha efectuado con repugnancia aquel tra- 
bajo, ninguno ó muy pocos se han resistido 4 obedecer, por esa ley 
mas poderosa que las de todos los Legisladores : la costumbre, pero 
llega un momento en que los individuos de un mismo ejercicio, en 
que los miembros de una Corpcracion se coligan en defensa de sus 
intereses y, como sucede siempre tarde Ó temprano, el predominio 
de los abusos se hunde ante las luces de la razon, del derecho y de 
la justicia. 

Por eso es que los componentes de la Academia de Guadala- 
jara al dar un paso enérgico y salvador en defensa del honor y dig- 
nidad de la facultad Médica, se han hecho acredores á toda clase 


de felicitaciones y al reconocimiento de sus hermanos en el prof 
sorado. | 





, - Los REDACTORES 
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PROTESTA 


Que hace el Cuerpo Médico de Guadalajara contra el acuerdo del Su- 
premo Tribunal de Justicia del Estado, de fecha 11 de Abril del 


corriente año. 


En el número 48 del periódico oficial de! Estado, se ha publica- 
do un acuerdo del Supremo Tribunal de Justicia, que impone á los 
médicos y cirujanos civiles, la obligacion de prestar gratuitamente 
sus servicios profesionales á los tribunales, siempre que sean reque- 
ridos por ellos. La razon en que se apoya este acuerdo es, que re- 
cibiendo los facultativos la instruccion del Estado gratuitamente, 
deben servirle sin retribucion. (1) 


(1) El acuerdo es como sigue : 

“Supremo Tribunal de Justicia del Estado de Jalisco, —Guadalajara, Abril 
11 de 1874. —Se aprueba el pedimento anterior. Notifíquese al Ministerio públi- 
ec, comuníquese á quienes corresponda y publíquese en el periódico oficial para 
conocimiento de todos los jueces del Estado. —Camarena.—Baz. 

. El pedimento á que se refiere el precedente auto, es como sigue : 

“Supremo Tribunal. —El fiscal dice : que ya diversas ocasiones ha tenido 
motivo para exponer su concepto sobre el sentido genuino que al art. 5.9 de la 
Constitucion, dió la Augusta Asamblea Nacional constituyente, sentido que ex- 
cluye esa extencion que se pretende darle, y que una yez admitido trastornaria 
el órden social. Pues además, á las razones que ha manifestado y á las que ale- 
ga el juez letrado de Ameca resolviendo la consulta relativa del alcalde 1.9 de 
Cocula, hay que agregar otra de grave peso en el presente caso. Los profesores 
científicos en el Estado, entre ellos los médicos y cirujanos, reciben desde las 

_primeras letras una instruccion gratuita y en este motivo entre otros, se funden. 
todas las obligaciónes gravosas y consejiles que las leyes les imponen, y á las 
cuales quedan sujetos desde el momento en que recibiendo su título entran al 
ejercicio de su profesion. Estos servicios son aquellos que sin tener el carácter 
de permanentes, no constituyen un nombramiento ni una ocupacion que la ley 
gratifica, sino que se refieren á las exigencias sociales y transitorias que ofrece la 
vida de los pueblos; servicios son estos que tienen su recompensa en las que tam- 
bien aprovecha el médico, el cirujano, el abogado, en fin, todo ciudadano de su . 
conciudadano y convecino. 

En vista de esto, el fiscal se halla de adñerdo con la consulta del juez de Amé- 
ca y pide á ese Supremo Tribunal se sirva resolver : 

Dígase al alcalde 1. 2 de Cocula, que estando obligados los profesores de 
medicina y cirujía, á prestarse gratuitamente para los reconocimientos de los he- 
ridos y las autopsías de los occisos, puede usar de las facultades coactivas que 
las leyes dan á la autoridad judicial contra el que se rehusa á verificar tales ope- 
raciones sin justa causa que lo excuse, 
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La ilegalidad é injusticia de semejante acuerdo es tan notoria, 
que bastarán algunas ligeras observaciones para demostrarlo. 

La Constitucion de 1857 dice así en el art. 5.% “Nadie puede 
ser obligado á prestar trabajos personales sin la justa retribucion 
y sin su pleno consentimiento.” Sin comentario de ningun género 
se comprende, que el Supremo Tribunal de Justicia no puede atro- 
pellar Jos derechos del hombre, garantizados de uua manera tan ex- 
plícita en el citado artículo; 4 menos que le ocurriese que los fa- 
cultativos no disfrutan de ellos, ó que su intervencion como peri- 
tos en las causas criminales no debe reputarse como trabajo per- 
sonal. 

Por otra parte, al dictar este acuerdo se ha procedido contra - 
la ley expresa, porque en la legislacion del Estado, está vigente un 
arancel de honorarios y dere dd Jadici lales que fija terminante- 
mente los relativos á los médicos, cirujanos y ayudantes de ambos, 
como son los farmaceúticos en ciertos casos que necesiten interve- 
nir en las causas criminales en calidad de peritos, ya sea que se 
trate de certificaciones sobre heridas Ó de autopsias y reconoci- 
mientos químicos. Estando vigente este arancel, no pertenece á 
las prerogativas del Supremo Tribunal de Justicia el derecho de 
restringirlo, supuesto que es Cuerpo destinado á ejecutar las leyes 
y nO á dadas 

¿Los Artero de dicho arancel relativos al caso son los si- 
guientes: 

Art. 30. Por el simple reconocimiento de una persona, pa- 
ra declarar sobre algan hecho que importe esclarecerse en el jui- 
cio, Ó para decidir si adolece de alguna enfermedad que le impi- 
da sufrir alguna pena corporal, llevarán un peso por el reconoci- 
miento y otro por la exposicion de su juicio; y si el caso exigiere 
que se repita la visita, llevarán un peso por cada vez que lo ejeca- 
ten. 

Arr. 31. Porel simple reconocimiento de una persona á 
quien se hayan inferido contusiones ó heridas y la esencia que die- 
ren, llevarán dos pesos; pero si tuvieren que hacer alguna opera- 
cion con instrumentos ó sin ellos, llevarán cinco pesos, á mas del 
peso de la certificacion ó diligencia en que expongan su juicio; y 


cua calajims Abril diez de mil ochocientos setenta y cuatro. —== Y, Sadihis 
Aldana.” 

Son copias que certifico. Guadalajara, Abril veinticuatro de mil ochocientos 
setenta y cuatro. —Bernardo Baz.” | 
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el caso de necesitar ayudantes, se gratificarán á estos segun la cla- 
se de trabajo que impendan. : 

Art. 32. Por la inspeccion del cadáver de un hombre que 
haya muerto de alguna herida ó golpe, si solo le disecaren las ex- 
tremidades superiores Ó inferiores Ó una sola cavidad, llevarán tin- 
co pesos; diez si disecaren dos, y quince si reconocieren las tres 
cavidades. Si esta operacion se verificare cuando en el cadáver 
comenzare la putrefaccion, llevarán veinte y cinco pesos; si se 
ejecutare en un cadáver que ya estuviere sepultado y sea necesa- 
rio exhumarlo, llevarán cincuenta pesos, á mas del peso de la di- 
ligencia ó certificacion en que expongan su juicio. 

Art. 33. Sila diseccion la practicaren en el cadáver de un 
hombre que se creyere haber muerto envenenado, llevarán cinco 
pesos, si solo reconocieren la cavidad en que se supone haberse 
causado el daño; pero si ademas inspeccionaren las otras, llevarán 
cinco pesos por cada una, como está prevenido en el artículo an- 
terior. Tanto en el caso de este artículo como en los de los ante- 
riores, si 4 mas de la inspeccion anatómica practicaren alguna otra 
operacion extraordinaria, se les satisfará segun la clase de trabajo 
que impendan. | 


Art. 34. Por cada certificacion que diéren á peticion de las 
partes, del estado de la salud de un herido, de su sanidad Ó muer- 
te, llevarán un peso á mas de los costos del papel. 

"Esto prueba de una manera clara que el Supremo Tribunal 
de Justicia al publicar su acuerdo, ha salido de su esfera de atribu- 
ciones, porque al atacar abiertamente un artículo de la Constitu- 
cion, y al derogar una ley vigente en el Estado, se ha constituido 
por sí y ante sí, en una autoridad superior á los Supremos Pode- 

res Federales. A no ser que sin meditar que semejante medida 
lastimaba profundamente los derechos de todo el Cuerpo Médico 
Jalisciense, se haya permitido emitir su juicio sin estudiar siquie- 
ra nuestra Constitucion y el “Arancel de Honorarios Judiciales” 
del Estado, siendo inconcebible que ignore el espíritu de la prime- 
ra, y muy extraño que desatienda los preceptos del segundo, su- 
puesto que es la regla que debe seguirse para las cuotizaciones 
judiciales, y deberia, al menos echar sobre él una ojeada, cuando 
se trataba de cuestiones que allí están tan claramente resueltas. 
Por lo mismo, bueno será que cuando trate el Supremo Tribunal 
de Justicia de adoptar una resolucion jurídica que afecte á toda 


+ 
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una clase de la sociedad, comience por hacer lo que nosotros, legos 
en la materia, hemos hecho en el presente caso, preguntar á quien 
mas sabe, para que no sean sus acuerdos tan lijeros é infundados. 

El fundamento del dictámen del señor Fiscal, base del referi- 
do acuerdo, es una pieza no solo jurídica, sino filosófica de un va- 
lor inestimable. Conque porque recibimos gratis la instruccion, 
debemos pagar al Estado en la misma moneda? . Este concepto es 
de tal suerte absurdo, que si se aplicase en la práctica de los tri- 
bunales, haria insoportable la vida social, porque podria obligarse 
á todo individuo educado en una escuela del Estado, 4 prestar ser- 
vicios profesionales sin límites y gratuitos. Digan los señores abo- 
gados, ingenieros, etc., si en union del cuerpo médico obsequiarian 
semejante determinacion. Ñ | 


Si solo se aplica á los facultativos el dictámen, como lo manda 
el Supremo Tribunal, preguntamos: con qué derecho se nos im- 
pone este cargo consejil sin que por otra parte nuestro título nos 
conceda ninguna exencion que nos compensara tal molestia ? Y 
no se apele á la filantropía del cuerpo médico, diciendo que por 
ser servicios humanitarios debiamos prestarlos sin retribucion, por- 
que en esto hay una gran confusion. Nadie mejor que el desgraciado 
pueblo sabe que las casas de los médicos son puerto de salvacion 
para sus penalidades, y que todos ó la mayoría lo consuelan en 
sus males, sin exijir propina de ninguna clase, porque el médico 
es siempre humano y jamás cierra sus oidos á las quejas de sus 
semejantes. Mas de esta conducta filantrópica, á exigirles que ex- 
tiendan su cáridad hacia la administracion de justicia, hay una enor- 
me diferencia, porque no la necesita, y su decoro le impediria acep- 
tarla. 

Por todo lo expuesto, los insfrascritos, miembros de la Acade- 
mia de Medicina de esta ciudad, protestamos de la manera mas 
enérgica contra el acuerdo del Supremo Tribunal de Justica, rela- 
tivo al cargo consejil que nos impone, por ser atentatorio á las 
garantías individuales consignadas en el art. 5.2 de la Constitu- 
cion, contrario 4 una ley vigente en el Estado, y porque descono- 
cemos en el Supremo Tribunal de Justicia facultades legislativas, - 


Guadalajara, Mayo 8 de 1874.—Justo P. "Popete, PRESIDENTE, 
Lázaro Perez, vICE-PRESIDENTE; Pablo Gutierrez, Dr. Clement, 
Pascual da Ancelmo Saucedo, Ignacio Fuentes, Teodoro Pag 
tes, Rafael J. Castro, Cirilo Murillo, Jusus Castillo, Martin Po- 
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lanco, J. M. Camarena, Nicolás Puga, Antonio Arias, Pablo Vas- 
-_quez, Emigdio G. Nuño, Jose María Castillo y Castillo, J. M. Be- 
_nites, Ignacio Torres, Oárlos Z. Diegnez, Jesus T. Larios, Juan R. 
Zavala, Zabino Oliva, S. Garciadiego, Perfecto G. Bustamante, 
Cárlos Uribe, Joaquin Ocampo y Morán, Benigno Arreola, Ramon 
Patiño, Cárlos Pacheco Leal, Mariano Cortés, Braulio Gómez, Eu- 
tiquio Murillo, Abundio Aceves, A. G. Conde, Antonio Gutierrez 
Esteves, Ignacio Godinez, Manuel Pérez y Arce, Silverio Ale- 
man, Ramon G. Ursúa, PRIMER SECRETARIO; Fronáico Ml. Padi- 
a, SEGUNDO SECRETARIO. 


REVISTA EXTANJERA 


(TERAPEUTICA.) 


MODO DE ACCION DE ALGUNOS PURGANTES SOBRE EL INTESTINO. 


Entre los trabajos presentados á la Sociedad de biologia de 
Paris, en 1873, existen las experiencias de M. Vulpian, cuyo 
objeto es precisar la accion de ciertos purgantes sobre el intestino. 

Pareciendo de bastante interés hacemos un resumen de ellas 
á nuestros lectores. á 

M. Morean, fisiologista distinguido, habia ya antes estudiado 
el modo de obrar de los purgantes; para esto inyectaba sulfato de 
magnesia (cuatro gramos por veinte de agua) en una asa intestinal 
extraida y atada en sus extremos. A las veinticuatro horas se en- 
contraba en esta parte, de 200 á 800 gramos de una coleccion líqui- 
da. La experiencia, pues, demuestra que el purgante obra pro- 
duciendo por accion directa sobre el intestino, una exósmosis con- 
siderable, una especie de hipersecrecion. 

M. Vulpian, repitiendo estas experiencias, ha estudiado sobre 
todo el intestino despues de curarizar Ó morfiinizar á los anima- 
les. Inyectaba la sal de Epson (5 gramos por 30 agua) en el in- 
testino delgado, sin comprobar aumento alguno en los movimien- 
tos perstálticos, como aseguraban Thiry y Radziejewski. Sa- 
crificado el animal al cabo de dos horas y media, presentaba el 
intestino una inyeccion sanguinea, un líquido mucoso blanquecino 
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provisto de numerosas células epiletiales, glóbulos de sangre, leu- 
cocitos, granulaciones y bibriones en movimiento. Así, pues, el 
sulfato de magnesia obra produciendo un verdadero catarro intes- 
tinal, sin exageracion de los movimientos peristálticos y hacien- 
do trasudar una gran cantidad de líquido al intestino. Sin embar- 
go, una parte de la sustancia purgante es absorvida y eliminada 
por la orina. 


Hechos estos experimentos con la jalapa, se produce ignal- - 
mente una fuerte secrecion en los intestinos sobre todo en el. co- 
lon, exagerándose entonces los movimientos peristálticos. 

Resulta de todo lo dicho anteriormente, que tanto los pur- 
gantes salinos, como los drásticos, obran provocando un verdade- 
ro catarro intestinal; que los primeros no aumentan la energia de 
las contraciones peristálticas y por último, que á consecuencia de 
su eleminacion por la orina, los purgantes magnesianos, pueden 
concurrir al aumento de los cálculos fosfáticos, estando por consi- 
guiente contra indicados en la cistitis crónica ó catarro vesical de 
los viejos. : 


os MEDIDA IMPORTANTE. 


- 


Para la formacion exacta de una estadística de mortalidad y 
nacimieutos en la Capital, lo mismo que para evitar la indolacia 
de muchas gentes que Ó nose curan, ó se entregan al tratamien- 
to de yerbateros y charlatanes, desgraciadamente muy abundantes 
entre nosotros, por la impunidad de que gozan, se hace necesario 
y pedimos á la Jefatura Política se diene disponer que en el Juz- 
gado del Registro Civil no se dé boleta de entierro á ninguna fami- 
lia que la solicite, sin presentar un certificado del médico que 
asistió al doliente, en el que conste el nombre de la enfermedad 
que lo hizo sucumbir. 

Así no solo las estadísticas serán mejor llevadas, sino se evi: 
tarán infinidad de abusos que, como se comprende, pueden pa- 
sar desapercibidos, no solo“ante la sociedad, sino ante la justicia. 
Ademas, no veremos en el periódico oficial esos nombres arreve- 
sados Ó supuestos de enfermedades, que desde luego revelan la ur- 
gente necesidad de evitarlos en lo sucesivo.—Los RR. 


Tomo 1. MERIDA, JULIO DE 187 4. Num. 19 


LA EMULACIÓN, 


PERIODICO DE LA SOSIEDAD MEDICO-FARMACEUTICA. > 











LA MEDICINA LEGAL ES CIENCIA ? 





Todos los ramos del poder público necesitan hacer aplicacio- 
nes de los conocimientos médicos para el buen desempeño de sus 
funciones. El poder legislativo tiene que declarar la salubridad ó 
insalubridad de los establecimientos públicos, clasificarlos y deter- 
minar sus condiciones de existencia, así como las reglas que de- 
ban observarse respecto de los nuevos que la industria humana en 
su incesante y rápido progreso hace nacer diariamente. 

Los mataderos, los cementerios, los hospitales, las cárceles, 
los cuarteles, las-jabonerías, velerías, fábricas de productos quími- 
cos, máquinas de vapor, en una palabra, todo lo que pueda perju- 
dicar á la salud de los habitantes ó amenazar su vida, todo tiene que 
ser objeto de prevision de la ley, encagarda de procurar la conser- 
vacion y fomento de la sociedad. 

La ley, además, tiene que fijar la edad para contraer matrimo- 
nio, el término dentro del cual se considera el parto legítimo, las 
reglas para determinar la viabilidad de los recien nacidos, los im- 
pedimentos físicos que eximen del servicio de las armas, los me- 
dios higiénicos para precaver á la comunidad de las enfermedades 
y de las pestes, las medidas acomodadas para atajar los progresos 
y los estragos de las epidemias, y, por último, los conocimientos 
de que deben estar adornados los profesores que ejercen el arte 
de curar. 


(1) Conforme al art. 43 del Reglamento general de la Sociedad, todo escri- 
to que se publique por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusiva- 
mente las opiniones de su autor, 
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El poder gubernativo, que llamarémos la administracion, tie-. 
ne por su parte la imprescindible necesidad de aplicar á cada ins- 


tante los conocimientos médicos para la buena ejecucion de las le- 
yes, cuyo cumplimiento le esté confiado, ora sean relativas á 
la Higiene pública en cualquiera de sus ramos, Ó á los estableci- 
mientos insalubres que le pertenecen ignalmente. 

La necesidad se hace sentir mas y mas en el poderjudicial. Aquí 
se presentan constantemente cuestiones sobre preñez verdadera 
ó supuesta, sobre abortos, infanticidios, suposicion de parto, locura, 
demencia ó influencia de l+s pasiones, muertes naturales ó prove- 
nientes de un crímen, heridas y lesiones cuya intensidad y conse- 
cuencias es preciso determinar, envenenamientos etc., en una pala- 
bra, los jueces á cada paso necesitan de la asistencia de los médicos 


que llustren con sus luces las cuestiones jurídicas, de cuya resolu- 


cion depende no pocas veces el bienestar, la honra y la vida de 
los ciudadanos, asi como el condigno escarmiento de los culpables. 


Presentar la Medicina bajo este aspecto, es dará conocer una 
de sus mas brillantes faces, y hacer sentir la necesidad de los vas- 
tísimos conocimientos de que debe estar adornado el médico, reu- 
niendo, como en un foco, todo el cortejo de las ciencias naturales, y 
las nociones geográficas, climatológicas y estadísticas, que debe : 


poseer para desempeñar su tarea. 


Para aconsejar en los puntos relativos á la Higiene pública, 


necesita conocer la atmosferología, cosmetología, bromatología, 


gimnástica y perceptología, es decir, necesita conocer : 


La naturaleza y composicion del aire, su influencia en la sa-- 


lud y vida, las causas que le hacen insalubre y funesto, y sus re- 


medios, la accion de los vientos, las influencias meteorolóvicas y 
cósmicas; en suma, todo lo que tiene relacion con el medio gaseoso * 


en que vivimos es del dominio de la atmosferología. 


La cosmetología abraza la parte relativa ó los vestidos y aséo 
del cuerpo, el uso de las abluciones y baños, la influencia del cal- > 


zado y de las modas. 

La bromatología dilata sus conocimientos en el importantísi- 
mo terreno de nuestros alimentos y bebidas. 

La gimnástica se ocupa de los ejercicios convenientes para el 


desarrollo de nuestras fuerzas físicas y conservacion de la salud 


por este medio higiénico, y desciende en consecuencia á apreciar la 
influencia que ejercen en el hombre las profesiones y artes mecá- 
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nicas, ya por los hábitos sedentarios, ya por la posicion que el cuer- 
po guarda ó los miembros que entran en activo ejercicio. 

“Por último, la perceptología, que se dirige á la parte sensi- 
ble é inteligente de nuestro ser, mide y determina las misteriosas 
influencias de nuestros afectos y pasiones. 

Porgrandes que aparezcan las dimensiones de este cuadro, 
crecen indefinidamente al aumentarle las nociones de la Medicina 
legal. A los profundos conocimientos en anatomía, fisiología, 
patología y demas ramos de la Medicina, necesita añadir el médi- 
co-legista el estudio de las ciencias naturales, la práctica en las 
análisis químicas, el conocimiento del corazon humano, y una ex- 
quisita prudencia para no afirmar como cierto mas que aquello que 
real y verdaderamente lo sea, sin atreverse á limitar, en casos que 
“nole sean conocidos, el alcance y efectos delas fuerzas orgánicas 
ó de la naturaleza, que no le es dado apreciar, y procurando siem- 
pre que sus aserciones, conformándose en todo con la ciencia, sean 
mas bien un manantial de bienes, que el orígen de la ruina y des- 
honra de alguno de sus semejantes. : 

Considerada la Medicina en sus multiplicadas aplicaciones á 
las funciones del gobierno, ha recibido el nombre de Medicina po- 
lítica, que se ha dividido en dos ramas, la Higiene pública y la Me- 
dicina legal. Pero, fácil es comprender que sl respecto de la pri- 
mera se pueden dar ciertas reglas y coordinar un cuerpo de doctri- * 
nas de grande utilidad á la sociedad, que no exija la iniciacion 
en los estudios médicos; no es posible en cuanto á la segunda dar 
el menor paso sin estar adornado de las dotes de un buen profesor 
en la difícil ciencia de curar. 

Digamos de una vez, que, segun nuestro modo de ver, la Hi- 
giene pública y la Medicina legal son ramas que no pueden. sepa- 
rarse de su tronco comun, la Medicina, y que si bien la primera 
puede en algunas de sus partes ser conocida y profesada por los 
profanos en el arte, la segunda no es mas, en todas sus partes, que 
la aplicacion ilustrada de los mas profundos y vastos conocimien- 
tos de la Medicina, hecha con exquisito tacto y gran discernl- 
miento. ( 

Cuando, pues, el artículo 7.” de nuestra ley orgánica de Ins- 
truccion pública, de 15 de Octubre de 1873, dispone que entre las 
“asignaturas de la enseñanza en la Escuela de Medicina y Farma- 
cia se cuenten la Higiene y la Medicina legal, tal disposicion es sin 
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duda muy acertada; porque los conocimientos de ambas asignaturas 


son, por decir así, el complemento de los estudios médicos ó, sí se 
quiere, una parte inseparable de ellos. Realmente, el médico al 
emprender el estudio de ambas asignaturas no va adquirir ningun 
conocimiento nuevo, no se va á imbuir en nocion alguna extraña 
de su facultad, sino á prepararse para la recta y desembarazada 
aplicacion de los conocimientos ya adquiridos á las diversas cues- 
tiones del dominio de la Higiene y Medicina legal. : 

Mas cuando el artículo 6.2 de la misma ley manda que la en- 
señanza en la Escuela de Jurisprudencia comprenda, entre otras 
asignaturas propias y naturales del ramo, la Medicina legal, creemos 
que establece ó impone una obligacion imposible á no ser que se 


supusiese (suposicion absurda) que la ley ha querido que nadie - 


pueda recibirse de abogado sin ser médico, esto es, que solamente 
los médicos puedan ejercer la abogacía. En efecto, ya hemos 
dicho, y repetimos, que la desicion ó juicio de una cuestion de 
Medicina legal supone y requiere la plenitud de los conoci- 
mientos médicos. ¿Cómo practicar una autopsia y emitir su juicio 
sobre la causa de las lesiones y vestigios que se encuentren en 
cualquiera parte de la organizacion, determinar y describir esta 
parte y dar cuenta de su estado comparativamente, sin estar ador- 
nado de sólidos conocimientos en la cienca médica ? ¿De qué mo- 
do se podrá proceder al análisis de las materias expulsadas del 
estómago, ó recogidas en alguna de las vísceras del cadáver, para 
emitir su juicio sobre un hecho de envenenamiento? ¿Cómo opinar 
sila preñez es verdadera ó falsa, si el parto es simulado, si ha habi- 
do infanticidio, etc., si no se posee toda y plenamente toda la 
ciencia de que debe estar adornado un médico perfecto? 

Al abogado que ejerce la judicatura, asi como al empleado de 
la administracion, en lo que sus funciones dicen relacion con la 
Higiene pública, no se les puede exigir tal suma de conocimientos. 
Su ilustracion y buen sentido bastan para que adviertan los casos 
en que sus fallos Ó determinaciones deben descansar en los cono- 
cimientos facultativos de la Medicina, y en los que por consiguien- 
te no pueden dar el menor paso sin la asistencia de los Doctores en 
la ciencia, cuyas luces deben requerir para guiarse en el acertado 
desempeño de sus funciones. IEntonces, estos depositarios de los 
preciosos arcanos del saber, usarán de discrecion y prudencia para 
entrar en el exámen de los hechos y apreciaciones que se sometan 
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á su juicio, y presentar al juez ó al empleado administrativo los 
fundamentos en que deben apoyarse al pronunciar su sentencia, Ó 


dictar sus Órdenes ejecutivas. 


Hubo un tiempo muy remoto en la historia, en que el triple - 
sacerdocio de la religion, del gobierno y de la medicina, estuvo 
reunido en una sola mano, como se observó entre los egipcios y 
en el pueblo hebreo. Pero esta época se ha hundido en el abismo 
del pasado para no volver á aparecer. Era la infancia de las socie- 
dades, que ha cedido su lugar á la adolecencia y á la virilidad que 
hoy atravesamos. Los conocimientos humanos se han multiplica- 
do prodigiosamente, apénas basta la corta vida de un hombre pa- 
ra cultivar con fruto un solo ramo, y lejos de tender las ciencias á 
la centralizacion y aglomeracion que hace su estudio vago, super- 
ficial é incompleto, tienden sin cesar á dividirse mas y mas para 
perfeccionarse indefinidamente y arrojar sus esplendentes deste- 
llos sobre las demas ciencias sus hermanas. | 

En el órden social y político la línea divisoria entre lo espiri- 
tual y temporal es cada dia mas profunda. Hl hombre ha separa- 
do sus intereses terrenales de los de la vida eterna: ha confiado 
los primeros al gobierno, y se ha reservado los segundos para ma- 


-nejarse segun sus convicciones, en el círculo de su conciencia, y 


” 


en la intimidad y sujecion á los ministros de su culto. Sin des- 
cuidar la vida eterna, se confunde en la sociedad con todos sus se- 
mejantes y trabaja con ellos en la mayor armonía, que sostiene su 
razon, para marchar de consuno por la vía del progreso y de la 
mejora social. No es, pues, de esperar que volvamos á ver en 
una sola mano el triple sacerdocio de la religion, del gobierno 
y de la medicina : cada dia lo verémos alejarse mas y mas: divi- 
dirse y subdividirse la medicina en su ejercicio para conocer mejor 
la diversidad de dolencias que afligen al género humano, y reunir 
todos sus esfuerzos y todas sus luces para las aplicaciones de la 
Higiene y de la Medicina legal. 


Mérida, Julio 15 de 1874. | | 


PABLO GARCIA. 
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DISERTACIÓN 


LEIDA EN LA SOCIEDAD MEDICA DE SAN LUIS POTOSI, POR SU 
SOCIO FUNDADOR FLORENCIO CABRERA, EN LA SESION 
DEL 2 DE ENERO.DE 1874. 


xXx 


FALSIFICACION DF LOS NEDICAMENTOS. E 


p *Tl ne suffit plus aujourd” hui de savoir reconnaí- 
tre les altérations spontanées, accidentelles, qui 
peuvent étre l' effet du temps, ou tenir á d' autres - 
lufluences involuntaires ; il faut surtout savoir dé- 
voiler les adultérations intentionnelles; il faut sa- 
voir démasquer les artifices de la fraude et saisir 
partout la main coupable des fraudeurs. C' est no- 
tre intérét, c” est notre santé, c' est notre vie elle- 
méme qu' lg agit de défendre et de placer sous 
la protection d' un art nouveau.” 

Hureaux, pharmacien á Paris. 


2 


En otra ocasion tuve la honra de presentar á esta respetable 
Sociedad, un articulo sobre el “Perfeccionamiento de la Farmacia.” 
| Hoy me propongo hablar sobre el mismo objeto, pero con di- 
verso asunto; para ir consienando en una série de lecturas, las ob- 
servaciones que el ejercicio de la profesion me proporcione, y que 
tienen por fin principal conducir nuestro arte al mayor grado de 
perfeccionamiento posible. : 

Llamar la atencion de mis consocios, especialmente los Far- 
maceúticos, sobre un mal que nos invade cada dia mas y mas, y 
del cual es necesario precavernos, por la gran responsabilidad qué 
nos acarrea y los males de mucha trascendencia que al público oca- 
siona, haciéndolo la víctima inocente de la codicia de algunos es- - 
peculadores sin conciencia ; es lo que me propongo en esta corta 
pero verídica disertacion, 

Para conseguirlo, procuraré demostrar la necesidad que, hoy 
mas que nunca, tenemos los farmaceúticos de reconocer cuidado- 
samente las medicinas que recibimos, “antes de ponerlas al despa- 
cho público de nuestros establecimientos de farmacia: encareeer 
esta necesidad á fin de prevaver los males que pudieran producir 
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las adulteraciones de algunos medicamentos; indicar á los encar- 
A AA . e 5 

gados de la policía médica donde existe el cáncer, para que pue- 

dan estirpar y referir los resultados que producen el uso de ciertas 

medicinas baratas, serán los puntos que principalmente me ocupen. 





* ox 
ES 
La multitud de descubrimientos con que cada dia se ha ido 
“enriqueciendo la Química, demuestran que esta ciencia es la auxl- 
liar mas poderosa de la Farmacia. Aplicada á laFisiologia, ha veni- 
do á producir en la Farmacia nuevas clasificaciones, por ser insu- 
ficiente las que existian enteriormente ; estas clasificaciones eran 
las de Farmacia galénica y farmacia química. El la actualidad ha 
propuesto Mr. Mialhe, las nueve clasificaciones de farmacografía, 
farmacoquímica y farmacodinamia, fundado en que cuando se 
administra un medicamento, se propone el médico; “restablecer 
el estado normal de las funciones alteradas ó pervertidas;” para lo 
cual es necesario precisar la accion de las sustancias, conocer el 
medicamento en estado normal, no ignorar los cambios que la 
preparacion sufre en su constitucion íntima, y los que sufre desde 
su ingestion en la economía; precisando las modificaciones que 
puede sufrir en el organismo, por la solubilidad de la sustancia, 
la alimentacion, el régimen y los hábitos del enfermo. 

Estos progresos nos demuestran que el farmaceútico, en el 
dia, no debe ser un simple comerciante de drogas, sino que tiene 
necesidad de saber, y con profundidad, las otras ciencias auxilia- 
res de la Farmacia. 

Desgraciadamente la humanidad propende mas al mal que al 
bien, y los descubrimientos de la (Química han sido aplicados muy 
generalmente á la adulteracion de las drogas simples y compuestas; 
porque la avaricia conduce al hombre al olvido de sus deberes, y 
despreciando la vida de sus semejantes, como sl nada valiera, no 
vacilá en preferir una ganancia mas ó menos considerable adulte- 
rando una droga medicinal, á la salud y tal vez hasta ála vida de 
los individuos á quienes se ministra. : pe 

Las numerosas droguerias que en la actualidad se encuentran 
establecidas en toda la República; puesto que se hallan muchas 
en la Capital, varias en Puebla, otras en Veracruz, Tampico, Ma- 
tamoros y en diversos puertos del pacífico, así como en Guadalaja- 
ra, Guanajuato, Zacatecas, Monterey, etc.; debian producir al pú- 
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blico el benéfico resultado de que la competencia diera la baratura; 
y en la apariencia así ha sucedido, como puede calcularse refirien- 
do, que en menos de un mes he recibido la visita de cuatro depen- 
dientes viageros de diversas droguerias ofreciendo medicinas á 
precios ínfimos, y numerosas listas de precios y cartas de diversos 
puntos, en que se me hacen los mismos ofrecimientos. Pero en 
realidad, el público se ha perjudicado notablemente con esas com- 
petencias, porque tales medicamentos muy baratos, casi nunca son 
puros, y jamas las adulteraciones han sido tan numerosas y varla- 
das como en la actualidad. 

- Hace poco tiempo fuí llamado á reconocer las medicinas de 
una botica que estaba para abrirse al público, y antes de recibir la 
visita de la Junta de salubridad, que quisieron las personas que 
la dirigen convencerse del grado de pureza que tenian” las” medi- 
cinas que acabanban de recibir: sin tiempo para examinarlo todo 
y solo por medio de un ligero reconocimento, encontré: que el car- 
_bonato de fierro tenia cobre, el nitrato de plata contenia tambien 
cobre y nitrato de potasa, el subnitrato de bismuto le encontré 
carbonato de cal y oxicloruro de bismuto en gran cantidad; el 
acetato de amoniaco tenia doble grado de concentracion, mientras 
que el percloruro de fierro, no llegaba ni á la mitad del debido y 
ademas estaba notablemente ácido; el aceite de almendras dulces, 
tenia mezclado de cacahuate; el ácido fénico tenia creosota, el acel- 
te de copaiba tenia de almendras, y el de ricino no era puro; el 
acetato de cobre tenia cobre metálico en láminas que se percibian 
al ojo desnudo; el agua de laurel cerezo era de almendras amargas, 
el almizcle no va olor, el kermes no era mas que sulfuro dorado. 
de antimonio, el cuernecillo de centeno estaba apolillado, y la cor- 
teza de quina no amargaba ; la mayor parte de las esencias tenian 
espíritu de trementina, y la esperma de ballena estaba adulterada 
con estearina; la magnesia de Henry no era legítima, el linaloé 
carecia de aroma y tenia taladros de polilla tan gruezos como un 
cigarro etc. 

Inútil me parece decir que fué necesario reponer todas aque- 
llas medicinas, que la visita ya encontró en perfecto estado de ser- 
vicio, pesto las personás que recibieron las primeras se resig- 
narian á perderlas, sin darles salida en el despacho al menudeo ? 

En este año tambien se me ofreció en q una cantidad de 
opio; que examiné y no contenia niun 2 p.3 de morfina; una par- 
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tida de subnitrato de bismuto, me fué ófrecida tambien, y anali- 
zada en presencia de la persona proponente, le demostré que te- 
nia mas de 380 p.S de oxicloruro de la misma base; y esa persona 
me aseguró que era del que se estaba despachando en otras boticas 
deesta ciudad. No hace mucho, yo mismo recibí una cajá de eré- 
mor de tártaro, que contenia mas de 20 p.3 de almidon. 

Lo expuesto seria bastante para demostrar y encarecer la ne- 
cesidad de que los farmaceúticos examinemos cuidadosamente las 
- medicinas que recibimos. Esta necesidad se hace más patente, sI 
atendemos á que el mal nos viene de mayor distancia, como se vé 
á menudo en los periódicos de Europa y los Estados-Unidos, que 
llegan hasta nosotros. 

En el periódico de Farmacia y de (Química, que se publica en 
Paris, encuentro el siguiente párrafo en la página 478 del tomo 
XVIL 

“Los accidentes causados por las sustancias tóxicas suminis- 
tradas por error, se multiplican; se sabe que los droguistas han 
vendido en estos últimos tiempos preparaciones de estricnima ó de 
morfina, en lugar de sulfato de quinina; sulfato de potasa mezclado 
al bi-oxolato de potasa ; acetato de barita con sulfovinato de sosa ; 
sulfato de potasa, mezclado con arceniato de potasa ; bi-cloruro de 
mercurio en lugar de proto-cloruro de mercurio ; clorhidrato de qui- 
niína mezclado al clorhidrato de morfina. El sulfato: de potasa que 
contenia sal de acedera, ha causado la muerte de un hombre.” 


, (Continuará.) 


REVISTA EXTRANJERA. 


(TERAPEUTICA.) 


Empleo del podofilino contra el extreñiumiento. Del bromuro de 
potasio y del eucaliptus en las fiebres 
intermitentes. 


A 


1. Durante el año pasado, el Dr. Constantin Paul presentó 4 
la Sociedad de Terapeútica de Paris, una memoria interesante sobre 
el uso del podófilino en el extreñiimiento habitual. 
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La accion de este purgante sobre el intestino sereasume asi: 
Irritacion insignificante de la mucosa, sin determinar enteritis ; 
obra activamente sobre las glándulas intestinales y hepáticas, puesto 
que las cámaras estan provistas en abundancia de moco y bílis. 
su accion es moderada sobre los músculos del tubo digestivo. La 
dósis media es de 5á 10 centígramos, como purgante; peroá ma- 
yor dósis, vbuede provocar sudores, vértigos, nauseas y vómitos, 

Este medicamento posee otras propiedades muy importantes : 
no produce extreñiimiento consecutivo; su accion es constante aun 
cuando se prolongue su empleo. A la dósis de 2á 5 centígramos, 
provoca en 10 ó 12 horas, la expulsion de las materias contenidas 
en el intestino grueso, de modo que dando una píldora de podo- 
filino al acostarse, se verifica al despertar una «depesicion sin 
cólicos. 

En virtud de estos Baños M. Contantin Paul ha empleado con, 
éxito esta sustancia contra el extreñimiento, administrando por la 
noche una píldora segun la fórmula que sigue: 

PodofIRO sepia es 3 centísramos. 
Miel Se oro. > ib ON j 
M. para 1 pildora plateada. 

Como hemos dicho, no provoca cólicos ni entuertos por lo 
que puede utilizarse contra el extreñimiento que origina el emba- 
razo ó las enfermedades uterinas. , 

M. Constantin Paul no asocia en su fórmula á la belladona, por 
temor á sus efectos tóxicos; pero esto es infundado pues antes de 
él, Trousseau la usaba ó mejor el beleño que es menos activo. 

Hé aquí su fórmula : 


Páadaiidof. MUDA 3 centígramos. 
Extracto de beleño..... 16 2 centígramos. 
Miel eE | 


M. para una píldora diaria. 

2.” Todos los médicos han encontrado, en su práctica, calen- 
turas intermitentes que se resisten al sulfato de quinina y á las 
preparaciones arsenicales. Es, por consiguiente, de mucha impor- 
tancia dar á conocer un medicamento que no solo puede rempla- 
zar sino tambien continuar los efectos terapeúticos del específico. 
El bromuro de potasio, aunque sin ser un sucedaneo de la quina 
ó de sus compuestos, puede responder á ciertas indicaciones y ren-: 
dir muy útiles servicios; como lo prueba el ejemplo que sigue: 
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| Hacia tres semanas que un enfermo presentaba cada mañana 
un acceso de calentura bastante intenso sin que la administracion de 
las píldoras, enemas é inyecciones hipodérmicas con la quinina ni 
los arsenicales, hubiesen producido alivio alguno. La violencia del 
escalofrio y los temblores eran tales, que naturalmente se supuso 
que el envenenamiento palustre habia exaltado la sensibilidad 
reflexa de la médula, y por lo mismo, que el bromuro estaba muy 
indicado por su accion calmante sobre este órgano. 

- Al cabo de tres dias de adminstrar dicha sal, la fiebre faltó 
por primera vez, y á los ocho dias no volvió á vérsela reaparecer. 
| El mismo éxito se obtuvo en otros seis casos. Por lo demás, 
hace notar M. Vallin, la quinina y el bromuro de potasio tienen 
entre sí ciertas analogias en su modo de obrar. 

Despues de hacer notar cuales son estas analogías, concluye 
el autor (Bull Thérap 1873) El bromuro de potasio obra menos 
contra la periodicidad que contra los trastornos cerebro espinales, 

'eontra la exitabilidad de la médula, producidos por la intoxica- 
cion palúdica y que favorecen la vuelta de los accesos. El bromu- 
ro de potasio obrará en estas circunstancies, como las preparacio- 
nes feruginosas que, incapaces de curar la histeria por sl mismas, 
destruyen tan bien las neuropatías dolorosas y convulsivas entre- 
tenidas por la anemia. 

Dirémos para terminar, que el Dr. Vallin con muy buenos 
resultados usa este medicamento en las diversas manifestaciones 
del envenenamiento palúdico. Dosis: 2 gramos hasta llegar gra- 
dualmente á 6 gramos. 

En cuanto al eucaliptus, el Dr. Burdel, (Bull Thérap., 830 dé- 
cembre 1873.) reasume así sus resultados en las calenturas inter- 
mitentes: “el eucaliptus es un febrífugo cuya accion es lenta é 
incierta; en la cuotidiana benigna tiene éxito en los cuatro quin- 
tos de casos; en las tercianas en los tres quintos, y fracasa comple- 
tamente en las cuartanas.” Los mismos efectos ha obtenido M. Bur- 
del con el laurel de Apolo, dando iguales dósis, 


W. G. CANTON. 
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NECROLOGIA 


Eljóven farmaceútico D. José Calero miembro titular fun- 
dador de la Sociedad Médico-farmaceútica de Mérida, cerra- 
ba los ojos al mundo el dia 12 de Julio actual, despues de 
apurar por el espacio de quince meses una enfermedad eró- 
nica verdaderamente penosa. 

Su carácter siempre apacible y bueno, su laboriosidad é 
inteligencia, le granjearon la estimacion y afecto no solo de 
sus amigos, sino tambien de la sociedad en general, á quien 
consagraba sus trabajos en el ejercicio constante y humani- 


tario de su profesion. 
Fué discípulo aprovechado, de nuestro ilustrado é inteli- 


gente consocio el Sr. D. Joaquin Dondé, y vivió siempre sin 
enemistades, sin egoismo y sin mas aspiraciones que el por- 

venir de sus hijos á quienes dejó en la edad mas tierna, atmn- 

que con nobles ejemplos que imitar y seguir en el mundo. 

El recuerdo de nuestro malogrado amigo Calero, sobrevi- 
virá siempre, porque la virtud, la honradez y los buenos 
principios, no se desvanecen nunca de la memoria cuando 
han dejado hermosas huellas de su paso sobre la tierra ver- 
dadero valle de lágrimas y tribulaciones. 


LA ACADEMIA 
MEDICO FARMACEUTICA ESTA DE DUELO, Y SUS 
COMPONENTES, AMIGOS Y [COMPAÑEROS DEL. FINADO, 
COLOCAN SOBRE SU TUMBA LAS FLORES FRATERNALES DEL 
CARIÑO, ELEVANDO AL CIELO SU PENSAMIENTO 
EMPAPADO EN EL PERFUME PURO Y SANTO DE 
LA ORACION. 


Tomo 1. MERIDA, AGOSTO DE 1874. Num. 20 


LA EMULACIÓN, 


PERIODICO DE LA SOCIEDAD MEDICO-FARMACEUTICA. 0) 











RESEÑA HISTORICA 


DE LA FARMACIA EN YUCATAN DESDE 1844 HASTA 1865, Y 
ALGUNAS OBSERVACIONES SOBRE LA NECESIDAD DE 
QUE LOS FARMACEUTICOS TENGAN UNA 
INSTRUCCION SOLIDA. 


““An ill-informed pharmaceutist is more 
dangerous than an ignorant physician; 
for the former may cause the death of 
the patient directly, while the physician 
has a líghtning conductor inthe way of 
his homicidal prescripitons, and this 
lightning conductor ís the pharmaceu- 
tist.” 


Chemical News, pág. 228-1864 


Ahora que se trata de organizar nuevamente la Escuela de Me-. 
dicina y de Farmacia; cremos conveniente señalar el estádo en que 
esta segunda facultad se encontraba en Yucatan el año de 1844, que 
fué cuando la conocimos; los progresos que hasta ahora ha hecho 
y el empeño que deben tener los Directores de esta Escuela en for- 
mar farmacéuticos que por sus conocimientos y exactitud dén 
garantías á la reputacion del médico y á la salud y vida del públi- 
co de que tan inmediamente pueden disponer. 

Cuando el referido año de 44, me dediqué al estudio de esta 


(1) Conforme al art. 43 del Reglamento general de la Sociedad, todo escri- 
to que se publique por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusiva- 
mente las opiniones de su autor. 
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profesion en la ciudad de Campeche, toda la enseñanza teórica es- 
taba reducida al antiguo y compendiado tratado de Farmacia, es- 


erito por D. F. Carbonell; y la práctica, á barrer, lavar los utenci- 
lios del establecimiento, ejecutar maquinalmente las recetas de los 
facultativos, que por cierto eran muy sencillas y preparar algun 
ungiiento Ó emplasto con sujecion á la Pharmacopea Hispana, 
única usada entónces. El conocimiento de las sustancias y de su 
principal accion, lo mismo que su nombre técnico se aprendia por 
la continuacion de manejarla y leer por dos ó tres años, los gran- 
des letreros dorados que adornaban los pomos. 

Entónces, para ser admitido al ejercicio de la Farmacia, no se 
exigia al pretendiente ningun informe sobre los conocimientos 
preparatorios que poseia ; bastaba que manifestase su deseo al due- 


ño de algun establecimiento para que sin dificultad, fuese inscrito - 


ev el número de los discípulos del Ilustre Galeno. 

Yo, despues de haber pasado ocho meses en el aprendisaje re- 
rido, sin adelantar nada hácia el objeto que me propuse al dedi- 
carme á esta profesion, salí del país. Cuando regresé el año de 50 
y estuve de paso en esta ciudad, conocí al Sr. D. Pablo Negron, 
el farmacéutico mas antiguo y de mayor crédito en la ciudad ; per- 
sona de inteligencia clara, que poseia los mejores tratados que en- 
tónces habia sobre los diversos ramos de la facultad y que sabia ma- 
nifestar que no los tenia inútilmente, y á D. José M.* Ortega, que 
estaba dedicado especialmente al estudio de la Química. En ambos 
Sres. se notaban bastantes conocimientos teóricos, pero que se re- 
sentian de la falta de método que solo se adquiere en las escuelas. 
D. M. Marrufo, que aun vive, y todavía en los exámenes demuestra 
que aunque discípulo de Carbonell, no le son desconocidos Sou- 
beiran, Richard, Pelouze y otros autores modernos de los diversos 
tratados que forman la ciencia farmacéutica. 

En Campeche encontré el mismo adelanto pero con la «misma 
falta de base. Sin embargo, era ya un progreso, debido únicamente 
al deseo que cada uno tenia de sobresalir en la profesion; pues no 
existia ninguna ley que'se hubiese ocupado de reglamentarla. 

Desgraciadamente este progreso era exclusivamente propio de 
los dueños de establecimientos, pues los practicantes permanecian 
en el mismo estado que el año de 44. | 

En 1850, losjóvenes D. Manuel López Oliver y D. José del O. 
Alvarez, iniciaron la reforma entre los cursantes estudiando el 
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excelente tratado de Farmacia por A. Chevallier y P. Ydt y el de 
(Juímica por Lassaigne; es ejercitaban ademas, en aprender á en- 
tender las recetas, recibiaa alguna explicacion sobre el modo de 
prepararlas y sobre la naturaleza y propiedades de las sustan- 
cias. Desde entónces se hizo popular en Yucatan, el Manual del 
Farmaceutico por Chevallier y fué la única parte adoptada de la 
reforma iniciada por López y Alvarez; loque nada extraño es, 
atendiendo á lo que antes dijimos, que ese progreso era aislado y 
dependiente únicamente del deseo que cada uno tenia de ilus- * 
trarse. : 

De 1848 4 50 se dió segun creemos, la primera ley referente al 
estudio en la Farmacia, autorizada por D. Miguel Barbachano ; se 
señalaron las asignaturas, pero no se establecieron las cátedras para 
enseñarlas, por lo que la ley quedó sin ningun efecto. Despues, 
en 1855, cuando por decreto del Presidente Santa Ana, se re- 
organizó la Universidad Literaria, se reglamentó tambien la ense- 
ñanza de la Farmacia, pero tampoco se estableció ninguna de las 
cátedras del ramo y el reglamento Universitario sufrió la misma 
suerte que la ley anterior. 

Entretanto, los jóvenes dedicadosá la Farmacia, seguian reci- 
¿biendo la misma instruccion teórica y práctica que antes que apa- 
reciesen esas leyes, cuyo cumplimiento no se les podia exigir. 

4 En 1857, los jóvenes D. Demetrio Duarte Zavalegnui, que des- 
pues de haber ejercido algun tiempo como farmacéntico, ahora és 
un laborioso industrial y comerciante, y D. José Calero Cano, que 
falleció el mes de Julio próximo pasado en el ejercicio de su pro- 
fesion, y que en justo tributo á su memoria, cumplimos aquí el 
deber de presentarlo como modelo de escrupulosa exactitud en el 
desempeño de sus deberes, costearon de su peculio quien les diese 
algunas nociones de la profesion 4 que estaban dedicados. En 
consecuencia, estudiaron el primer tomo del Manual del farmacén- 
tico por Chevallier, el tratado de Farmacia por Soubeiran y Quí- 
mica por Lassaigne. | 
En 1862, D. Francisco Negron pasó sus exámenes, despues de 
haber cursado las mismas materias que los dos anteriores y asis- 
tido á la clase de Química que la Universidad Literaria estable- 
ció bajo la direccion del Dr. D. Manuel Dondé Preciat, en Marzo 
de 1861. ; Ae 
En ese año de 1862, el Colegio Civil Universitario fué orga- 


— 240 — 

nizado como centro de la: enseñanza preparatoria y profesional. 
En su reglamento se señalaba el tiempo que debia durar el estu- 
dio de cada facultad, las asignaturas que comprendia, los profesores 
-que debian desempeñarlas y las dotaciones anuales de cada uno. El 
estudio de Farmacia debia hacerse en cuatro años, en los que cur- 
sarian Química, Botánica, Farmacia, Historra de las drogas, Ma- 
teria médica y Toxicología practicando en una botica los tres úl- 
timos años; pero se olvidó completamente designar el número de 
profesores que debian desempeñar estas diversas asignaturas, y 
sus correspondientes dotaciones. : 

No obstante este olvido, los dos cursantes que entónces habia, 
D. Santiago Aguilar y D. Juan Dondé Ruiz, hicieron sus estu- 
dios en todo conforme con lo que el reglamento ordenaba, sin. 
que el Colegio Civil Universitario tuviese otra intervencion que 
en los derechos de las matrículas y de los exámenes. A estas ma- 
terias se ha agregádo posteriormente, el estudio de Análisis Quí- 
mico, con lo que vemos ya, á la Farmacia en Yucatan, colocada á la 
altura que tiene en Méjico y Europa en cuanto á la parte teórica ; 
pero en la práctica, aun ha quedado muy atras; pues los cursantes en 
general, no aprenden otra cosa que el despacho de recetas. Para lle- 
nar este gran vacío, debe entrar en el plan de la enseñanza, la ejecu- 
cion, bajo la direccion del profesor de la Escuela, de las preparacio- 
nes químico-farmacéuticas y el ejercicio en Análisis é investigacio- 
nes médico-legales; y para que este plan de enseñanza no sea ir- 
risorio con las dispensas de las legislaturas, las juntas examinado- 
ras, en cumplimiento de su deber, han de obrar*con estricta jus- 
ticla. Aprobar al que sepa; Reprobar al que no sepa. 

Hemos seguido el paso tardio pero progresivo de la Farmacia ; 
hemos acompañado á los farmacéuticos en su tránsito de noacdaRl 
res de drogas hasta el elevado puesto de personas que por sus co- 
nocimientos, son los dignos compañeros de los facultativos en Me- 
dicina; y los consultores ordinarios de las autoridades y de los indus- 
triales todos. Se han colocado á esta altura, otra vez lo repetimos, 
por sus propios y aislados esfuerzos, drid en lugar de protec- 
cion, contrariedades. 

En comprobacion de lo que acabamos de “decir de los servi- 
cios que los farmacénticos hacen 4 la Medicina y á las autoridades, 
citarémos algunos hechos, 

En casa de D.* S. H. A. habia una sirvienta enferma, asistida 
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por el Dr. D. Manuel Dondé, que habia ordenado una bebida y 
una friccion; otra sirvienta, tuvo el deseo de probar el medicamen- 
to; pero lo hizo con tan mal tino, que en el lugar de la bebida, 
tomó la frotacion que contenia extrinina; luego que sintió sínto- 
mas alarmantes, d10 aviso al amo de la casa que ocurrió personal- 
mente á la botica en solicitud de un antídoto ; el farmacéutico le 
dió una legía magnesiana, y recomendó ocurriesen al médico ; pero 
como á ciertas horas es dificil saber donde se encuentra el que se 
solicita; cuando este llegó despues de pasado largo tiempo, ya los 
síntomas habian desaparecido y solo_tuvo que ordenar los cuidados 
de una convaleciente. Sin el oportuno auxilio del farmacéntico, 
¿qué hubiera sucedido en este caso? tal vez lo que sucedió en 
el siguiente. Un niño de la calle de Izamal, tomo alguna canti- 
dad de un ácido, seguramente algo concentrado ; lo visitó no sa- 
bemos quien, pero si recordamos, que recetó ¡mucílago de goma 
con láudano! en la tarde, el niño murió. Si se ocurre á una per- 
sona algo conocedora de las propiedades de los ácidos, le hubiera 
administrado en el momento agua de jabon, cascarilla, (carbonato 
cal), magnesia etc. etc. y el resultado hubiera sido tal vez diferente; 
ó al menos los padecimientos se le hubieran disminuido mucho. 

El Dr. N..asistia á la Sra. J. de Z: le ordenó Decoct fol digit, 
pero él que recibió la receta en la botica, tuvo "presente segura- 
mente, la recomendacion de los autores de tratarla por infusion y 
no por decoccion; por consiguiente, cambió el modo preparatorio 
y despachó infusion que produjo mucho alivio á la paciente, tan- 
to que, al dia signiente mandó el facultativo repetir la misma fór- 
mula ; pero en esta ocasion, tocó despacharla á otro que se sujetó 
exactamente á la prescripcion y preparó cocimiento. Desde las pri- 
meras tomas, la enferma tuvo bascas, mareos etc.; se ocurrió al facul - 
tativo que fué á la botica á averiguar, y entónces se le hizo saber 
que el dia anterior se habia modificado su fórmula. La enferma, 
tomó por algunos dias su infusion de digital y quedó restablecida, 
Es indudable que el diagnóstico estuvo muy bien hecho, lo mis- 
mo que la eleccion de la sustancia: el médico habia cumplido con 
la parte mas importante y difícil de su profesion ; ¿pero de qué 
hubiera servido esto si el primer dia se hubiera despachado coci- 
miento? entónces, viendo los malos efectos, hubiera dudado de su 
diagnóstico ó de la eleccion de la sustancia y la enfermedad se hu- 
biera por lo menos prolongado, lo que debe mortificar á los facul. 
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tativos ; y poreso repetirémos lo conveniente que és que los farma- 
cénticos posean bastantes conocimientos para * despachar con acier- 
to y saber cuando deben sujetarse extrictamente á sus indicacio- 
nes y cuando modificarlas; y por eso tambien, nos ha parecidoá pro- 
pósito encabezar este escrito con las palabras del “Chemical Ne- 
ws” “Un farmaceútico mal instruido, és mas peligroso que un 
médico ignorante, porque el primero puede causar la muerte del 
paciente directamente y el médico tiene un 2ntermedio instruido; 
que corrija su error; y este intermedio es el farmacéntico.” 

Aunque es bien sabido que en todas las causas criminales en 
que hay que reconocer manchas, líquidos Ó cualquiera otra sustan- 
cia, se ocurre siempre y exclusivamente á los farmacéuticos, citaré- 
mos un hecho para poner de manifiesto lo importante que suele 
ser su intervencion en las resoluciones de la justicia. i 

Pocos meses despues que los indígenas de Chan Santa 
Cruz invadieron á Tekax, el año de 1857, fué remitido preso á 
esta ciudad, uno contra quien habia presunciones de que hubiese 
concurrido á los asesinatos de aquelia poblacion; desde el princi- 
pio de la causa hasta su conclusion siempre lo negó. No habia mas 
testigo ni mas prueba contra él, que una ropa con manchas al pa- 
recer de sangre antigua; nombró la autoridad, á D. José Font y á 
N, para que las reconociesen, y resultó ser de humo, por haber 
estado esa ropa aleun tiempo guardada entre los guanos en una 
cocina. | , 

Ese hombre podia ser un criminal; pero la justicia no podia fa- 
llar fundada en suposiciones, era preciso una prueba terminante ; la 
Farmacia supo arrancársela al lienzo : resultó favorable y el acusa- 
do fue declarado inocente. | | 

Fácil es comprender que estos servicios son de gran trascen- 
dencia para la sociedad y de grave responsabilidad para los farma- 
eeúticos, por lo que el Gobierno debe interesarse en que los cur- 
santes de esta facultad, adquieran alguna práctica en la ejecucion 
de tan delicadas investigaciones. 

Kl sabio médico-legista D. M. Orfila, dice: Los reconocimien- 
tos médico-legales, no deben confiarse á la ignorancia, m4 aun al 


medio saber. Nosotros creemos mas peligroso el medio saber que 
la ignorancia. 


Haremos notar, que aunque como antes ell dicho, la Far- 
macia ha llegado á esta altura por los esfuerzos propios de sus 
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miembros, sin auxilio de ninguna autoridad ni corporacion, los 
farmacénticos dán todos los servicios que les piden los diversos Po- 
deres del Estado, sin haber cobrado jamás, no solo la remunera- 
cion de su trabajo y responsabilidad, pero ni aun el valor de los 
reactivos gastados ó el de los aparatos inutilizados en los análisis. 

Hace mas de diez años que la botica del Sr. D. José Font, 
soporta principalmente este gasto del Estado, sin que su propie- 
tario haya manifestado en tan largo periodo la menor oposicion ; 
sea ó no, uno de los peritos nombrados. i 

Estos servicios los han hecho los farmacéuticos, gratuita pero 
voluntariamente, porque cuando alguno se ha negado, se ha nom.- 
brado á otro, sin que hasta ahora la autoridad haya recurrido á 
ninguna especie de coaccion para exigirlos, persuadida sin duda, de 
que esta clase de trabajos no debe prestarse sin la competente 
retribucion de que han carecido. 


- 


* Mérida, Agosto de 1874. 
J. DONDE. 


DISERTACIÓN 


LEIDA EN LA SOCIEDAD MEDICA DE SAN LUIS POTOSI, POR SU 
SOCIO FUNDADOR FLORENCIO CABRERA, EN LA SESION 
DEL 2 DE ENERO DE 1874. 


FALSIFICACIÓN DE LOS MEDICAMENTOS. 


En el mismo periódico, en la página 87 del tomo XVIII,. se 
encuentra un artículo sobre el carbonato delitina del comercio, 
dondese vé que M. Schlagdenhauffen, analizando diversas muestras 
de esta sal, ha encontrado diferencias muy notables en sus propie- 
dades físicas y químicas; advirtiendo que una de ellas estaba adul- 
terada con azúcar de leche, outra con sulfato de potasa y otra con 
cloruro de sodio; déduce que las dos últimas sales pueden haber 
quedado por descuido en la preparacion, pero que indudablem en- 
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te el azúcar de leche no pudo ser añadida mas que fraudulenta- 
mente. A pis 
Otra falsificacion que es bastante comun, segun dice Cheva- 
llier (en un artículo publicadóen Agosto del año que acaba de pa- 
sar) es la del carbonato de sosa por el sulfato de la misma base, y 
que se ha introducido desde que esta sustancia es vendida por los 


droguistas, y no por los farmacéuticos. El mismo autor dá el mo- 
do de reconocer este fraude con facilidad y exactitud. 


La mayor parte del nitrato de plata que se recibe del extran-. 


jero tiene una cantidad mas ó menos considerable de nitrato de 
potasa. El profesor Pollacci,'en el “Bolletino Farmacéutico,” ha 
dado el método para reconocer este fraude con solo un gramo de 
la sustancia, por un procedimiento simple, económico y practica- 
ble en algunos minutos. Es muy probable que el nitrato de plata 
que se vende en México á siete reales y un peso la onza, tenga la 
misma adulteracion, porque es casi imposible que obtuvieran algu- 
na utilidad los fabricantes de él si lo vendieran puro. 

El Sr. D. Tomas Morson, en el Boletin de Terapéutica, ha 
dado el medio de reconocer, por la glicerina, la adulteracion frau- 
dulenta del ácido fénico por la creosota y deduce de sus experien- 
cias que basta mezclar cantidades iguales de glicerina pura, con 
otra de la sustancia sospechosa, para reconocer el fraude. 

El Sr. Moniérés (Repertorio de Farmacia), ha reconocido en 
Febrero del año último, una nueva adulteracion de la goma amo- 
niaco, por medio del cuarzo resinita de Brongniart; esta variedad 
de cuarzo resinita, de color amarillo naranjado oscuro, pasa algu- 
nas veces al jaspe, trasluciente, opalino en algunos puntos: ó es de 
un blanco de pez algo rojizo. Los falsificadores eligen con cuidado al. 

. mendras de silex que se encuentra abundantemente en las cercanías 
de Paris despues de haber fundido la goma amoniaco y romper en 
pedazos la silex, mezclan el todo y queda de tal manera el produe- 
to que el ojo mas jercitado, lo tomaría por un producto natural y 
de calidad superior aun cuando tuviera un 50 p.S de esas almen- 
dras. Este fraude no habia sido hasta ahora señalado en las obras 
que tratan de falsificaciones. 

En el “Periódico de la Asociacion farmacéutica americana,” 
páginas 275 y 79, se encuentran artículos denunciando falsificacio- 


nes: entre otras la de la corteza de raiz de granado, mezclada 


con la corteza del tronco del mismo árbol. Esta mezcla no es de 
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una importancia capital, pues que la una y la otra son antihelmín- 
ticas. Se pueden distinguir, seenn el Dr. €. Harz, por la dimen- 
sion mas grande de las células de la raíz y por la forma cuadran- 
gular y no alargada de las células de los radios medulares próximos 
á la region del cambium. 

““Se ha encontrado en un tercio de semilla de anis, 5p.= de 
semilla de hinojo y 3 p.S de Contum maculatum: se han señala- 
do tambien, encontrándose mezcladas, semillas amarillentas de una 
variedad de solano. 

Segun Squibt, la raiz de /issampelos pareyra de que se hace 
uso en los Estados Unidos, no es la verdadera pareyra y” ha 
reido á primera vista que era una falsificacion, aunque en rea- 
lidad no debia considerarse así, porque es un subcedaneo de la mis- 
ma especie, pero cuyas propiedades físicas no son idénticas á la 
verdadera, y en la práctica suministra menos de la mitad de la ma- 
teria extractiva que produce la primera. (Anuario de Farmacia de 
1872 página 20). : 

En Viena, se está sustituyendo la cerecina á la cera blanca, 
en la preparacion de algunos medicamentos : esta cerecina se ob- 
tiene por el tratamiento de la ozokeritaó cera fósil de Galicia, por 
el ácido sulfúrico de Nordhausen ; es probablemente una parafina, 


segun José P. Remington. [Eonia americano de Farmacia, 
EAOrO de 1873). 


“Las glicerinas comerciales” dicen los Sres. Champion y Pe- 
llet, en el Boletin de la Sociedad Química, “y particularmente 
las que provienen de la saponificacion sulfúrica, contienen con fre- 
cuencia productos extraños, tales como los éteres glicéricos y los 
ácidos grasos volátiles. Estas impurezas subsisten aun muy 
comunmente, en las glicerinas decoloradas por la filtracion sobre 

el negro animal.” 

El modo de reconocerlas es convertirlas en nitro glicerina por 
medio de los ácidos azótico y sulfúrico. 

Esta sustancia, cuyas aplicaciones van en aumento cada dia, 
aun para el uso interno, debe cuidarse de que sea enteramente 
pura para que produzca sus efectos medicinales. | 

En una memoria presentada á la Sociedad de Farmacia de 
Paris por Julio Lefort, se demuestrra que el proto-ioduro de mercu- 
rio, preparado, como se ha hecho hasta ahora, por la accion directa 
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del iodo sobre el mercurio, es constantemente una mezcla de proto- 
ioduro de mercurio, mercurio metálico en proporcion muy variable 
y alennas veces de deuto-ioduro de este metal, segun el cuidado 
que se ha puesto en su preparacion. En lo sucesivo solo puede 
tenerse por verdadero proto-ioduro de mercurio, el preparado por 
precipitacion ó el cristalizado, aunque á primera vista parezca pul- 
verulento ; segun los trabajos hechos en el laboratorio de práctica 


de la Escueia de Farmacia de Paris. 
Como éstos podria citar ejemplos numerosos, y manifestar que 


el kermes, el elaterio, el ioduro de potasio, los extractos, y las prepa- 
raciones del comercio, casi nunca son puras: pero creo bastantes 
los expuestos, para demostrar que en la actualidad, todos los far- 
macéuticos que no examinen las medicinas que reciban antes de 
ponerlas á disposicion del público, serán directamente responsa- 
bles de los males que causen, y esta responsabilidad, “ pesará sobre 
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ellos y no sobre los primitivos falsificadores, aunque estos sean los 


verdaderos culpables.” (1) Creo que esta advertencia 4 mis aprecia- 
bles compañeros, contribuirá de una manera eficaz, si la ponen en 
práctica, al perfeccionamiento de ja farmacia; porque es innegable 
que de la pureza y buena preparacion de los medicamentos, de- 
pende su modo de obrar en el enfermo y el buen éxito que: de 


ellos se espera para aliviar sus padecimientos. 
Por desgracia, el público nada habrá ganado con que los far- 


macéuticos cumplan extrictamente con su deber, procurando des- 
pachar medicinas de primera clase y de pureza reconocida, mien- 
tras se tolere y autorice con el silencio; la venta de medicinas 
en los almacenes, tiendas y tlapalerias de la ciudad, donde no solo 
se hace el despacho clandestinamente, sino con rótulos puestos al 
público y con anuncios repartidos en las casas ; esto sucede princi- 


palmente en uno delos despachos de la última de las clases mencio- 


nadas, situado en la Alhóndiga. 
He visto en el Periódico de Farmacia de Paris (Junio de 


1873 página 480), que el llamado Rousseau fué condenado á pa- 
gar 500 francos de multa por haber vendido vino de quina: y el lla- 
mado Lombart, condenado á pagar 50 francos y ademas los gastos 
procesales, por el ejercicio ilegal de la farmacia.— ¿Cuántos Ros- 
seaus y Lombarts habria en Sá Luis y cuántos pesos recogeria 
de multa la autoridad, si quisiera cumplir con sus deberes y con la 
ley que ha protestado cumplir y hacer: és 
(1) Diario: de Química: y-de Farmacia: 
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- Otra clase de medicinas con las cuales debe tenerse mucho 
enidado, es con las llamadas de patente, que nos vienen en fras- 
cos, cajas, botes, etc. llenas de envolturas y rótulos, pero cuyas 
preparaciones secretas no sabemos, mi podemos reconocer por ser 
propiedad de sus autores: elgunas, como el fosfato de fierro de Le- 
ras y el elixir de pepsina de Grimault, cuando han sido analizadas 

se ha encontrado que no contienen casi nada del principio medi- 
camentoso que anuncian. Creo por esto que esos medicamentos - 
solo deben usarse con cierta reserva, ó preferir los que de la mis- 
ma especie se preparan en el pais, por personas cuya probidad y 
reputacion de saber, tales como nuestros estimables Consocios 
Alfonso Herrera y Maximino Rio de la Loza, dan todas las garan- 
tias apetecibles para el médico y para el enfermo. ¡ 
La práctica que yo he adoptado hace muchos años, en mi es- 
tablecimiento, es la de preparar en él los medicamentos cuyas 
materias primas me puedo proporcionar cómodamente; y la Junta 
de Salubridad ha tenido ocasion de ver y examinar mis prepara: 
ciones que ha encontrado satisfactoriamente puras. Cuando esto 
nc me es posible, pido á los almacenistas, no lo mas barato sino lo 
lo mejor; bajo condicion de devolver todo lo que no sea de bue- 
na clase, cargando los gastos al remitente. : 
Voy á concluir llamando la atencion de los Sres. Médicos 
sobre el uso de las medicinas baratas, tomando como ejemplos muy 
notables entre otros muchos, las preparaciones de bismuto, las de 
ópio y las cortezas de quina. El magisterio de bismuto que gene- 
ralmente se usa en las Boticas, que es el que vale en las drogue- 
rias actualmente de 4 y medio á 5 pesos libra; tan solo por el pre- 
cio se puede conocer desde luego que es adulterado, porque en 
las mismas droguerías el subnitrato puro no vale menos de 10 pe- 
sos libra, y es claro que para que el primero valga la mitad, tiene 
cuando menos un 50 p.2 de sustancias inertes ó tal yez.nocivas; 
los efectos de uno y:otro en la economía son enteramente diversos 
produciendo 4 veces el resultado en un diarréatico, de aumen- 
tar las deposiciones «el primero y disminuirlas el último, segun 
las observaciones hechas por algunos de nuestros [Consocios. 
Segun “La Revista Médica” de Guadalajara tom 1.* página 
208, la muerte de dos niños acaecida en aquella poblacion en Ma- 
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yo de 1872, se atribuyó á la crema de bismuto que tomaron en el - 
curso de una disenteria. En el mismo periódico tomo 2. página 
131, correspondiente al mes de Setiembre de 1878, se encuentra 
un artículo escrito por el Sr. Flores, en que llama la atencion de 
sus” compañeros sobre las estomatitis con tialismo y aliento féti- 
do, que sobrevino á varios enfermos á quienes se habia ministra- 
do sub-nitrato de bismuto : habla tambien de un jóven que habiendo 
tomado solo dos cucharadas de crema de bismuto, sintió dolores de 
- estómago y le vino despues una erupcion impetiginosa á la co- 
misura de los labios y enrojecimintos de la mucosa bocal. Pero 
advierte que esta crema fué comprada en una tienda, y por consi- 
guiente debe haber sido á precio muy barato. 

Respecto del ópio, importa mucho al farmacéutico saber distin- 
guir las clases á que pertenece el que usa, por la eran diferencia 
que hay en sus propiedades medicinales, debidas espectalmente á 
las proporciones de morfina que contiene. - 

Aunque hay muchas variedades de ópio, en nuestro comercio 
hace tiempo no se presentan mas que el de Esmirna y el de Egip- 
to, habiendo una diferencia muy notable de precio entre uno y 
otro; la hay tambien en la division que se hace del primero, en 
ópio ensayado ó de primera clase, y en ópio comun ó de segunda. 
El de primera generalmente vale 4 18 ó 20 pesos la libra, el de 
segunda 412 ó 14 y el de Egipto á 6 ú ocho. Indudablemente no 
debe usarse en las boticas para las preparaciones medicinales, 
mas que el primero, despues de haber sido ensayado y cd 
la cantidad de morfina al 10 p.S como lo ha propuesto Cheva- 
llier, y que los perseverantes trabajos d' Aubergier han hecho 
que en Francia se realice este positivo progreso de la ciencia. 
Ojalá que en la nueva edicion de la farmacopea Mexicana, que 
estando ya en prensa, debido á los esfuerzos de la Sociedad Far- 
macéutica, verá la luz pública muy pronto;.se haya adoptado 
esta modificacion que es un verdadero perfeccionamiento de la - 
Farmacia, pues indudablemente en el ópio que ha sido gradua- 
do al 10 p.S, la cantidad de morfina se puede mantener en 
todas las fórmulas en una proporcion decimal, que permita al mé- 
dico recordar fácilmente que cantitad de ese aleta gontisno la 
preparacion que vá á emplear. 
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TRATAMIENTO DELAS ULCERAS: 


INGERTOS EPIDERMICOS HUMANOS: INGERTOS TOMADOS DE OTROS 
ANIMALES: INGERTOS EPITETIALESL. 


Es hasta cierto punto trivial citar la definicion que todos los 
autores dan de las palabras úlcera y ulceracion; pero no está de- 
mas recordar que unánimemente, no solo las personas científicas 
sino aun el vulgo mas rancio, reconocen en esta enfermedad un 
carácter invariabie que por sí solo basta para definirla: la tenden- 
cia á la invasion, la resistencia á la curacion. El cirujano Riche- 
rand, estableciendo el diagnóstico entre las heridas y las úlceras, 
dá como signo mas importante el que acabo de citar: las primeras, 
dice, tienden á cicatrizar; las segundas, al contrario, á agrandarse, 
porque aquellas tienen su orígen en una causa externa y éstas de- 
penden de un vicio general dela constitucion. Ciertamente el 
mayor número de úlceras se ligan á alguna causa diatésica; pero 
el absolutismo aquí como en todo envuelve muchos errores. 
Ningun médico habrá que en su práctica no haya visto úlceras 
que, á fuerza de no poderlas relacionar á las afecciones diatésicas, 
sífilis, escrófulas, cáncer, etc., que frecuentemente las entretienen, 
no las haya designado con el calificativo de simples que les niega 
Richerand; pero en uno ú otro caso, simples ó diatésicas, expre- 
siones de un padecimiento puramente local Ó manifestaciones de 


(1) Conforme al art. 43 del Reglamento general de la Sociedad, todo escri-. 
to quese publique por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusiva--: 
mente las opiniones de su autor, | 
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un envenenamiento general, no permanece menos en pié el ca- 
rácter principal: la tendencia fatal á la perpetuidad. E 

Es esto quizá una escusa que pudiera darse del sin número de 
medicamentos, algunos de los cuales ridículos, que se han pro-- 
puesto como medios locales contra esta afeccion, y ésto porque 
muchas veces los médicos en desesperacion de causa, echan mano 
de medios empíricos esperando de la casualidad lo que mas senci- 
lla y gloriosamente debian haber buscado en los fenómenos vitales 
de la naturaleza y en los principios de la biología. Sin ir muy 
léjos, sin remontarnos á la época en que para la curacion de las 
úlceras llamadas cancerosas colocaban en su superficie una porcion 
de carne cruda para que se alimentara el cáncer que sacaba su nu- 
tricion de los tejidos enfermos, tenemos hoy desde el cerato sim- 
ple hasta el emplasto del esparadrapo, un catálogo de medicamen- 
tos cuya única recomendacion es que alguna vez han obrado bien, 
pero que racionalmente no deberian existir sino para ciertos y 
determinados casos en que se tuviera que combatir algun síntoma 
ó complicacion, como el empleo del cauterio contra las fungosida- 
des; pero entiéndase que aquí hablo de las úlceras en general, y 
que así como no niego la feliz influencia sobre ellas del ioduro de - 
potasio cuando el enfermo es presa de la diatesis sifilítica, así 
tampoco critico que se empleen medios especiales contra las espe- 
cialidades que se presenten en el curso de una ulceracion. 

Voy á hablar de un procedimiento sencillo á la par que eficaz 
que conocen todos mis consocios, para el tratamiento de las 
úlceras, y expondré despues los resultados qúe he obtenido me- 
diante una pequeña modificacion. 

Hace cuatro años que mi apreciable y práctico maestro el Sr. 
Dr. D. Luis Muñoz, difundió en México el procedimiento emplea- 
do por otro autor extranjero para la cicatrizacion sólida y defini- 
tiva de las úlceras : los ingertos epidérmicos tomados de la misma 
ó de otra persona. Despues de gran número de experiencias - 
hechas en el Hospital de S. Andres sobre los ulcerosos mas di- 
fíciles hasta entonces de curar, quedó aceptado el tratamiento, 
porque el éxito correspondia muy frecuentemente á las vruebas. 
_H6 aquí cómo he visto operar al mismo Sr. Muñoz en la Sala lla- 
mada de pequeña Cirujía que esá su cargo. Mediante una re- 
tribucion que él daba á ciertos enfermos, éstos se dejaban cortar - 
pequeños pedazos de piel que se trasportaban en seguida sobre las 
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úlceras de otros. Elegida convenientemente la parte de donde 
“se debia tomar el injerto, casi siemprela de la pantorrilla, el Ci- 
'rujano pellizca fuertemente la piel entre las ramas de una pinza fi- 
ja y en una extension que permita comprender en el injerto la 
capa superficial del dérmis, lo que se llama el cuerpo de Malpigi, 
se dejan permanentes las pinzas durante el tiempo necesario para 
el adormecimiento é insensibilidad del colgajito mordido por ellas ; 
despues, con un corte brusco de tijeras ó de bísturi, se desprende 
todo lo que está arriba de la pinza. Esta operacion preliminar, 
gracias á la anestesia del pequeño colgajo, se hace sin gran dolor 
del que lo proporciona. 

Acto continuo, se aviva ligeramente la parte de la úlcera en 
donde se va á hacer la trasplantacion, y sobre dicha parte se co- 
loca el pequeño fragmento sosteniéndolo en su lugar con un ben: 
dolete de tela emplástica que se adhiere á la piel cireunvecina; un 
bendaje apropiado termina la operacion. Despues de dos ó tres 
dias se visita la úlcera, y es raro que en esta época el ingerto no 
haya contraido relaciones íntimas con los tejidos del enfermo, y 
aun se ven Pepa irradiaciones que, desde los bordes del ni- 
gerto, tienden á invadir toda la superficie ulcerosa. Despues de 
un tiempo mas ó menos dilatado, pero en general breve, la pérdi- 
da de sustancia es llenada por un tejido cicatricial mas firme que 
el que se consigue por otros medios. Si la úlcera es de grandes 
dimensiones, se pueden poner dos ó mas ingertos y el efecto seria 
mas pronto. Tal es en resúmen el procedimiento de los ingertos 
epidérmicos tal como se acostumbra generalmente. La teoria que 
puede muy bien llamarse biológica de los ingertos es la siguiente : 
las celdillas plasmáticas que concurren á la formacion de la capa 
de Malpigi, son como todas las de la misma naturaleza esencial: 
mente proliferantes; y no necesitan mas que un terreno prepara- 
do de antemano del que puedan sacar los jugos ó elementos nece- 
sarios á su vejetacion, para que la endogenesis tenga lugar y se 
dividan y subdividan esas celdillas hasta el grado de constituir 
un tejido fibroso de nueva formacion que es el tejido cicatricial, 
Pues bien, en la práctica de los ingertos epidérmicos tenemos 
reunidas estas condiciones: el colgajito autoplástico ó eteroplásti- 

“co, segun que se tome del mismo enfermo ó de otra persona, aca- 
bado de desprender de la parte, goza de su potencia vital proli- 
ferante, y la parte avivada de la úlcera es un campo preparado 





A 


y dispuesto á recibir este gérmen y á proporcionarle los ju-. 
gos propios para su desarrollo. No es nada particular entonees 
que el pequeño ingerto vejete sobre la úlcera y active en ella 


el trabajo de cicatrización que estaba lánguido por el predominio 


del movimiento de descomposicion sobre el de composicion. Lo - 


extraño es que los cirujanos conociendo perfectamente estos he- 


chos qne han utilizado para la autoplastia, no los hayan recorda- 


do para el tratamiento de las úlceras. 
Conocido el procedimiento que acabo de describir, o es- 


tudiantes de medicina de Méjico, contemporáneos mios, hicieron - 


varias tentativas para modificarlo: este pensaba en ingertar piel 


de perro en vez de piel humana, aquel queria emplear piel de ga- . 


llina y llevaban estos animales al Hospital de S. Andres que era el 
teatro de las experiencias; pero en obsequio de la verdad, en dos 


casos que ví de ingertos hechos con piel de gallina, no pude apre- 


ciar ningun efecto satisfactorio. Y, hasta donde puede conducir | 


el entusiasmo y el estímulo! un estudiante distineuido en su cur- 


so como uno de los mas aprovechados inventó hacer un papel epi- 


dermis raspando la piel de los cadáveres y pegando la raspadura - 


en pliegos de papel. Yo que no dejaba de participar del entusias- 
mo de mis compañeros, pensé á mi vez que los epitelios y las muco- 
sas, teniendo un movimiento vital mas activo que la epidermis y 


la piel, los ingertos epiteliales podrian dar resultados si no mas 


satisfactorios, al menos mas prontos. Consulté sobre el particular 


-á un médico distinguido que á la sazon hacia sus experimentos so- 


bre los ingertos en el Hospital de S. Andres, y tuve la satisfac- 
cion de oir que apoyara mi idea y el fundamento que tenia para 


haberla concebido. Comuniqué este hecho 4 algunos de mis com- 


pañeros, y el Sr. D, Eduardo Navarro, condiscípulo y amigo mio, 


se ocupó de él en un trabajo escolar que presentó en la cátedra de. 
Operaciones y posto riormicuro, segun he sabido, en su Tésis inau- 


gural; pero yo no me atre eví entónces á hacer mis experimentos, 
temiendo que el fallo me ocasionara un ridículo entre mis concó:- 
legas. y 


Despues de haber obtenido mi título, tuve un enfermo en 


Pe, 


y? A o o as 


A e 


la calle de la Verónica ( Méjico ) que á consecuencia de una pedra- 


da recibida sobre la tibia derecha, se le habia formado una úlcera 
elíptica de 3 centim. en su diámetro trasversal y 5 en el vertical: 
la úlcera tenia los bordes callosos invertidos hacia dentro y como 


j E 
íntimamente adheridos á los tejidos sub-yacentes: su superficie 
pálida y sin tendencia á la cicatrizacion. Habia resistido á todo 
tratamiento durante 7 meses, y lo mas particular era que se trata- 
ba de un individuo robusto, libre de toda afeccion diatésica : era 
pues, una úlcera simple. Le ví por primera vez el dia 22 de Di- 
ciembre de 72 y le propuse ponerle un ingerto epitelial tomando 
de la mucosa de su boca : aceptada mi proposicion la puse en prác- 
tica el dia siguiente, tomando el ingerto, camo del tamaño de 6 á 8 
milímetros, de la mucosa «el labio inferior lo mas cerca posible 
del surco labio-alveolar y teniendo cuidado de comprender en 
la insicion, no solo el epitelio sino parte del tejido mismo 
de la mucosa; puse el colgajito en la parte media de la úl- 
cera, y el dia 26 que quité el bendaje, estaba perfectamente 
adherido é irradiándose algun tanto: así continuó los dias 
siguientes hasta el 7 de Febrero (mes y medio) en que ya 
no quedaba úlcera sino en su lugar una cicatriz sonrosoda, brillan- 
te, sin bello, pero aun débil. Dejé de ver al enfermo, y el dia 5 
de Mayo de 73 le encontré por'la calle y me hizo ver la cicatriz 
que á penas se distinguía de la piel circunvencina, pues habia cam- 
biado poco á poco de color y solo la falta de bello la hacia dis- 
tinguir. | | 

Posteriormente he tratado de la misma manera á otros dos 
enfermos y he obtenido los mismos resultados en uno cuya úlcera 
era circular y de 2 centímetros de diámetro, al cabo de los 13 dias; 
y en otro en que las dimensiones eran algo mayores, á los 17. 
dias. 

Encargado actualmente del Hospital Militar de esta ciudad, 
en calidad de Jefe interino, me ha ocurrido seguir empleando el 
procedimiento de los ingertos epiteliales, pero no ya tomados del 
enfermo, sino de la mucosa bucal de un perro. No tengo hasta 
hoy un número suficiente de hechos para apoyar mis esperimen- 
tos : únicamente daré cuenta de un caso de úlcera de la pierna dere- 
cha que tuve en un enfermo que estaba en la sala de medicina del 
Hospital Militar, desde Diciembre del año próximo pasado. En 
el mes de Marzo del presente año, desesperado por no obtener la 
curacion. de dicha úlcera ni por tratamientos locales variados, ni 
por los medicamentos internos que se recomiendan por sus propie- 
dades antiescrofulosas (el enfermo estaba con la diátesis escrofu- 
losa) recurrí á un ingerto epitelial tomado de la mucosa bucal de 


e 
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un perro; y al cabo de 4 dias de la trasplantacion, ya habia ad- 
herencias sólidas y algunas pequeñas ramificaciones. A los 35 
dias daba yo de alta al enfermo cuya úlcera estaba cubierta de 
una cicatriz sólida, ón este caso dilató mas el éxito por la mala 
constitucion del individuo y por su falta de docilidad, pues no lo- 
-gré que guardara reposo dos dias seguidos, 

En la actualidad tengo otro caso en el Hospital: puse el in- 


4 
- 


gerto el dia 30 del pasado, y pienso visitarlo por primera vez el 


dia de mañana. Comunicaré á la Sociedad el resultado obtenido. 


Concluyo con esta breve exposicion de hechos prácticos que 
he tenido sobre los ingertos epiteliales : son en muy pequeño nú- 


mero, pero espero que ensayados en magor escala y por médicos - 


hábiles, darán los mismos resultados que á pesar de mi insuficien- 
cia he obtenido. 
S. Luis, Mayo 1.? de 1874.— Miquel Cicero. 


Adicion, 


El ingerto epitelial de que últimamente he hablado, fué visi- 
tado por mí el dia 2 de Mayo; estaba ligeramente adherido en una 
extension como de un milímetro; lo demas se habia convertido 


en un putrilago que ensuciaba la superficie de la úlcera; sin embargo, 
la pequeña adherencia fué el punto de partida de una cicatriz só- 


lida que cubrió la superficie de la úlcera al grado de que 25 dias | 


despues, daba yo de alta al enfermo. Actualmente ha vuelto al 


Hospital renovada su úlcera por una marcha prolongada, pues fué - 


uno de los de la escolta que acompañó una conducta 4 Tampico. 
Emplearé otra vez el mismo procedimiento, pues desde la época 
de mi primera experiencia sobre este enfermo hasta la fecha, dos 


nuevas pruebas coronadas: del mas pleno éxito, han robustecido - 


mi fé respecto de este procedimiento para curar las úlceras. 
S. Luis Potosí Agosto 21 de 1874.—(Eserito expresamente pa- 
ra la Sociedad Médico-farmaceutica de Mérida.) —Miguel Cicero. 


BIO 
Las parteras en Yucatan ; necesidad de una reforma radical respecto 
de ellas. Iniciativa para el establecimiento de una cátedra de obs- 
tetricia y para la fundacion de una sala de matermdad en el 
Hospital general. : 


Cuando nos proponemos investigar el orígen de alguna costum- 
bre arraigada entre nosotros y que á pesar de los años y de los 
progresos constantes de la civilizacion siempre es la misma ; cuan- 
do nos preguntamos cómo han podido perpetuarse ciertas ideas y 
ciertas prácticas que pugnan de una manera notable con los pro- 
oresos del siglo; cuando, por último, vemos á nuestra sociedad que 
avanza tal vez mas que otros pueblos hácia su adelanto, contras- 
tando con ciertos usos semisalvajes ó bárbaros, no podemos hallar 
otra causa que el silencio, la indolencia, el poco estímulo y acaso 
el egoismo que ha dominado entre aqnellos sugetos que por su. 
saber y conocimientos, por su misma mision y arte estan encarga-. 
dos de combatir la ignorancia, echar abajo el error y anonadar, 
por decirlo así, las preocupaciones que cunden personificadas en 
el seno mismo de las familias y del hogar doméstico. 

¿Quiénes son las que en Yucatan llevan el honroso y noble 
título de parteras? * Dónde han hecho sus estudios y que garan- 
tías Ó confianza ofrecen á las que imploran sus cuidados y su ex- 
periencia ? y 

A estas preguntas nuestros lectores peninsulares responderán : 
“Se dá este nombre á indígenas de raza pura, sin conocimiento 
alguno del alfabeto y muchas veces del idioma castellano. ” 

Triste es decirlo, vemos introducirse y ser buscadas con an- 
siedad á estas pobres indias que regularmente llevan en sí las seña- 
les de la decrepitud. Suele llamárséelas para diagnosticar si el em- 
barazo es bueno ó malo, para saber el dia ó la hora en que termi- 
nará y para pedirles remedios que calmen los dolores ó provoquen 
un parto facil y sencillo. Nada hay mas audaz que la ignorancia, 
así es como se explica el que esas mujerzuelas sin mas guia. que 
su entendiminnto oscuro y rudo, hagan sus prescripciones, colo- 
quen sus apósitos, confeccionen sus bebidas y lo que es mas es- 
candaloso, emprendan maniobras fatales, tanto para la desdichada 
madre como para la criatura que perece frecuentemente á tales ma- 
nejos. ; 
En esos momentos supremos en que la mujer necesita de to. 
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da la tranquilidad de su espíritu y en que todo miramiento y con- 
sideracior son insuficientes, atendiendo su delhicadísimo estado, 
vénse á las parterús exitarlasá hacer exfuerzos, á tomar posiciones 
extrañas, poniendo en juego prácticas que no conducen á nada 
bueno y si son á menudo el orígen de grandes desgracias que se 
atribuyen á la misma gravedad del parto, á la mala posicion del feto, 
á una enfermedad anterior de la madre, ó á un accidente impre- 
visto sin causa aleuna que lo explique; y, sin embargo, todos saben 
que el parto es una funcion natural y que sus trastornos, por gra- 
ves que sean, casi siempre son combatidos victoriosamente por la 
mano diestra y ejercitada-de un buen cirujano ó comadrona. 

Si nos fuera posible formar una estadística detallada de los 
casos funestos que se deben á la asistencia de las parteras, el número 
excederia á lo que puede imaginarse; pero en primer lugar necesita- 
riamos recojer antecedentes de las mismas familias y en segundo, 
las actas que se levantan en el juzgado del Registro Civil son 
muy oscuras para que pueda averiguarse, cuando mas, que en 
Yucatan el número de niños que sucumben es mayor relativamen- 
te á otros palses en que no existen esta clase de profesoras. 

No se juzgue que exajeramos en lo mínimo: infinidad de he- 
chos podriamos citar que nos han referido varios comprofesores ; 
mas para no hacer muy difuso el presente artículo, nos corforma- 
mos con citar uno de nuestra práctica. 

En 1868 acompañados de nuestro amigo y compañero D. 
Lorenzo Guzman Solis, nos dirigimos á una hacienda cercana de 
la Capital de donde nos llamaron para auxiliar á una mujer que ha- 
cia doce horas se hallaba en el trabajo del parto con la circunstancia 
además de existir prolapso ó desenso de uno de los bracitos del 
feto. Introducidos en la habitacion, encontramos á la infeliz par- 
turienta atada de los piés á una de las vigas trasversales que | 
todos conocen en las casas de guano ó paja. Preguntado á la fa- 

milia el motivo de este procedimiento, nos apuntaron á úna indí- 

gena (la partera ) la cual nos dijo que intentaba de esa manera la 
dois del bracito, sin lo cual la madre sucumbiria.. Aun- 
que la criatura no daba señales de vida, procedimos en el acto 
á verificar la. version podálica, dejando luego completamente 
tranquila á nuestra enferma. Por desgracia, cuatro dias mas tar- 
de, sucumbió á una metro-peritonitis cuya causa creemos no se 
ocultará á los lectores. 
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No tenemos necesidad de refutar minuciosamente las otras 
maniobras á que sujetan á la madre despues del parto, ni las que 
ejecutan en los niños en los primeros cuidados que reclaman ; tam- 
poco creemos deber decir nada de lo que pasa en los pueblos rús- 
ticos, si se considera lo que hemos dicho de la Capital, centro ó 
foco de la ervilizacion del Estado. 

Cómo, pues, se remediarán estos inconvenientes? cómo 1n- 
fundir entre las familias un justo horror hacia esas maes mer- 
cenarias é lgnorantes? Cómo dar el golpe de gracia á costum- 
bres tan cdas? $ 

En primer lugar, por la prensa haciendo oir lawvoz hasta hoy 
muda de los que estan al frente de la parte médica ó facultativa 
en el país, en segundo lugar por los esfuerzos de los mismos há- 
cia la adopcion de todas las medidas gubernativas que propongan 
con aquel fin benéfico y humanitario, y por último, establecien- 
do en la capital una cátedra de enseñanza para mujeres, en el to- 
do lo concerniente á la obstetricia ó arte de partear. 

En todos los pueblos civilizados se establece este estudio que 
abrazan con celo y entusiasmo “señoras honradas y aun jóvenes 
que desean formarse un porvenir con el ejercicio delicado é im- 
: portante de este ramo de la ciencia médica. : 

Hace algunos años una de estás señoras de orígen francés, Ma- 
dame Sury, fijó su residencia entre nosotros, y muchas personas ex- 
- perimentaron sus benéficos servicios ; desgraciadamente duró poco 
en el país aquella ilustre comadrona, quedando como antes las fa- 
milias á merced de las parteras indígenas. No sucedió lo mismo 
en Campeche en donde con fama bien merecida ejerce la respeta- 
ble Mad. Kunz, que es altamente considerada por sus conocimien- 
tos y por los importantes servicios que allí presta y. ha prestado 
á la humanidad. 

El que suscribe, apoyado en las razones que anteceden que, 
como hemos dicho, son la expresion neta y pura de la verdad, ha 
propuesto á la Academia Médico-farmacéutica de que forma par- 
te, la siguiente iniciativa : 

1.2 Se establece en la Capital una cátedra para mujeres q ue 
gusten ejercer los estudios referentes al arte de partear. Esta cá- 
tedra estará bajo la inspeccion de la Sociedad Médico-farmacéu- 
| tica y desempeñada por el profesor ó profesores que designe. 

l. 2. Diríjase á la H. Junta directiva del Hospital general un 
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ocurso suplicándole se digne marcar una sala amplia en dicho es- 
tablecimiento, con la suficiente dotacion de camas etc. para recl- 
bir en ella á mujeres en cinta. Esta sala que se llamará de ma- 
ternidad estará bajo la inspeccion de la misma Academia y dirijl- 
da por el profesor que esta nombre al efecto. 


Esta iniciativa fué aceptada y pronto tendremos el gusto de 


anunciar el dia en que se verifique la apertura. * 

Ahora vamos á hacer una advertencia, y es que el estudio 
de los partos se hace en tres años conforme al Reglamento de la 
Escuela de Medicina y Farmacia y que las que á él se dediquen, 
quedan exentas por cuatro años, á contar del próximo 1.” de 
Enero de 1875, de todo derecho en inseripciones, matrículas y 
exámenes que se exigen en los demas ramos de enseñanza. 

Creemos que mas que nunca deben aprovechar esta oportu- 
nidad las personas que deseen ser útiles á su patria, formarse un 
porvenir honroso y obtener un título mas á la consideracion pú- 
blica. 

Mérida, Octubre de 1874.—W. G. CANTON. 


DISERTACION 


LEIDA EN LA SOCIEDAD MEDICA DE SAN LUIS POTOSI, POR SU 
SOCIO FUNDADOR FLORENCIO CABRERA, EN LA SESION 
DEL 2 DE ENERO DE 1874. 


q EI 


FALSIFICACION DE LOS MEDICAMENTOS, 


(Concluye. ) 


Generalmente en las boticas hay mucho descuido sobre este 
punto : se compra opio del mas barato y se hacen con él las prepa- 
raciones, sin saber, ni atender á la cantidad de morfina que con- 
tenga. Como una de las muchas pruebas de este aserto, tenemos 
las actas de visitas de botica del año próximo pasado, publicadas 


en el periódico oficial, donde se lee: que los láudanos fueron'man- 
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dados reponer en varios de estos establecimientos ; me consta ade- 
más que con muy raras excepciones, casi en ninguna botica die- 
ron precipitado por el amoniaco las preparaciones de opio. 

La Junta de Salubridad es el centinela avanzado del público, 
y debe, con su vigilancia constante, darle plenas garantías para 
que con entera confianza pueda proveerse en cualquiera de las 
boticas establecidas, así como facilitar al médico el ejercicio de su 
profesion, fijándose muy escrupulosamente en que estén bien pre- 
parados estos medicamentos.  Evitará así que la medicina barata 
venga á producir las anomalias que se notan en la accion del opio 
y sus compuestos, cuyas anomalias se atribuyen por lo comun, al 
estado particular de los enfermos ó á su idiosincracia; no siendo 
verdaderamente causadas mas que por la diversa composicion de 
los opios que se usan en las boticas sin prévio análisis. 

Sucede una cosa semejante respecto á los precios, aunque no 
en cuanto al riesgo de los efectos medicinales, con las diversas y 
numerosas clases de las cortezas de quina.  Valiendo aproxima- 
tivamente en el comercio de 6 á 7 reales la libra de la quina ama- 
rilla, de 104 12 la gris, de 18 á 20 la calizaya y de 7 á 8 pesos 
la roja, casi siempre.se despacha en las boticas de la mas barata 
por la ventaja pecuniaria que obtiene el propietario, y porque los 
médicos generalmente no determinan la especie, ni ménos lo ha- 
cen los compradores al menudeo, que lenoran esas clasificaciones 
y buscan solo la baratura del medicamento, aunque por su mala 
clase no les alivie la enfermedad de que adolecen. 

Seria conveniente popularizar hasta donde sea posible, el 
conocimiento de estas cortezas; que deben emplearse segun las 
indicaciones de Beuchardat, prescribiendo la calizaya si se quiere 
usar como febrífugo; la gris como tónico, y la roja cuando se 
quiera á la vez uno y otro efecto: fundado en que la primera 
contiene de 1 48p.2 de quinina y muy poca cinconina, la gris 
casi nada de quinina y de + 4 2 p.2 de cinconina y la roja de 1 á 
2 p.2 de cada uno de estos alcaloidos. Prescribiendo para el uso 
interno, la amarilla que contiene casi nada de estos principios, y 
que sin embargo es la mas usada por ser la mas barata. 

Reasumiendo lo expuesto, creo haber demostrado con abun- 
dantes ejemplos, que las adulteraciones fraudulentas son cada 
vez mas numerosas; que los farmaceúticos que se encuentran al 
frente de los establecimientos, tienen necesidad de reconocerlas 
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para evitar responsabilidades: he señalado á los encargados de la 
policía médica alguno de los focos de propagacion de medicinas 
adulteradas, y llamado la atencion sobre los resultados que se 
obtienen con el uso de las medicinas baratas. 

Si algun beneficio público se consigue de las observaciones 
que acabo de exponer, será muy satisfactorio para el que sus- 
cribe. —/florencio Cabrera. 


CRONICA MEDICA, | 


ESCUELA DE MEDICINA Y FARMACIA DE YUCATAN. —Ha que- 
dado instalada y abierta desde el 15 del mes que cursa bajo la di- 
reccion de nuestro consocio y amigo el Sr. D. Esteban C. Vargas. 
Una de las irfvasiones hechas al Reglamento es el que lás tésis 
sean Impresas y versen sobre puntos científicos de interés local, 
El año escolar se contará del 1.” de Setiembre al 15 de Julio del 
siguiente año. La enseñanza se hará en esta forma: 


MEDICINA--SEIS AÑOS, 


1.2 Anatomia general y discriptiva. —Histologia y Práctica 
de diseccion. 
2.2 Fisiología. —Hlementos de farmacia y Práctica farmacéu- 
tica. : 

3.2 Patología general. —Patología interna. —Clínica, 


NICAS. 
5.2 Anatomia topográfica. Medicina operatoria Obstetri- 
cia y Clínicas. | 
6. Medicina legal, Higiene, Moral médica y Clínicas. 


EL SR. DR. D. MIGUEL CICERO.—Ha tenido la bondad de re- 
mitirnos un interesante artículo sobre ingertos epidérmicos y epi- 
teliales, que aparece de preferencia en el número de hoy y que 
o expecialmente á á la consideracion de nuestros com- 
profesores y CONSocios. : 

La Sociedad Meño sartncclitibe agradece como correspon- 
de la deferencia de su miembro corresponsal el Sr. Cicero, tribután- 
dole por nuestro conducto, un vóto de: gracias y de estimación. 


4.2 Patología externa. —Materia médica y Terapeútica. —Clf- 
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LA EMULACIÓN. 


PERIODICO DE LA SOCIEDAD MEDICO-FARMAGCEUTICA. () 











Dos casos de viruela confluente. 





El dia 17 del presente, la Junta Superior de Sanidad convo- 
có á sesion extraordinaria por habérsele comunicado la existencia 
en la Capital, de un caso de viruela grave, importada de la Habana 
por una mujer llegada en el último paquete americano. Inmedia- 
tamente se procedió al aislamiento del enfermo y se tomaron todas 
las precauciones indispensables para evitar el contagio. Comisio- 
nados dos de nosotros para indicar á la familia lo mas conveniente, 
tuvimos oportunidad de ver al enfermo, el cual se hallaba cubier- 

to por el exantema en via de supuracion, fiebre fuerte ( secunda- 
ria) y en estado sumo de gravedad. El 21 sucumbió, y, cinco 
dias mas tarde, otro caso fué anunciado á la Junta, debido á un 

contagio directo con el precedente : en éste se presentó la forma 

hemorrágica. | 

Como no sería muy remoto, visto lo que antecede, que nos 
viésemos invadidos por una epidemia, como ha lido en Mé- 
xico y otros Estados de la República, bueno sería que el L Ayun- 
tamiento dictara las medidas conducentes á hacer obligatoria la 
vacuna, puesto que existe una marcada indolencia entre toda 
clase de personas, para concurrir á recibirla en los sitios, dias y 
horas que marca la ley. ¡Sabemos que la Junta se ocupa de esto 
último; y la Academia Médico farmacéutica, á quien no puede ser 


(1) Conforme al art. 43 del Reglamento general de la Sociedad, todo escri- 
to que se publique por el periódico, órgano de la misma, expresará exclugiva- 
mente las opiniones de su autor, 
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indiferente la invasion de una enfermedad tan mortífera, ha dis- 
puesto admistrarla gratis como se verá en el lugar correspondiente. 
: Nos ha parecido por lo mismo útil la traduccion de un artí- 
culo tomado del diccionario de OO AGAYA y Despres (1874) y que 


colocamos en seguida : - 
Los RR. 


VIRUELA, 


Un exantema general de pústulas umbilicadas apareciendo des- 


pues de tres dias de fiebre, de vómitos y de dolores lumbares, es - 


seguramente una viruela. 

La viruela es una fiebre epidémica infecto contagiosa, conta- 
glosa é inoculable. 

Un virus fijo, volátil é inoculable, cuya inoculacion varía de 5 
a 20 dias, es la causa de la viruela. 

Una fiebre fuerte, 30 á 40”, con escalofrios iniciales, cefalalgia, 
vómitos y dolores lumbares muy vivos en un adulto, anuncian la 

Invasion de la viruela. 

En los niños, á la fiebre inicial, á los vómitos sin extreñimiento 
y álos dolores lumbares que anuncian la viruela, es necesario añadir 
algunas veces las convulsiones. 

Al tercero ó quinto dia de la invasion es cuando aparecen en la 
barba, sobre el cuello, en fin, sobre todo el cuerpo, pápulas que se 
cambian en vesículas y pústulas umbilicadas, en medio de una 
fiebre que cesa casi enteramente desde que la erupcion se termina. 


Las pústulas de la viruela ocupan todo el cuerpo y sobre todo. 


la cara, la conjuntiva, lo que es muy grave para el ojo; el velo 
del paladar, la faringe, la laringe, lo que puede causar sofocacion ; 
la vulva, el prepucio; y segun su mayor ó menor número, se dice 
que la enfermedad es discreta. ó confluente. , 
Veinticuatro ó cuarenta y ocho horas despues de eE la erup- 


cion, la fiebre que habia cesado se enciende á influencias de la supu- 


racion de todas las pústulas que se hinchan y llenan de pus cre- 
moso, ocasionando una tumefaccion notable del tegido celular de 
las manos, de los piés y del semblante. 
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Fiebre primaria de invasion que dura hasta la erupcion, api: 
rexia, y, en fin, fiebre secundaria de supuracion; tales son los sín- 
tomas febriles que distinguen la viruela de las otras fiebres erup- 
tivas. | ñ 

La hinchazon de los piés, de las manos, el abotagamiento de 
la cara y de los párpados, son de buen agúero para el pronóstico 
en el periodo de supuracion. ( Sydenham. ) 

El tialismo que se presenta en este mismo periodo es siempre 
_unfenómeno favorable. ; E 

En una viruela regular, la desecacion de las pústulas comien- 
za el octavo dia en la cara y mas tarde sobre los miembros. 

La desecacion de las pústulas variólicas de la cara va siempre 
acompañada de una comezon tal, que los enfermos arrancan las cos- 
tras y provocan supuraciones secundarias, bajo cuya influencia se 
producen cicatrices deformes, en medio de otras depresiones 0ca- 
sionadas por cada pústula, 

La desecacion de las pústulas dá lugar á un olor fuerte de ra- 
ton muy desagradable, 

Una erupcion de viruela que no sale con regularidad, cuyas 
pústulas, erises y blanquiscas, no tienen mas que una débil aureo- 
la inflamatoria, y que no provocan ni tialismo, ni hinchazon de 
las manos, ni tumefaccion de la cara y de los párpados, será con 
seguridad seguida de muerte. | 
| Cuando desde el principio de la viruela se establece un deli- 
rio violento que no cesa con la salida de la erupcion, esto indica 
una muerte próxima. 

La viruela es discreta ó confluente, benigna ó maligna; pero 
la malignidad depende mas de la naturaleza del mal que de) núme- 
ro de pústulas, puesto que hay viruelas confluentes sin maligni- 
dad y hay viruelas malignas que matan rápidamente con una erup- 
cion discreta y que sale mal. | 

Despues de la desecacion y caida de las costras queda sobre 
la piel, en el lugar de cada pústula, una depresion de un rojo vinoso 
que persiste durante muchos meses. 

La aptitud de contraer la viruela varia con las edades ; bastante 
grande en el feto encerrado en el claustro materno, poca en el re- 
- cien nacido, muy grande en la niñez y en el adulto, depiándoso 
y desapareciendo enteramente en el anciano. 

En su marcha ó durante la desecacion de las pústulas, la yi- 
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ruela ocasiona á menudo oftalmias muy graves que pueden con- 
ducir á la ceguera, orquitis, ovarifis, diarrea y abscesos sub-cutá- 
neos en gran número, que indican una notable tendencia á la 
Supuracion. d 

Es raro tener la virtela dos veces. 

En una mujer en cinta, la viruela confluente es casi siempre 
seguida de aborto, y en ese caso el feto presenta algunas veces un 
número mas ó menos grande de pústulas variólicas. 

Un niño puede nacer con vestigios de viruela, aun cuando la - 
madre no hubiese tenido la enfermedad. 
| Todas las edades estan espuestas á la viruela; pero la enfer- 
medad es mas frecuente en la edad adulta que en cualquiera otra 
época de la vida. | 

La aptitud de contraer la viruela, se neutraliza por la inocu- 
lacion de la vacuna y ésta puede á su vez ser neutralizada por la 
accion de otro virus cualquiera. 

La viruela discreta sana siempre con rapidez; pero la con- 
fuente es 4 menudo seguida de muerte. 

En la viruela grave se produce á menudo sea una flegmacia 
del corazon ó miocarditis que ataca las fibras del órgano, engen- 
-dra la dilatacion y ocasiona estancamientos sanguíneos eu las ví- 
seras, que precipitan la muerte, ó bien una endocarditis con to- 
das sus consecuencias. (Desmos. ) 

En los enfermos que sanan de la viruela, la cara queda graba- 
da Ó como costurada por las cicatrices. 

Terapéutica. is tan raro tener dos veces una enfermedad wÍ- 
rulenta y particularmente la viruela, que antiguamente procuraban 
imocularse la enfermedad en buenas condiciones, como principio 
protector, para darse una viruela benigna y discreta capaz de im- 
pedir en lo sucesivo la invasion de una viruela maligna ó confluente. 

La inoculación de la viruela está en el dia abandonada y re- 
emplazada por la vacuna que es el mejor medio o con-. 
tra los desahogos de esta fiebre eruptiva. 

Al pra la viruela en un sugeto no vacunado, en la fie- 
bre deinvasion ó primaria, la vacuna por numerosas TE en el 
brazo y sobre el cuerpo, puede á menudo modificar de una mane- 
ra ventajosa la evolucion de la enfermedad. | 

Se ha propuesto la infusion de saracenia purpúrea como me- 
dio abortivo y curativo de la viruela; pero este tratamiento exóti- 
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co, ensayado aquí por algunos médicos, no ha sido seguido de 
ventajas reales, - 

Primera indicacion.— Favorecer la salida de la erupcion, guar - 
dar y preservar la cara. Al principio, los enfermos deben acostar- 
se poco cubiertos, á dieta, tomando tisanas y bebidas aromático- 
sudoríficas, tibias, | 

Segunda indicacion.— Obrar contra las complicaciones de la erup- 
cion. Desde el primero ó segundo dia de la erupcion, debe pre- 
servarse la cara de las cicatrices que produce la viruela y para eso, 
sin ningun riesgo, conviene aplicar sobre ella una máscara de em- 
plasto de vigo con mercurio, provista de agujeros para la boca, la 
nariz y los ojos ( excelente remedio.) ( Briguet. ) 

Para hacer abortar las pústulas, se las sustrae del contacto 
del aire por medio de aplicaciones frecuentes de manteca fresca y 
del contacto de la luz, colocando á los enfermos en la oscuridad. 
Este medio impide la fiebre secundaria. (Black. ) 

- Se puede tambien emplear como abortivo de la viruela el 
ungiiento Batavlle ; 


Rpe. Unguento mercunal.o. uso as —24 partes. 
Cera amarla. traca dad —10 ,, f 
AA A le 


Estenderlos sobre la cara al principio de la erupcion. 
Las aplicaciones de tíntura de iodo sobre cada pústula nacien- 


te, con una brochita. 
Aplicaciones frecuentes sobre la cara, de unguento mercurial 


con almidon, para darle consistencia. 

Las cauterizaciones sobre cada pústula con el nitrato de plata, 
son algunas veces usadas para hacer abortar las pústulas; pero el 
mejor medio es el emplasto de vago con mercurio. 

La brea vegetal puede igualmente ser empleada como medio 
abortivo de las pústulas variólicas. | 

Salvo los casos bastante raros de muy fuerte reaccion inflama - 
toria y de congestion visceral, la sangría es inútil al principio; y 
lo que se ha dicho de sus efectos abortivos, ha sido desmentido 
por la pora 

La O é insomnio deben ser tratados por ocho ó doce go- 


tas de láudano Ó 30 gramos de jarabe de diacodion en una pocion. 


La diarrea que complica la aparicion ó la evolucion de la 


“e 
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viruela, se cura muy pronto por el opio y el sub=nitrato de bismuto 
ó alta dósis. 
Rpe. Jarabe de gran consuelda--50 gramos 
Jarabe diacodion........—80 ,, 
Sub—nitrato de bismuto.— 5  ,, 

A. tomar por cucharadas en 24 horas. 

En el momento de la erupcion, las pústulas que salen sobre 
el borde libre de los párpados ó.sobre la conjuntiva, deben ser des- 
truidas con el nitrato de plata, para evitar las oftalmias secunda- 
rias tan graves en la viruela. (excelente remedio) 

La angina variolosa debida á la presencia de pústulas en la 
faringe y sobre la bóveda del paladar, se alivia con los gargaris- 
mos astrinsentes de alumbre y agua de miel, de clorato de potas 
sa, 10 gramos en un litro de agua de css; y con gargarismos 

y eS aceite de brea. 


Rpe. Aceite de almendras dulces—60 gramos. 
Bica Beal ios OST —10 ,, 
Meésclese. 


Tercera indicacion.—Curar la erupcion misma. Cuando la erup- 
cion variólica sale mal, que las pústulas no tienen aun aureola y 
quedan aplastadas sobre sl mismas, con un aspecto blanquecino 
y sin provocar ninguna hinchazon en la piel ó tejido celular sub- 
cutáneo, el caso es grave, probablemente mortal y debe emplear- 
se el 1é caliente, infusion de alcoholato de melisa, el acetato de amo- 
niaco, 10 4.15 gramos, el opto, 5 á 10 centigramos, los baños de 
aire caliente sobre el cuerpo solamente y los baños de vapor de 
agua. 

Cuando la erupcion se huce regularmente y que las pústulas 
están llenas de pus, se les debe picar con un alfiler y lavarlas con 
el agua de brea tibia ó con el aceite de brea, É 

En el momento de la desecacion delas costras, los enfermos no 
deben arrancar aquellas que cubren la cara, para evitar las cicatri- 
ces deformes, calmando la comezon que causa su presencia, sea 
con el aceite de olivo, sea con el de brea. 

Los absesos subeutáneos que se forman dsitante la desecacion 

de la viruela, deben ser abiertos lo mas pronto posible, para evi.- 
tar la absorcion purulenta. 

Un nuevo tratamiento de la viruela ha sido recientemente importado - 
de China. Consiste en friccionar antes que la erupcion aparezca, la - 
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parte anterior del pecho con una mezcla de aceite decroton y de 
tártaro estibiado. La irritacion provocada de este modo sobre una 
parte del tegumento, salva por decirlo así el resto 4 sus expensas. 
Tiene tambien por resultado, el producir una erupcion completa 
y por consiguiente, libertar á los órganos internos de toda causa 
de fluxion ó de metástasis peligrosa. 

3 Este tratamiento está actualmente puesto en práctica por ór- 
den oficial, en la armada inglesa en China. Este método terapéu- 
tico ha sido aplicado en Lyon por el Dr. Perrin y su aplicacion ha 
tenido en sus manos ventajosos efectos sobre todo, atenuando la | 
erupcion de la cara. 

Contra las complicaciones cardiacas, miocardites ó endocardi- 
tis, que pueden producirse en el curso de viruelas graves, debe 
aplicarse al principio sanguijuelas en la region precordial, usar la 
digital, 10 centig. y sostener á los enfermos con un poco de vino 
de quina. 


Bouchut Q Despres dict de Med. et a 1874. 


Habiendo circulado en esta a dos ó tres ejemplares de 
una obrita francesa, combatiendo el uso de la vacuna, por los fu- 
nestos resultados á que dice ha dado orígen, reproducimos un 
párrafo interesante tomado de la obra inmortal de M. Monneret en 
donde con algunas palabras destruye las falsas aseveraciones de 
que está plagado aquel librito. 


Objeciones hechas á la vacuna. (1) 


No dirémos nada de la utilidad de la vacuna y de los gran- 
des servicios que ha prestado á la humanidad. ¡Son incontesta- 
bles y tan brillantes como la luz del dia. Algunos ciegos sin 
embargo, y algunos ignorantes sobre todo, los han rechazado. Gre- 
neralmente estas son gentes de mundo ó médicos tan poco escla- 
recidos como las primeras. Han acusado á la vacuna de haber 
producido males incalculables; han dicho que sí desde el descu- 
brimiento de la vacuna y de la práctica de la vacunacion, es de- 
cir, desde hace 65 años, se ven mas escrófulas, mas fiebres tifoi- 
das, mas tisis pulmonares, es necesario atribuirlo á la vacuna que 


' 


(1) Pat iut. Monneret. 1866. 
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preserva ciertamente de la viruela, pero que ha determinado su. 


transformacion en escrófulas, fiebres tifoídeas y tisis pulmonares ; 
de tal suerte, que la vacuna no ha disminuido en nada la mortali- 
dad sino que la ha reemplazado con gran perjuicio de la especle, 


trasportándola de los niños en los jóvenes y adultos, los cuales : 


en vez de morir de viruela mueren mas tarde de fiebre tifoídea y 
de tisis pulmonar. | 

Podriamos responder á este deplorable razonamiento que sl, 
se ven hoy mas escrófulas, mas fiebres tifoideas y mas tisis pul- 
monares que ántes, esto depende de los progresos de la ciencia y 
del arte del diagnóstico, en virtud de los cuales los médicos han 
podido darle un nombre á una multitud de casos morbosos que 


no sabian reconocer ántes, Óó mas bien, que no habian rigurosa- 


mente denominado. Péro abandonemos este argumento para pre- 
sentar otro perentorio y decisivo. En efecto, demostrando como 
lo vamos á hacer, la identidad de la vacuna y de la viruela, el 
razonamiento de nuestros adversarios se encuentra herido en -su 
base; porque si la vacuna no es otra cosa que la viruela, la va- 
cunacion de los niños, léjos de impedir en eilos el desarrollo de 
la enfermedad, la provoca al contrario. La vacuna no puede ser 
la causa de la fiebre tifoídea, de la tísis pulmonar ni de las escró- 
fulas, las cuales, á los ojos de los detractores de la vacuna, no se- 
rian sino accidentes de repercusion ó transformacion de la vi: 
ruela á quien la vacuna impide manifestarse bajo su forma na: 
tural. Añadamos, en fir, que solo la ignorancia es capaz de 
imaginar transformaciones patológicas que no existen tanto 
para las enfermedades en cuestion como para las otras. 


eS 


CRONICA MÉDICA, 


LA VIRUELA. 


Ademas de los casos mencionados que terminaron por la. 


muerte, existen en la Capital seis ú ocho en que la afeccion es 
discreta. 

En el Hospital general se presentó otro en que el exantema 
fué confluente. Se halla en convalescencia. 
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Tambien se han desarrollado varios de varioloides y varicela. 
Esto hace presumir, cuando menos, la probabilidad de una epi- 
demia que puede ser muy funesta, en razon de existir” personas y 
familias que no han ocurrido al profiláctico, 


VACUNACION GRATUITA. 


Por acuerdo de la Sociedad Médico-farmacéutica, tenemos el 
honor de anunciar al R. Público que, en el salon de sus sesiones, 
se administrará gratuitamente la vacuna los dias 15, 19, 23, 27 y 
30 de Noviembre, de 8 á 9 de la mañana. 

Las familias pueden estar seguras de la buena calidad de los 
granos destinados á aquel objeto. 


r 


' RUMORES RESPECTO DE LA VACUNA, 


Algunos han circulado é infundido temores, como el que en 
- tiempo de epidemia no debe vacunarse porque se provoca la vi- 
ruela. Este es un error que puede traer fatales consecuencias 
y que rogamos á las familias rechasen, porque aun suponiendo 
que así fuese, no se presentaria jamás la forma grave ó con- 
fluente que es de la que preserva la vacuna; por otra parte, no 
existe epidemia aun, sino casos aislados que hasta ahora no se 
generalizan. | | 


ESCUELA DE MEDICINA Y FARMACIA DE YUCATAN. 


El curso de Farmacia se hará en cinco años en esta forma : 
1.2 Botánica y Farmacia. 
2.2 Farmacia, (Química mineral, Herborizacion y Práctica 
farmacéutica. 

8. Química orgánica, Historia do las drogas (minerales y 
animales ) y Práctica farmacéutica. 

4. Historia de las drogas (vegetales ) E Farma- 
cia legal y Práctica farmaceútica. 

5.2 Análisis químico, Ensayo de los medicamentos, Posolo- 
gía y Práctica farmacéutica. 
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HOSPITAL GENERAL DE MERIDA. 


La Junta directiva del establecimiento ha mandado construir 
un nuevo y espacioso departamento para mujeres dementes. Pa- 


ra esto se ha consultado la opinion facultativa, y podemos asegu- * 


rar que reunirá á la comodidad y elegancia, las mejores condicio- 
nes higiénicas. Tambien se está construyendo un buen anfiteatro 
con su sala y gabinete, para autopsias y disecciones. 


EL SR. DR. D. ALFONSO HERRERA. 


Miembro honorario de la Sociedad Médico farmacéutica, se 
ha servido enviarnos varios y muy importantes artículos publica: 
dos por él mismo en diversos periódicos científicos de la capital 
de México. La Academia tiene el gusto de expresar su gratitud 
al Sr. Herrera, por el honor que le dispensa, 


ASOCIACION MEDICA “PEDRO ESCOBEDO. ” 


Esta distinguida Corporacion ha procedido con fecha 3 de Ju- 


lio del presente año á renovar su Junta directiva, resultando for- 


mada de:esta manera: 
Presidente, Sr. Galindo. 
Viee—presidente, Sr. Olvera. 
Primer Secretario, Sr. Ruiz. 
Segundo idem, Sr. Iberri. 
Bibliotecario, Sr. Rio de la Loza (D. Muximino. ) 
Tesorero, Sr. Lazo de la Vega. 
Procurador, Sr. Egea. 


SOCIEDAD FILOYATRICA. 
El dia 12 de Octubre celebró el aniversario de su fundacion, 
con un suntuoso banquete en que reinó la mayor jovialidad y en- 
busiasmo. 


Antes de éste, se procedió á renovar la mesa, resultando re- 
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electo por unanimidad para ocupar la presidencia, el Sr. Dr. D. Lau - 
ro M.* Jimenez. 

Los demas funcionarios fueron nombrados por mayoría abso- 
luta de votos. | 
Vice-presidente, D. Demetrio Mejía, 
Primer Secretario, D. Manuel Rocha. 
Segundo idem, D. Ponciano Herrera. 
Tesorero, D. Gustavo Ruiz Sandoval. 


ASOCIACION MEDICO-QUIRURGICA “LARREY. ” 


Acaba de fundarse en México una nueva Academia de Medi- 
ema que lleva por título el nombre de un esclarecido Cirujano 
frances. Forman parte de ella todos los componentes del Cuerpo 
Médico-militar, bajo la presidencia de su acreditado jefe el Sr. Dr. 
D. Francisco Montes de Oca. Los otros funcionarios son : 

D. Francisco P. Larrea, Vice—-presidente. 
» Manuel Rocha, Secretario general. 

,, Rafael Carraza, Prosecretario. 

,, Manuel S. Soriano, Procurador. 

», Manuel Viñas, Tesorero. 

,, Fernando Malanco, Bibliotecario. 

Felicitamos sinceramente á la nueva Sociedad, deseándole lar- 
ga vida y entusiasmo constante en todas sus tareas. 


LA ACADEMIA MEDICA DE $. LUIS POTOSI. 


Ha yerificado la renovacion de de sus funcionarios con fecha, 
12 de Jnnio del presente año. 
Presidente, D. Angel Carpio. 
Vice-presidente, D. Antonio Sosa. 
Secretario, D. Miguel Cicero. 
Procurador, D. Juan Cabral. 
Bibliotecario, D. Gregorio Barrueta. 


LA ACADEMIA ' MEDICA DE GUADALAJARA. 


A última hora y con fecha atrasada, hemos tenido el honor 
de recibir una comunicacion de esta L Sociedad, pidiendo un'in- 
forme detayado sobre el modo proceeder de las autoridades en los 


. 
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asuntos jurídicos que reclaman la intervencion facultativa ó lo qon 
es lo mismo, en los casos de Medicina legal. Igualmente suplica 
se hagan publicaciones referentes al caso que ha surgido por la 
caoccion injusta que pretende ejercer el Tribunal superior de Grua - 
dalajara, contra el que se reuse verificar tales trabajos gratuitos 
sin causa justa que lo excuse: cuestion que, como se comprende, 
afecta en el mas alto grado la dignidad ,s el honor de todo el Cuer- 
po Médico. 

En la próxima entrega publicarémos este interesante docu- 
mento, lo mismo que la contestacion que obtenga, satisfaciendo 
los deseos de nuestros apreciables comprofesores en lo que se dig- 
nan manifestarnos, 

Por los números 18 y 19 de ““La Emulacion ” habrán visto 
cuán idénticas son nuestras circunstancias 4 las suyas, aunque con 
algunas particularidades que tendrémos especial cuidado de dar 
á conocer en uno ó mas artículos que verán la luz lo mas pronto - 
que nos sea posible. 1 


Los RR. 


YERBATEROS. 


Un hecho escandoloso acaba de tener lugar en el pueblo de 
Motul, con motivo de la impunidad de que gozan en todo el Es- 
tado esta clase de individuos, regularmente de la clase indígena. 
No teniendo ya expacio en el presente número, y deseando prese- 
der aquel hecho de algunas observaciones relativas al mismo, 
nos reservamos publicarlo en la siguiente entrega. Por ahora da- - 
mos las gracias al ilustrado redactor en jefe de “La Revista de - 
Mérida,” que ha preferido enviárnoslo ántes de darle cabida en su - 
acreditado periódico. | 


LA CORRESPONDENCIA MEDICA DE MADRID. 


Los ilustrados RR. de esta interesante publicacion, han teni- 
do la amabilidad de enviarnos algunas entregas, solicitándp al cam- 
bio respectivo. Mucho nos honra aquella distincion, por la cual - 
damos las gracias mas cumplidas. 

| - cos RRA 
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LA EMULACION. 


AD MEDICO-FARMACEUTICA. «1» 











PERIODICO DE LA SOCIED 


EJERCICIO 


FTERGALIDE- LA “MEDICTN SE 


Curanderos, yerbateros y aficionados. 


Antes de dar á conocer á nuestros lectores un hecho escandaloso 
que acaba de verificarse en la hacienda 5." Pedro de la compren- 
sion de Motul, nos parece conveniente decir algo respecto de los. 
curanderos, charlatanes y sobre todo, yerbateros que pululan. en 
toda la extencion del Estado. 

Uno de los principales motivos que se tuvieron presentes al 
fundar este periódico, fué el que existiendo en el país preocupa- 
ciones é ideas falsas sobre muchos puntos relativos á la Medicina, 
era preciso combatirlas y anonadarlas, haciendo comprender los 
grandes males que ocasionaban. 

- Ya hemos visto los trastornos á que da origen la ignorancia 
de las parteras y no podriamos, sin faltará un deber de conciencia, 
guardar silencio sobre los que se deben á ciertos individuos con 
quienes tienen muchos puntos de contacto. 

En efecto, los yerbateros recolectan infinidad de plantas cu- 
ya naturaleza y propiedades les son completamente desconocidas, 
y las aplican en todas aquellas cireunstancias que las cren útiles 
ó en las que necesitan salir del paso, explotando á la gente rústi- 


(1) Conforme al Sri 43 del Reglamento general de la Sociedad, todo escri- 
to que se publique por el periódico, órgano de la misma, expresará exclusiva- 


mente las opiniones de su autor, 
TOMO 1. | 32 
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ca quien por su parte, prefiere morir de esta manera, á ser asistida 
por facultativos ó profesores en la materia. 

Casos han habido en la misma Capital, en que se tenga que ocur- 
rir violentamente por un médico, para tratar los extragos que de- 
jara la accion venenosa de una planta administrada por yerbate- 
ros y,¡cuántas veces no ha sido posible volver á la vida á esas 
víctimas infortunadas de la barbarie ! | 

Y, sin embargo, á personas que se llaman ilustradas hemos 
oido decir, con sorpresa, que el yerbatero fulano curó con una 
planta desconocida al enfermo sotano desahuciado por los médicos, 
añadiendo que se pondrian mejor en manos de los primeros sl se 
sintieran con la misma afeccion. ¡Hrror funesto que pospone á la 
ciencia 'y al estudio, el empirismo y la ignorancia y que hace des- 
preciar lo cierto y positivo, por lo efímero y aventurado. ! 


Arto sabido es el prestigiode que gozan ciertos individuos 


de la clase mas ínfima de la sociedad, que hallándose dotados de una 
astucia fuera del alcance de la gente iletrada del pueblo, llegan 
á adquirir sobre ella una influencia funesta. Esto depende de 
que se les considera, ya como dotados de profundos conocimien- 
tos sobre humanos, ya, lo que es mas frecuente, en relacion con 
duendes y hechiceros que les conceden el don de provocar y de 
curar toda especie de males y dolencias por graves que sean: ta- 
les son aquellos casos en que el enfermo necesita ser tratado pre- 
cisamente por el yerbatero fulano, por haberle fijado la vista con 
insistencia su enemigo; y tales aquellos otros en que el mismo ex- 
plotador hace creer 4 la víctima, que le corroe las entrañas una 
vívora ó tiene en los intestinos llagas originadas por insectos asque- 
rosos que solo pueden ser espulsados con una yerba que conocen. 
En estos últimos casos se afecta de tal suerte la moral del paciente, 
que hemos visto presa de horribles convulciones á una mujer de 
S." Angel, (México) la cual nos aseguraba haber pasado con unos 
polvos que le administraron, alacranes A culebra de me- 
día vara, 

Pero la credulidad humana es una de las cosas mas curiosas 
del siglo que, bajo este punto de vista, no tiene nada que envi- 
diar á los antiguos en que la astrologia y los procedimientos má- 
gicos y cabalísticos decidian de la suerte y vida de los hombres y : 
de los 1 imperios. Como un ejemplo de esto podemos citar un he-. 
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de Cadena se hallaba atestada de gente del pueblo que ocurria - 
en busca de un remedio á casa del Médico-santo, llamado así por 
el don que decia haber recibido de curar toda clase de enferme- 
dades con saliva. Se referian hechos milagrosos, por decirlo así, 
de este hombre, como la curacion instantánea de las fracturas, ce- 
cueras é hidropecías. Nadie se retiraba de aquel santuario sin 
encontrarse completamente restablecido.—Algunas personas de 
la alta sociedad tuvieron la original ocurrencia de ensayar en sí 
tan portentoso remedio, y quien sabe hasta donde hubiera llega- 
do aquel negocio si las autoridades, escuchando la voz de la cien- 
cia ofendida, no hacen conducir al referido Médico á ejercer yá 
aplicar su específico 4 uno de los calabozos de la diputacion. 

Tambien debemos decir unas cuantas palabras de los aficio- 
nados y curanderos que abundan en el Estado sin mas conoci-' 
mientos que su audacia, puesto que niaun siquiera han practicado 
el papel de enfermeros en los hospitales. Alguna de esas obras 
de medicina doméstica mas bien perjudiciales que útiles, pues no 
pueden enseñar á los profanos á conocer una afeccion ni á distin- 
guirla de las otras, es la que sirve de norma á esos modernos 
Esculapios. 

Estos individuos, si es verdad que en ciertas circunstancias 
han solido atinar con el diagnóstico de algunas enfermedades, 
tambien lo es que sus curaciones no compensan los casos fatales 
que se deben constantemente á su ignorancia. En efecto, ¿cómo 
puede un simple aficionado á la medicina ejercer un arte tan difí- 
cil y escabroso aun para los mismos que han sacrificado los años - 
de su vida al estudio y á la cabecera de los enfermos en los hos- 
pitales!, .-. | | ; 

Pero, nos preguntarán ¿qué remedio poner á costumbres y 
usos tan inveterados? cómo evitar el que la ignorancia sea explo- 
tada y se deje llevar de sus instintos y preocupaciones ? 

Ciertamente el mal es terrible por lo mismo que se halla ar- 
raigado y que todos nuestros esfuerzos se estrellarian por lo pron- 
to en reprimirlo; mas por eso debemos guardar silencio ? ¿por eso 
cerrar los ojos á los acontecimientos fúnebres que se verifican to- 
dos los dias? | 

No, porque faltariamos á un sagrado deber. 

Si desde hace cien años se hubiera combatido sin trégua, el 


número de los embaucadorés seria muy reducido y no se tendrian 


NÓ — 

que lamentar hechos escandalosos que hacen poco honor al país, 
revelando un atrazo verdadero er sus mas caros intereses, como 
son en todo pueblo ciyilizado, la observancia de los principios de 
higiene pubis y la persecucion de los que sin obstáculo alguno 
ejercen, en pieno siglo XIX, la mas infame y vergonzosa de las 
explotaciones. 


El apreciable é inteligente redactor en jefe de “La Revista 


de Mérida, ha tenido la bondad de enviarnos, para su publicacion 
en este periódico, la siguiente carta relativa al caso que anuncia- 
mos al dar principio á este artículo. 


Sr. Lic. D. Gabriel Aznar.—Motul, Octubre 26 de 1874. — 
Muy Sr. mio y amigo:—Creo merece hablarse de un nuevo des- 
cubrimiento hecho en el paraje S. Pedro á dos leguas de esta 
ciudad, por el yerbatero José Aké. Hs el caso que llamado á cu- 
rar á un indio, de una úlcera de la pierna, manifestó á la familia 
lo necesario que era hacerla partícipe de la enfermedad, inoculán- 
doles en la cabeza, por medio de un espino, el pus de la llaga; 
aceptada esta proposición, comenzó la maniobra con el practican- 
te que llevó consigo y luego con el resto de personas que allí se 
hallaban, entre ellos tres mujeres. El resultado de esta bárbara 
operacion fué que se les inflamara la cabeza á un grado tal, que 
el practicante Julian Coin ha fallecido, y dos individuos mas se 
hallan sumamente graves. Es necesario advertir que el referido 
yerbatero hizo creer á sus víctimas que él mismo se habia inocu- 
lado pasándose el espino de un lado á otro por la parte de la ca- 
misa que cubre el vientre. Entretanto; el Sr. D. Cecilio Ojeda, 
dueño de la finca, ignoraba lo que en ella estaba pasando. 

Tan pronto como se participó la noticia de lo ocurrido, en 
el pueblo de Muxupip, la autoridad se situó en dicho punto á 
practicar las informaciones convenientes. 

Soy de U. affmo. amigo q. b.. s. m.—C. Sauri.-—P. D. El 
yerbatero, á quien se sigue causa, se halla actualmente preso y va 
á enviársele al Juez de primera instancia de Izamal.-——Vale, (1) 

Mérida, Noviembre de 1874.-—W. G. CANTON. 


(1) Véase la crónica, páj. 283. 
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ESTUDIO 


Que sobre la 
CONVENIENCIA DE LA CREMACION 


EN LA REPUBLICA MEXICANA 


Presenta el que suscribe, á la sociedad médica 


“Pedro Escobedo.” 
SEÑORES: 


Cumpliendo con el deber que la nueva disposicion reglamen- 
taria de esta Academia nos señala, tengo el honor de presentar un 
estudio sobre la cuestion designada por ella, y que la suerte se en- 
cargó de encomendarme. | 

El tiempo ha sido muy corto para pensar y para consultarlo. 

No será, pues, extraño, que mi trabajo esté incompleto. 

A vosotros, con vuestras luces, queda el encargo de comple- 
tarlo, discutirlo, y corregir sus muchos defectos. 

Yo tan solo he hecho un esfuerzo para cooperar á los trabajos 
de esta querida ida 


¿Es conveniente la incineracion cadayérica en México? 

He aquí la cuestion que tratamos de estudiar. 

¡ Cuestion que entraña innumerables dificultades ! 

¡Cuestion en la que enlazada la ciencia con la religion y filo- 
sofía, afecta íntimamente el sentimiento mas puro de los afectos * 
de la familia ! 

¡ La ciencia moderna enfrente de las preocupaciones ! 

¡Las exigencias de la civilizacion, en lucha con las costum- 
bres de tantos siglos, y con la santidad del amor á la familia ! 
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¡Un paso mas en la marcha del progreso, y que sin embargo, 
puede tacharse de un absurdo! 

¡ Persuardirnos de que rotos los vínculos de la existencia, to- 
do está concluido para siempre! 

Y porotra parte, averiguar hasta qué punto la sociedad tiene 
derecho, contra la voluntad del hombre, sobre sus restos. 

¡El derecho natural atacado por la fuerza de la ley! 

¡La voluntad póstuma que tiene que respetarse como la li- 
bertad de pensar, encadenada por lo que, conforme á los adelan- 
tos de la ciencia, dictan la razon, la lógica, la verdad ! ; 

¡ Destruir en un solo dia todas las preocupaciones arraigadas 
en el santuario del hogar doméstico! 

- Y por este temor, ¡fomentar, sin embargo, los gérmenes de to- 
das las enfermedades desarrolladas y propagadas en todo el mun- 
do con el sistema actual de las inhumaciones! 

Por último, ¿adoptando la cremacion, se destruyen los indi- 
cios del crimen, y se perjudican los procedimientos de la justicia ? 

Difícil en extremo es sacar del caos de todas estas cuestiones, 
la resolucion de un problema, que cambiando una costumbre se 
convierta en una ley. 

Atrevida empresa es persuadir al vulgo de lo mas puro de to- 
das las verdades científicas. 

Se le presentan los hechos, y lo ciega el miedo, el horror que 
su educacion ha arraigado en sus creencias. 

Es, pues, de nuestro deber, estudiar todas las cuestiones mas 
resaltantes que os acabo de presentar. 

Y ántes de debatirlas, ¿sabemos si.la ciencia ha dicho su úl- 
tima palabra acerca de la conveniencia en general, para preferir la 
incineración á la inhumacion cadavérica ? 

¿Posee aparatos perfeccionados y económicos que garanticen 
el buen éxito de la operacion ? 

Estudiemos, pues, primero, todo lo relativo á los procedimien- 
tos científicos que se usan para conservar los cadáveres; lo concer- 
miente á su destruccion abandonados á la naturaleza y los medios 
de destruccion rápida, para poder, por vía de exclusion, saber si- 
la cremacion está en completa superioridad al sistema actual de las 
inhumaciones cadavéricas. ( 

En seguida, debatirémos todas y cada una de las cuestiones 


que he planteado, y solo despues de un maduro exámen, de la se- . 
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vera y juiciosa discusion de cada una de ellas, podrémos asentar 
conclusiones exactas sobre la cuestion que hoy se propone diluci- 

dar esta Academia, y es ásaber, sl es conveniente establecer la 
-“incineracion cadavérica en la República mexicana.” 


Todo lo concerniente á la conservacion de los cadáveres, se 
refiere al estudio sobre los embalsamamientos. Todos vosotros 
conoceis perfectamente los diversos procedimientos que diariamen- 
te se emplean con ese objeto. No insistiré sobre ellos. Cada dia 
se perfeccionan Ó se inventan nuevos para conservar á perpetul- 
dad los restos humanos. 

¡ Esta es la tendencia obligada de la naturaleza! 

Pero siendo muy reducido el número de las personas que 
pueden sufragar los gastos relativos á aquellos procedimientos, re- 
sulta que la inmensa mayoría de los hombres tiene que obtar en- 
tre la inhumacion, por cuya costumbre se coloca el cadáver en las 
condiciones mas apropósito para su destruccion, segun el órden 
natural, y la reduccion violenta á cenizas de los despojos en que 
se ha convertido el sér viviente. 


Los procedimientos que la ciencia ha inventado para ayudar 
á la naturaleza en su vía de destruccion, precaviendo á la socie- 
dad del espectáculo horrible de la desorganizacion del cuerpo hu- 
mano, á la vez que depositándolos en lugares sagrados para el re- 
poso eterno, son los siguientes : | 

1.—““El conocimiento en agua hirviendo, arrojando los cal- 
dos de desperdicio, en aguas corrientes y desecando rápidamente 
los resíduos sólidos.” 

Este procedimiento ha quedado reservado por los restos de 
ciertos animales, por los grandes inconvenientes que presenta, tra- 
tándose de los cadáveres humanos, y que son relativos ya á la 1m- 
perfeccion de los aparatos ó al gran inconveniente de la propaga-" 
cion de las enfermedades por los principios de que siempre se im- 
pregnan la atmósfera y las aguas empleadas para la operacion. 

2."—“La destilacion seca con la condensacion de las materias 
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volatilizables y combustion de gases.”—Queda así suprimida la 


A 


putrefaccion.—Pueden utilizarse los resíduos de la condensacion 


para la química industrial.—Los gases sirven para el alumbrado. 
—Método propio para los animales, é inaplicable al cadáver huma: 
no, por no obtenerse cenizas completamente puras. 

8."—La descomposición por la cal viva, que no es empleada si- 
no accidentalmente. z 

4.“—Mezcla con sustancias antisépticas. —Para este procedi- 
miento se ha empleado el ácido piroleñoso, loruto, y diversas sales 
metálicas; en particular el sulfato de hierro y el de zinc. 

“Procedimiento bastante útil para la conservacion de los ca- 
dáveres.” 

5. —Desinfeccion por medio de los cuerpos porosos, especial- 
mente por el carbon. —Inútil por sí solo, y coadyuvante, como los 
dos anteriores, para el embalsamamiento. 

6.--El empleo de todas las sustancias que se reputan como 


mas seguras para conservar por mas ó ménos tiempo el cadáver, - 


haciéndolo refractario á la putrefaccion. Tales son “el tanino, el 
sublimado corrosivo, el sulfato y el cloruro de aluminio, el hypo- 
sulfato de sosa, el cloruro de zine, las sales de fierro, la creosota, 
el protocloruro de estaño, el natron, dc. 

7.“—La mhumacion propiamente tal, adoptada por todos los 
pueblos civilizados. 

8..—““La cremacion” ó incineracion cadavérica. 


Desechando aquellos procedimientos por medio de los cuales, 
y á causa de los inconvenientes de los aparatos ó de otras diver- 
sas circunstancias, no era posible recogerse puros los resíduos que 


trataban de conservarse, y ademas, no eran aplicables á un gran * 


número de cadávares por su costo; todo esto unido al gran deseo, 
la inclinacion natural de conservar, cuánto fuere posible, los res- 
tos humanos, ya como un gran consuelo para la humanidad sen- 
sible, Ó como un motivo de vanidad para la sociedad orgullosa, 
se inventaron todos los procedimientos llamados de “embalsama- 
miento.” ] 

Ya os he manifestado que todo lo concerniente á este respec- 
to, lo sabeis y practicais diariamente. 
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- Tambien deberémos convenir en que estos procedimientos nó 
están al alcance de todo el mundó. 

Se hacía, pues, preciso optar por uno de los procedimientos 
que nos faltan que estudiar. 

La inhumacion, que fué establecida por la costumbre de mu- 
chos siglos con el deseo ilusorio de conservar un poco mas de tiem- 
po.el cuerpo humano abandonado de la vida, y la cremacion, que 
hoy trata de resucitarse y ponerse en todo vigor, por la creencia 
de que ofreciendo muy pronto el mismo resultado que la anterior, 
es el verdadero método de precaver á la sociedad de los oravísimos 
peligros que tras consigo la putrefaccion, 


Fijado una vez este punto, de nuestro estudio, procurarémos 
inquirir cuáles son las ventajas y los inconvenientes de ambos pro- 
cedimientos, para optar así por la preferencia del mas útil, del mas 
benéfico para la salubridad, del que mas se acomode á los sanos 
preceptos de la higiene pública. 


Las inhumaciones, tal cual hoy se practican, colocando el ca- 
dáver en un ataud mas ó ménos herméticamente cerrado, dentro 
del cual se coloca tambien uñ poco de carbon vejetal y cal viva, 
tienen por resultado, despues de verificados los fenómenos de la 
putrefaccion, obtener, despues de cierto tiempo que la ley ha fija- 
do en cinco años, el resíduo de esa operacion, es decir, el esque- 
leto humano Impuro, sucio, mas ó menos articulado, y todavía con 
algunas materias pútridas anexas á él. 

Las personas acomodadas que compran un sitio apropósito, 
conservan allí estos restos que durarán en ese estado más Ó menos 
tiempo, pues-por último, tiene el esqueleto que reducirse, él mis- 
mo, 4 sales pulverulentas:: 

Los que cumplido el tiempo prefijado por la ley, tienen' que 
extraer del sepulcro los restos de sus deudos, lo hacen así, traslal 
dándolos á una iglesia ó á otro lugar, en un estado masó ménos 
limpio; despues' de impregnar la atmósfera con' los gases rétenidos 
por todo ese-tiempo en el hueco sepuleral. 

Esta riesgosa y anti-higiénica operacion de abrir la fosa para 
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eumplir con los estatutos de los panteones, se hace diariamente tam- 
bien por cuenta de los ayuntamientos, ó de las empresas dueñas de 
ellos, con el objeto de extraer las cenizas de los que no pudieron 
refrendar el sepulcro que se hace necesario para un nuevo cadáver, 
y aquellas se sepultan en un zanjon comun, ó se queman sin pre- 
caucion, al aire libre. 

Es bien sabido que los cadáveres de los desamparados van 
directamente á ese zanjon comun, previamente destrozada una 
eran parte de ellos, en las planchas de nuestros anfiteatros.-— Ad 
cabo de cierto tiempo, son quemados los restos del mismo modo 
que se ha hecho con los anteriores, es decir, sin método ni precau- 
cion alguna. 


Veámos ahora lo que ha pasa de dentro de esas fosas sinlestras, 
y en esas zanjas inmundas, en las que yacen amontonados eres 
séres desventurados. 


Todos esos cuerpos se hayan sujetos á las leyes de la putre- 
faccion. . 


Como bien sabeis todos vosotros, se llama putrefaccion, á la 
descomposicion quese establece expontáneamente y bajo la influen- 
cia de ciertas condiciones, en el seno de los cuerpos privados de la 
vida: descomposicion acompañada de la formacion de productos 
nuevos, y exhalacion de vapores y gases fétidos. ] 

Entre las condiciones para que se verifique este fenómeno, te- 
nemos tres absolutamente necesarias, y son: 

1.:—La presencia de la humedad. 

2.*—Una temperatura de + 10á + 158. 

3.*—El contacto del aire. 


Estas causas obran: La primera, reblandeciendo el tejido de 
las sustancias, destruyendo su cohesion, y por su tendencia á con- 
tinuar obrando del mismo modo con los cuerpos que allí se pro- 
ducen. La segunda, disminuyendo la atraccion de las moléculas 
y favoreciendo su afinidad recíproca, cambiándose en otro órden. 
Por último, la tercera, por medio del oxígeno del aire en contacto 
“con las sustancias orgánicas, da lugar al fenómeno catalítico lla: 

mado fermentacion. | 

Así, pues, el aire y el agua, bajo la influencia, de ál tem- 
peratura, son las causas condicionales de la putrefaccion. - 


(Continuará.) 
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CRÓNICA MEDICA. 


LA VIRUELA. 


El dia 18 del corriente, al mes completo de haberse presen- 
tado el primer caso de viruela confluente, sucumbió en el barrio 
de S. Sebastian, de la misma afeccion, el C. Demetrio Avila; y 
existen hoy en dicho suburbio y en el de Santiago otros dos indi- 
viduos que se salvarán segun todas las probabilidades. 

La forma discreta y la modificada, varioloides, han predomi- 
nado aun mas que en el mes de Octubre. 

No se ha dado cuenta á la Jefatura de otros virulentos, ni ha 
entrado en el Hospital general mas que el referido en la anterior 
entrega, quese halla en plena convalescencia. 

Sin embargo, del último que sucumbió en 5. Sebastian, no 
tuvo noticia la autoridad hasta el momento de su muerte, porque 
la familia temia se le aislase y vigilase como á las precedentes. 

Esto verdaderamente es sensible, puesto que, con semejante 
reserva, se expone á toda la poblacion á los extragos de una epi- 
demia que bien puede evitarse dejando en libertad de obrar á la 
Junta sanitaria y no ocultándole, por miras particulares, la exis- 
tencia de los focos de infeccion. 

En efecto, no cabe la menor duda que el solo caso importa- 
do de la Habana es el orígen de los que hoy lamentamos, y éstos 
á su vez son y serán la causa de otros. 

La Junta Superior de Sanidad casi ha celebrado sesion dia- 
ria, y puesto en práctica todas las medidas que la ciencia y la hu- 
manidad dictan para evitar males funestos al Estado; pero sl 
bien ha conseguido paralizar vor decirlo así, el curso rápido del. 
contagio, no ha podido extinguirlo por completo, por el temor de 
que hablamos, en virtud del cual dichas familias, generalmente 
de los barrios, ni aun llaman á un profesor para la asistencia de 
los pacientes. 

Muchos rumores circulan respecto del número de víctimas 
que ha hecho la viruela desde el 18 de Octubre; pero estando 
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nosotros bien Nepactás de todo lo concerniente á este asunto, po- 
demos asegurar que no pasan de cuatro los muertos y de ocho los 
atacados : y éstos bajo la. forma, discreta. 

Por lo demás, no nos cansarémos de advertir á las familias, 
que desechen todo lo que se diga referente á ser malo vacunarse 
en las actuales circunstancias; porque huyendo de adquirir la vi- 
ruela, la obtendrán casi seguramente y bajo la forma ias grave, 
por haberse seguido de cuentos y patrañas que no tienen funda- 
mento alguno, y que la ciencia y la experiencia rechazan de una 
manera inequívoca. 


OTRA VICTIMA. 


Acaba de sucumbir otro. de los individuos inoculados por el 
yerbatero José Aké. 

Segun: nos informa, el Sr, D. Casiano Sauri, los que se libra- 
ron dela muerte, fué por no. haber querido sujetarse á que se les 
operase.en la.cabeza. Sin embargo, el pus, probablemente sifilí- 
tico.de la. úlcera, les ha provocado. la. caida de los cabellos. (Alo- 
pesia.) 

Esperamos que.la, autoridad. respectiva, aplique al criminal 
todo.el rigor-de, la ley, de suerte que sirva. de ejemplo.a los indi- 
viduos dedicados á tan inhumanitario. ejercicio. 


A LOS ILUSTRADOS REDACTORES Y: EDITORES 


de periódicos que vén la luz en Mérida. 


Les suplicamos tengan la bondad de reproducir, todo lo que. 
concerniente 4 viruela y vacuna publicamos en la crónica de és- 
te y del anterior número de la Emulacion, por crerlo de alguna 


utilidad á á los habitantes del Estado. 
Los RR. 
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LA EMULACION. 


PERIODI30 DE LA SOCIEDAD MEDICO-FARMACEUTICA. «) 








DOS PALABRAS. ¡ 


Con esta entrega concluye el primer tomo de nuestro perió- 
dico. 

Harto dificil ha sido la tarea que nos impusimos desde 1872, 
dando á luz nuestras primeras producciones en las vastas y difíci- 
les ciencias, Médica y Farmacéutica. 

Acaso ha sido un atrevimiento en nosotros bastante escasos 
de talento y apenas iniciados en ellas; pero el objeto no fué ni ha 
sido jamas conquistar un lauro, ni nuestras pretensiones otras que 
contribuir con un grano de arena al engrandecimiento y progresos 
de nuestra patria. 

Obstáculos sin cuento, dificultades mil, se han interpuesto an- 
te nosotros, llenándonos de dudas y decepciones; mas en esta 
solemne lucha, nuestra fé no ha vacilado, nuestras esperanzas no 
han sucumbido, firmes en un solo punto que se destaca sin sombras 
en el porvenir: el deseo de aprender y ser útiles á nuestros her- 
manos. | 

Debemos confesar que para esto hemos encontrado un pode- 
roso estímulo en la prensa médica nacional, que acojiendo con 

¿benevolencia nuestros trabajos se ha dignado establecer el cambio 
que se acostumbra en las diversas redacciones. Así poseemos la 
Gaceta Médica, el Observador, el Porvenir, La Revista de Gruada-. 


(1) Conforme al art. 43 del Reglamento general de la Sociedad, todo escri- 
to que se publique por el periódico, órgano de la misma, expresará e a 
mente las opiniones de su autor, | 
TOMO 1. | 39 
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lajara, la Fraternidad de San Luis Potosí, y El Repertorio Jali- 
clense. | 

Todas las respetables Sociedades de que son órganos estos pe- 
riódicos, han entablado relaciones directas y científicas con la nues- 
tra, honrándonos de una manera satisfactoria. 

No podemos terminar estas líneas sin tributar un voto de gra- 
titud á los Sres. Suscritores de “La Emulacion” quienes, sin per- 
tenecer en su mayor parte á ninguna de las dos facultades, han 
contribuido á su sostenimiento y por lo mismo, al de la Aca- 
demia.: , 

Plegue al cielo se realicen nuestras esperanzas de darle mayor 
interés y extension al periódico en su segundo tomo; quiera igual- 
mente inspirar en muchos de nuestros cormprofesores, hasta hoy 
indiferentes, el deseo ardiente que-nos anima de hacer algo por la 
ciencia, por la patria y por la humanidad, 


Los RR, 


/ 


ESTUDIO SOBRE LA CONVENIENCIA DE LA CREMACION EN LA 


REPUBLICA MEXICANA, 





(Concluye. ) 


Las sustancias azoadas están mas sujetas á experimentar es- 
ta reaccion molecular que llamamos fermentacion pútrida. 

La catalisis, en cuestion, produce, pues, la fermentacion, que 
obrando sobre las partes orgánicas, al mismo tiempo que el aire, 
modifica los fenómenos de descomposicion por la influencia del 
gas oxígeno que interviene directamente durante toda la opera- 
cion, dando orígen al fenómeno llamado putrefaccion. 

Hay á la vez fermentacion, es decir, desprendimiento de ca- 
lor y desdoblamiento de principios cristalizables; y ademas, com- 
binacion del oxígeno del aire con el carbono, con el hidrógeno y 
formacion de agua, ácido carbónico y otros cuerpos. 

A] mismo tiempo sobrevienen fenómenos de doble descom- 
posicion entre las sales que, generadas por sustancias orgánicas, 
no podrán reobrar unas sobre otras, en razon de la afinidad que 
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ejercen muchos cuerpos albuminosos sobre las sales, en disolucio- 
nes complexas. | 

Destruidas estas sustancias albuminosas, las dobles descom- 
posiciones tienen lugar y los gases que de ellas provienen se des- 
prenden. | 

Los gases y líquidos que resultan de todas esas operaciones 
son: ácido curbónico, proto carburo de hidrógeno, sulfuro de hidróge- 
no, fosfuro de hidrógeno, cantidad considerable de ázoe, hidrógeno, 
agua, amoniaco, ácido acético, acetato de amoniaco, sulfato de amo- 
miaco, sulfidrato de amoniaco, y el principio fétido especial de la des- 
composicion cadavérica. Estos, fluidos se desprenden dejando 
un detrítus de la materia orgánica animal, con ese olor fétido ca- 
racterístico ya enunciado. Resultado de esta operacion: resíduo 
de color variable que se seca y deja una materia negra anímal, y 
diversas sustancias salinas. A este detritus se mezcla la gran 
cantidad de grasa cadavérica que se ha formado, especialmente 
cuando la putrefaccion se verifica debajo del agua ó en lugar muy 
húmedo; grasa convertida en un verdadero jabon formado de 
amoniaco, potasa y cal, sustancias unidas 4 mucho ácido margá- 
rico y oleico, producidos por la accion del amoniaco, desprendido 
durante la fermontacion, sobre el tejido adiposo y celular de los 
cadáveres. | 

Deben añadirse á este detritus, una gran cantidad de anima- 
les microscópicos, y los gusanos, cuya generacion es discutible; 
pero hay opiniones sobre si es debida á la generacion expontánea, 
ó dependen de larvas que provienen de la produccion de algunos 
insectos y notablemente la mosca especial de los cadáveres. 

Todos estos animales asquerosos contribuyen á ia destruc- 
cion. 

No me detendré en mencionar las muchas causas que acele- 
ran, retardan ó detienen la putrefaccion: vosotros comprenderéis 
la influencia de la temperatura, estado higrométrico del medio en 
que está el cadáver, su estado, y la naturaleza de ese mismo me- 
dio, | | : 

- Solamente recordarémos, que la putrefaccion es mucho mas 
- violenta en los cadáveres de los individuos que han sucumbido á 
enfermedades agudas, y que llevan en sí diversas soluciones de 
: continuidad, en las personas muy gordas- y en los niños. 
Es lenta, en los cadáveres que son originarios de individuos 
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destruidos por hemorragias, enfermedades crónicas, dc. éc. 

Vemos, pues, en resúmen, que en las putrefacciones hay al- 
go mas que los fenómenos catalíticos; no son puramente fermen- 
taciones. | 

Son fermentaciones complicadas, cuyos fenómenos de des- 
organizacion, y cuyos resultados son de un órden mas complexo. 

Es una mezcla de dos órdenes de fenómenos etectuándose | 
simultáneamente en un mismo cuerpo. 

Del mismo modo que cada especie de sustancia orgánica, en 

la economía, puede ofrecer muchos modos de modificaciones ca- 
talíticas, Ó alteraciones que determinan otros tantos órdenes de 
síntomas diferentes, se puede demostrar tambien que la putre- 
faccion de los animales, ofrece caractéres diferentes, segun las 
enfermedades de que há muerto. y : 
Así es que, en la fiebre tifoidea, en la ficbre puerperal, di- 
sentería, dc., se ve la putrefaccion sobrevenir con una rapidez 
mucho mayor y un desprendimiento de gases fétidos de un olor 
diferente del que tiene lugar en los casos de fallecimiento por el 
cólera asiático, afecciones inflamatorias, dc., de. 

El peligro de las picaduras anatómicas y la inspiracion de 
aire impregnado de estos gases, es diferente en todos estos casos. 

Se han observado accidentes disentéricos, tifoideos ó análo- 
gos á los de la infeccion purulenta, á consecuencia de la exposi-. 
cion prolongada, en un lugar poco ventilado, á las emanaciones 
de los individuos podridos, cuya muerte habia sido causada por 
alguna de estas enfermedades llamadas pútridas. 

Las emanaciones que salen de las fosas mortuorias, de los ce- 
menterios, de los anfiteatros, dc., dan lugar á accidentes los mas 
graves para los individuos expuestos á ellos inmediatamente, ó 
para la poblacion entera. | 

Llevan consigo los gérmenes de las enfermedades y son el 
orígen de las epidemias. | | 

“Se ve, pues, que con el sistema de las inhumanaciones no 
se consigue mas que la agloméracion de inmensos focos de putre- 
faccion, cuyas emanaciones son evidentemente perjudiciales á 
todos los individuos que las aspiran, mezcladas al aire atmosfé- 
rico. Ads | | 

En México, los sanjones son foco vivísimo de contagio. 

Las fosas sepulcrales se abren dia á dia para llenarse de nuevo. - 
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Los temblores de tierra, que son tan frcrintes dejan en las 
* paredes de los cementerios grietas enormes por donde se escapan 
todas las emanaciones pútridas. 

Constantemente, pues, estamos respirando aires infectos por 
los miasmas cadavéricos, y expuestos al desarrollo de diversas epl- 
demias. 

Todo ello queda suprimido y evitado por medio de la incine- 
ración cadavérica. á 


Por cremacion se entiende la incineracion aplicada exclusi- 
vamente á los cadáveres. - 

. “Cremacion, palabra formada de la voz latina cremare,” que - 
sienifica quemar. Es opuesta á la inhumacion, que como hemos 
visto, sienifica depositar los cadáveres debajo de la tierra. 

Por medio de la cremacion se consigue destruir en unas cuan- 
tas horas lo que, segun el órden de la trasformacion, por la putre- 
-facion tarda muchos años para verificarse, dando idéntico resul- 
tado. 

Incinerando los cadáveres con los medios apropiados, se des- 
truyen en un dia todos los gérmenes de numerosísimas enferme- 
dades. 

Ya los gases que resultan de la putrefaccion no se escaparán 
de las sepulturas para infestar el aire. ] 

Ya las aguas que accidentalmente se infiltran al través de la 
tierra, no llevarán en disolucion diversos principios morbíficos. 

Los gases irrespirables, los miasmas propios de las materias en 
-— putrefaccion, quedan destruidos; y puramente las cenizas inofen- 
sivas atestiguan la existencia del que fué....! 

Restos venerandos, que recogidos y depositados con toda la 
merecida consideracion, quedan representando á nuestros deudos 
para su conmemoracion y respeto. 

Ultimos despojos, 4 cuya memoria pueden consagrarse, en 
un lugar sagrado, todas las ceremonias de las diversas religiones y 
conservarse á perpetuidad, cubiertas, sin que nadie las profane ya, 
en túmulos duraderos de mármol, bronce ó piedra. 

Concluida la vida y reducida la materia á su última expre- 
sion, queda el cadáver A garantizado de la profa- 
nacion. 


e 
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La especulacion detendrá su ávida mano y nuestros séres mas 
queridos tendrán un verdadero respeto, un positivo descanso. 

Con el sistema actual de las inhumaciones, el proletario se ve 
en la cruel situacion de saber que si á los cinco años de sepulta- 
do su deudo no refrenda su sepulcro, sus restos, en cualesquiera 
estado que se encuentren, serán incinerados, pero sin método; los 
últimos despojos se perderán en la atmósfera, y así no queda po- 
sitivamente ni un átomo del cadáver, despues de ser verdadera- 
mente profanado. 

Por la cremacion, al mas pobre ciudadano se le entregará el 
resíduo de la calcinacion de un cadáver, última transformacion 
que de todos modos ha de sufrir; pero obteniendo, por un método 
del todo científico, cuanto pueda quedar de un resíduo que se le 
entrega íntegro, sin mas especulacion con su infinita desgracia; 
sirviéndole de consuelo que posee un legítimo resto de su sér mas 
querido, para que lo deposite en un lugar sagrado, cumpliendo 
con los preceptos de la religion cristiana. 

El que profese otra religion cualquiera, los depositará en otro 
lugar que sin reputarlo bendito esté asegurado de todo ultraje, y ' 
lo conservará siempre con el debido respeto, marcando en varia- 
dos y elegantes catafalcos ó sencillas lápidas, los nombres de los 
séres mas amados y los hechos mas gloriosos de los que se dis- 
tinguieron en vida por sus virtudes, su saber ó su heroismo. 


Seria penoso referir en este trabajo cuanto se practicaba, en 
la mas remota antigiiedad, para incinerar los cadáveres. 

La ciencia ha ensayado últimamente diversos procedimientos 
para obtener por la cremacion, cenizas puras, destruyendo asimis- 
mo los gases que resultan de la combustion. 

En obras consignadas á este respecto se encontrarán descri- 
tos los aparatos mas ó ménos perfeccionados para el objeto. 

Tan solo nos fijarémos en el sistema romano, que se reduce 
á introducir el cadáver en un horno de barro cocido, colocado so- 
bre una plancha de metal, en la cual se concentra el cajor pro- 
ducido por cinco ó seis arrobas de leña. 

El cuerpo humano se consume rápidamente y al cabo de dos 
horas se encuentra reducido á tres ó cuatro libras de ceniza. 
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Hay otro, que consiste en colocar el cadáver en una caja de 
piedra, en la cual penetra una corriente de gas y de aire atmosfé- 
rico y despues de esta previa operacion, se reduce á ceniza per el 
fuego, 

Los alemanes prefieren el sistema del doctor Reclam, el cual 
consiste en encerrar el cadáver en un cuarto pequeño, construido 
bajo la tierra y calentado por medio de un horno muy grande que 
se comunica con un fuelle que produee bastante calor para que 
se convierta un cadáver, en 20 minutos, en una libra de cenizas 
blanquísimas. 


La cremacion de cada cadáver cuesta de 50 á 60 centavos. 

Queda, pues, científicamente demostrado que la incineracion 
cadavérica es muy superior y preferible á la inhumacion. 

Pero lo que es un punto resuelto para la ciencia, ¿será adop- 
tado por todas las sociedades, destruyéndose en un dia, el hábito 
que es una poderosa ley, del sistema actual de Jas inhumaciones ? 

Tiempo es ya de que volvamos á las cuestiones asentadas al 
principio de este trabajo sobre is conveniencia de la cremacion 
en México, | 

La cuestion tiene tres puntos de vista, 

1.2 El menor perjuicio que los que sobreviven puedan re- 
sentir al descomponerse los cadáveres de sus antepasados, 

Con el estudio de los fenómenos de la putrefaccion, sus in- 
convenientes y los de nuestros malísimos cementerios queda re- 
suelta la cuestion á favor de la cremacion, 

2.2 Lo que el derecho natural y civil conceden á cada in- 
dividuo respecto de sus restos; y lo que exige de los vivos el res- 
peto á los difuntos, e: 

Este segundo punto no es de tan fácil resolucion. 

1.2 Por el horror instintivo que se tiene á imaginarse el ca- 
dáver propio ó el de una persona querida en medio del fuego; 
horror que se ha querido aprovechar por muchas leyes de la edad 
média para hacer mas aborrecibles ciertos delitos atroces, agre- 
-gando á la sentencia de muerte la circunstancia de que el cadáver 
del reo sea quemado, 

Siendo de advertir que no es lo mismo conformarse con la 
putrefaccion y desaparicion natural del cuerpo humano, que su- 
jetarlo á la accion violenta de un agente destructor en sumo gra- 
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do, que en virtud de procedimientos mas Ó ménos estudiados, lo 
élarara por momentos á cenizas. 

2. Que.no es óbvio negar á cada uno el derecho que tie- 
ne de disponer de sus restos y á falta de su voluntad póstuma, el 
derecho que tienen sus deudos á disponer de ellos; puesto que en 
los países civilizados, aun tratándose de los cadáveres de los faci- 
nerosos sentenciados á muerte, se entregan á los parientes que los 
piden; y entre los antiguos romanos, en donde estaba establecida 
la cremacion; ésta, ó la inhumacion, tenian lugar segun la volun- 
tad del difunto ó de los parientes que habian cuidado de los fu- 
nerales, pues solo se exigía que uno ú otro procedimiento se ve- 
rificará fuera de la ciudad (Rosino, antigua Roma, lib. 5.%, cap. 
39; y Juan Kirekman, De funéribus Romanorum). 

Tercer punto. se que la religion y la moral exigen tambien 
de los vivos, respecto de los difuntos. 

Este, como los dos puntos de duda relativos al 2.9, es tam- 
bien cuestionable; porque aunque es cierto que no hay una pro- 
hibicion expresa de la cremacion, ni en el antiguo, ni en el nuevo 
testamento, y parece que tampoco la hay por ley expresa de la 
Iglesia católica, fuera de que esto solo puede referirse á las creen- 
cias católicas y no á las de las otras religiones toleradas, puede 
muy bien no existir esa prohibicion, por no haber sido necesaria : 
y es muy de considerarse la costumbre de los hebreos y de los 
cristianos de enterrar á sus difuntos (Fleury): ademas, que la cos- 
tumbre de la cremacion desapareció del imperio romano. con la ' 
propagacion del cristianismo; y que conservándose entre los pri- 
mitivos cristianos del Egipto la costumbre de embalsamar y re- 
tener sus cadáveres, bastó la insinuacion de los obispos de que 
sería mejor conformarse con la costumbre de los demas cristianos, 
para que enterraran como ellos á los difuntos, y casi desde entón- 
ces se acabaron las momias. (Bingham, orig. eclesis, 11b. 23, cap. 
4, pár. 8). ¡oo | 

Aunque es constante que los griegos y los romanos hicieron 
uso de la cremacion, no lo es para mí que lo hicieran los egipcios, 
pues no he encontrado dato alguno sobre este punto. 

Se necesitan, pues, para la resolucion de estas graves cues- 
tiones, vuestra opinion y la de personas en cuyas profesiones se 
encuentran las luces necesarias para el acierto. | 

Queda aun en pié una gravísima cuestion en mi concepto. 
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pa cremacion entorpece ó nulifica los procedimientos de 


Señores: solo con vuestra ilustrada discusion pueden resol- 
verse problemas de tanta magnitud. Para mí, toda la cuestion es 
un cambio radical en las costumbres. Yo tan solo creo que per- 
suadidos de las ventajas de la cremacion, que ella no ataca nin- 
gun dogma religioso, y que perfeccionada y reglamentada, es pre- 

_ferible á la inhumacion, debemos despues de debatir algunos de 
los puntos dudosos de controversia, instruir al vulgo de todo lo 
relativo á este asunto. | 

Persuadirlo por todos los medios posibles y en términos que 
estén á su alcance, de las ventajss de la cremacion. | 

Pintarles todos los horrores de la putrefaccion. 

Lo que basta hoy solo saben los sabios, ponerlo al alcance 
de todo el pueblo. 

Cuando se sepan detalladamente todas las fases arquerosísl- 
mas de las diversas trasformaciones que se afectúan en el espanto- 
so laboratorio llamado sepulcro, todo el mundo contemplará con 
horror la suerte que-cabe á las víctimas de la muerte; escenas mil 
veces mas horribles que la muerte misma ; incomparablemente mas 
atroces á la mas delicada imaginacion, que la destruccion del cuer- 
po humano por medio del fuego. 

(Que la sociedad se persuada de que los cementerios no son si- 
no focos de todas las enfermedades, detallándole todos los acci- 
dentes que sobrevienen por las malas condiciones higiénicas en 
que se encuentran; y persuadiéndola de que aun bien arregladas 
las sepulturas, y en opuesta direccion de los yientos, las aguas que 
se infiltran se posesionan de todos los miasmas de la putrefaccion 
y llevan consigo por donde quiera que van, los gérmenes de mu- 
chas enfermedades. 

-—Persuadir al vulgo con escritos razonados llenos de citas his- 
tóricas, científicas y religiosas de que este acto, la cremacion, no 
se opone á mandato alguno de la Iglesia católica, 

Hacerle saber que al fin, y principalmente á los desgraciados, 

tras del hospital, les aguarda el zanjon y, despues siempre la inci- 
-neracion hecha sin precaución ni método, en la cual no queda ni 
Un átomo de su sér. | 

A medida que el pueblo seinstruya y pueda, para optar, com- - 

parar un método con otro, irán cediendo las preocupaciones : irá 
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decayendo el horror á la cremacion : se palparán sus ventajas, y 
como toda inovacion benéfica, vendrá minando poco á poco una 
costumbre para hacer adoptar al fin otra nueva como preferible, 
por la conviccion que da el saber y no por la fuerza bruta del que 
manda. 

Así la cremacion vendrá á adoptarse en México, por la per- 
suacion con que la ciencia ha alumbrado el entendimiedto de su 
pueblo y no por la impasible serenidad de la ley. E 

México, Agosto Y de 1874. — Pedro Diez de Bonilla. 

(El Observador Médico.) 


CRONICA-MEDICA. 
LA VIRUELA. 


Todavía tenemos que ocuparnos de este terrible azote que 
amenaza invadir todo el Estado. 

En el transcurso del mes de Noviembre y á principios del 
actual, se han seguido desarrollando algunos casos de la afeccion 
bajo su forma discreta y modificada, y uno ú otro bajo la grave 
ó confluente. 

La Junta Superior de Sanidad, sin embargo, ha creido nece- 
sario establecer un Lazareto en S. Sebastian para aquellos desgra- 
ciados que, careciendo de hogar y de recursos, se vean invadidos 
por la viruela, mucho mas cuando no es posible aceptarlos en el 
Hospital general, atendiendo al peligro y males que resultarian 
de su contacto ó proximidad con los demas enfermos. 

Nos aseguran que fuera de las seis víctimas que ha hecho la 
viruela, algunas otras existen desapercibidas para la autoridad, 
por el modo imperfecto como se verifican las inhumaciones, es * 
decir, porque cada individuo ó familia pueden solicitar una órden 
ó boleta de entierro, y el encargado del Registro civil otorgatla 
sin otro requisito que el pago de derechos, las generales del do- 
liente y nombre de la enfermedad que lo hizo sucumbir. 

Por eso, aunque en efecto dudamos que aquel dicho sea una 
verdad, no se nos oculta que existiendo en los suburbios de Mé- 
rida la creencia de que se obligará á todos los virulentos á ser 
conducidos al Lazareto, muchos permanezcan escondidos por de- 
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eirlo así, y sus familias, si perecen, se vean precisadas, por un te- 
mor. muy natural, á negar el hecho Ó á disimularlo por todos los 
medios que les sean posibles. : 

Exitamos á la autoridad política respectiva para que de una 
vez corte este atrazo notable que se nota en el modo de proceder á 
las inhumaciones. Otra ocasion hemos indicado lo ventajoso que 
seria sobre este punto, la adopcion de las medidas vigentes en to 
do pueblo civilizado y que consisten, bien en exigir á los médi- 
cos certifiquen los casos de muerte que ocurran en su práctica, 
bien en nombrar á un facultativo que se encargue del exámen de 
todas las personas que sucumban en la Capital. 

Es de temerse con razon, que si en realidad se han dado ca- 
sos semejantes y, por consiguiente, sin que en el Cementerio gene- 
ral se tomasen las precauciones dictadas últimamente, resulte que 
extraidos los restos al cabo de dos años, tengamos que lamentar 
casi seguramente el desarrollo de una nueva epidemia. 


Mérida, Diciembre de 1874. 
W. E, Canton. 


REPERTORIO JALICIENSE DE 


MEDICINA Y CIRUGIA, PRACTICAS. 


Este es el título de un interesante y muy bien redactado pe- 
riódico que ha comenzado á publicarse en la ciudad de Guadalajara. 
El sumario de las dos primeras entregas es el siguiente : 

1.? - De la Meteorología médica. —Ligadura de la carótida pri- 
mitiva.— Enfermedades reinantes en la quincena. —Tabla meteo- 
rológica. —Cirugía popular. | 
. 2. Extraccion de la catarata. —Revista de periódicos.-—Ras- 
pa uterina. —Inyecciones intravenosas. —Progresos de la Medici- 
na. —Tabla meteorológica. —Cirugía popular. 

Los redactores son bastante conocidos en la República, por 
sus escritos é inlustracion, estando al frente de ellos el decano de 
la facultad médica en Guadalajara, el Sr. D.* D. Pablo Gutierrez. 

Damos las gracias por el alto honor que nos dispensan en- 
viándonos su periódico, y les remitimos, en cambio. nuestra hu- 


milde publicacion. ALS 
Los RR, 
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COMISION REDACTORA. 


La que desempeñará durantetodo el año de 1875, está compues- 
ta de los Sres. D. Rafael Villamil, D. José D. Patron y D. Pedro * 


Troncoso. A ellos deben dirijirse todos los asuntos en relacion 
con el periódico. 


A los señores médicos residentes en Mérida. 


Les recordamos que el número 6 pág. 17 de este peiiódi-> 
existe una carta de D. Desiderio Gr. Rosado, médico de Tabas- >, 
en que consigna los resultados de su experiencia en diversas 
epidemias de viruela, asentando un método muy racional que, en 
sus manos, ha contribuido á la salvacion de muchos enfermos. 
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